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LÓGICA DE CONDILLAC, 

PUESTA EN DIÁLOGO 
POR D. VALENTÍN t5e FORONDA, 

Y ADICIONADA CON UN PEQUEÑO TRATADO 
SOBRE TODA CLASE DE ARGUMENTOS^ 

Y DE SOFISMAS, 

Y CON VARIAS REFLEXIONES DE LA ARITMÉTICA 
MORAL DE BUFÓN , SOBRE MEDIR LAS COSAS 
INCIERTAS , SOBRE EL MODO DE APRECIAR LAS 
RELACIONES DE VEROSIMILITUD, LOS GRADOS 
DE PROBABILIDAD, EL VALOR DE LOS TESTIMONIOS, 
LA INFLUENCIA DE LAS CASUALIDADES , EL IN- 
CONVENIENTE DE LOS RIESGOS , Y SOBRE FORMAR 
EL JUICIO DEL VALOR REAL DE NUESTROS 
TEMORES Y ESPERANZAS. 
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\xfonando sobre la utilidad del es- 
tudio de la Lógica , he creído que baria un 
servicio muy grande 4 mi hijo en propor- 
cionarle esta instrucción i con este fin be 
elegido la de Condillac ; y persuadido á que 
la comprebenderá mas fácilmente en una es- 
pecie de conversación , la be puesto en diá- 
logo 5 pues este método tiene la ventaja de 
ver que se allanan las dificultades al paso 
que se presentan ; que se disipan las nubes 
que ofuscan los objetos á medida que apa- 
recen $ que la fatiga se endulza con la con- 
tinuada interrupción de preguntas ; que la 
atención puede mantenerse tirante por un 
corto momento \ que el tiempo en que uno ha- 
bla sirve para que tome aliento el otro ; que 
las digresiones breves que se introducen 
suavizan la molestia de las lecciones , y que 
el deseo de ver la salida que se da á las pre- 
guntas ú objecciones , que uno bace , recon- 
centra de tal modo la atención del otro, 
que no permite ninguna distracción. 

Es casi nada lo que be añadido en este 
diálogo , pues me be ceñido por lo regular d 
traducir á Condillac y sin mas diferencia, que 
el poner ep faca de mi bijo algunas reflexfo^ 

nes 



nes que ya están vaciadas en la misma obra\ 
así todo lo bueno que se encuentre en ella¡ es 
de dicbo autor , y todo lo malo , mió. 

Desde luego conozco que mi mérito en 
este trabajo literario no es ninguno ^ pero 
tampoco pido por él ni siquiera la recom- 
pensa del aplauso* 

En vez de llamar capítulos a las divi- 
siones que hace Condillac,. les be dado el 
nojnbre de. lecciones , por haberme parecido 
que era mps proprfa este dictado, para el ob- 
jeto que me propongo : el que no esté conten- 
ta con esta voz , que la borre , en la se gurú 
dad de que no le pondré un pleyto por esta 
importante qüestion de nombre 5 pues me es 
tfitalmente indiferente . que se llame de un 
modo ú de otro. 

"Entendiendo que son muy á propósito 
para .el descubrimiento de la verdad las pri- 
meras boj a? 4í la aritmética moral del gran 
Bufón , be copiado de la traducción del Se- 
ñor Clavijo una gran parte de lo que dice 
aquél sublime autor % sobre medir las cosas 
inciertas f sobre el modo de apreciar las re- 
laciones de verosimilitud , los grados de pro* 
habilidad , el valor de los testimonios , la in- 
fluencia de las casualidades , el inconveniente 
de los riesgos , y sobre formar el juicio del . 
valor real de nuestros temores y esperanzas. , 

Tam- 



También he tenido por conveniente ana~ 
dir d la . Lógica de CondiUac un tratado que K 
se encuentra en la Enciclopedia metódica so- 
bre las varias clases de argumentos , y so- 
bre los vicios mas comunes de que /adole- 
cen (i)vy concluyo con algunas reflexiones x . 
de Loke , y de Malebranche sobre Las pre- 
ocupaciones , y la autoridad, que sé pue- 
den mirar como otras tantas palancas muy 
propias para remover la pesada masa del 
error. 

Algunos dirán que incido en los defectos 
que expuse en el prólogo de mis lecciones de 
Cbimica : esto es , que hago hacer á mi hijo 
aquellas preguntas á que quiero responder; 
que en varias ocasiones le empeño á hacec 
reflexiones, y á sacar conseqüencias invero- 
símiles para su edad $ que falto al lengua- 
ge que debe tener un niño ; y que su estilo 
es muchas veces parecido al mió 5 pero yo 
les repondré que ya tendrá mi hijo diez y seis 
años quando empiece á estudiar esta Lógica^ 
y que sabré entonces la Gramática Españo~ 
la , la Geografía , la Teórica de la Chinñca^ 
las Matemáticas puras , y Físico Mate-* 

má- 

(1) No siempre me he sujetado á este tratado , pues 
me he valido también de alguna otra Lógica en lo que mira 
al desenredo de los sofismas. 



máticas (i) ; en este supuesto les pregunta- 
re, ique por qué un joven revestido de estos 
conocimientos no ha de ser capaz de hacer 
las reflexiones , y sacar las consecuencias 
que pongo en su bocal ...iqae por qué no ba de 
suponer el lector que tiene mi hijo un talento . 
como Pascal (2) , ú otros varios sugetos que 
ban sido favorecidos desde su mas tierna* 
edad de unas fuerzas intelectuales (3), que 
solo se encuentran, por lo regular, en una edad 

mas 

(1) En el prólogo de la obra de Chhnica dixe que 
ya sabia todas estas cosas , y que estudiaba las Matemá- 
ticas ; y ahora supongo que ya habrá acabado el estudia • 
de esta ciencia. 

(a) Desde luego se conocerá que lo que digo no es por 
ensalzar los talentos de mi hijo, de cuya necia vanidad 
estoy muy distante, sino para probar que no se opone á. 
las reglas de la verosimilitud cjuanto pongo en su boca» 

(3) Pascal era un prodigio á la edad de trece años* Po- 
dría formar una larga lista de los talentos tempranos ; pero 
hasta contar lo que Meen las Memorias de Treboux en el 
tomo i°. del año de 1731 , de un tal Cbristiano Hen- 
rico Heinechen. Este niño empezó á hablará los diez me- 
ses 9 á los doce sabia los principales sucesos contenidos eri 
el Pentateuco , á los trece la Historia del Viejo Testan 
mentó , á los 14 la del Nuevo , á los dos años y medio 
respondía oportunamente á las preguntas que se le hadan 
tobre la Historia antigua y moderna , y sobre la Geo- 
grafía. Muy luego habló con facilidad la lengua Latina, 
y pasaderamente la Francesa^: antes de empezar el quarto 
año sabia las genealogías de las principales Casas de la 
Europa , y explicaba con entendimiento y juicio las sen- 
tencias y pasages de la Sagrada Escritura» 



mas avanzada! %HUy por ventura una muger 
como Ja estatua llamada la Venus de Medi- 
éis, que está en Florencia! \fiay acaso un 
hombre tan hermoso como el Apolo y el An- 
tinoo , que se conservan en el Museo Vatica- 
no! y con todo? %habrá quien diga que es un 
defecto el haber hecho estas estatuas tan 
perfectas! %se dexará de leer á Virgilio y 
á Teócrito, porque hacen hablar en verso , y 
decir unas cosas tan graciosas á los Pasto- 
res , que no son capaces de decirlas sino los 
que las compusieron! ise de x aran de ver las 
tragedias de Cornelio y de Racine , porque 
hacen hablar á las personas que introdu- 
cen, como pudieran los hombres mas sabios 
después de haber meditado mucho! ipues por 
qué se ha de tener por un defecto el que su- 
ponga que mi hijo hace ciertas reflexiones, 
y que saca ciertas conseqüencias que prue- 
ban un talento bastante precoz! 

En lo que mira á que falto al lenguage 
que debe tener un muchacho , y que su estilo 
es muchas veces parecido al mió , diré que 
en la edad que he supuesto tendrá , quando 
comience á estudiar esta Lógica, se puede 
suponer un lenguage infinitamente mejor que 
el que pongo en su boca , y que no es mucho 
que vaya contrayendo mi estilo , siendo yo la 
persona con quien mas trata. 

Fi- 



- Finalmente, vuelvo ' á repetir ¡o que be* 
dicho en otras ocasiones r y es, que ysiento* 
mucho vivir en el error , y \que. tendré una 
particular complacencia, en que se. nte hagan* 
conocer los descarríos de mi imaginación , 0; 
de mi entendimiento , para confesarlos fran- 
camente y corregirlos. 
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Advertencias, con que cmctúyt Cáridittac, para 
los jóvenes que ban de leer su obra , fundado 
en que si las hubiera hecho al principio no le 
habrían entendido : en que están bien al fin 
para los que las sepan leer desde la prime- 
ra vez como corresponde z y en que lo están 
v igualmente para todos los demás, pues asi 
conocerán mejor su necesidad. 

JL o venero el parecer de Condillac : pero ha- 
ciéndome cargo <fe que hay muchos que sola 
leen las primeras páginas de una obra , me' 
ha parecido que este capítulo estará mejor des- 
pués del prólogo ;. pues tal vez pueden irri- 
tar la curiosidad de los lectores estas adverten- 
cias , y empeñarles á estudiar con la debida 
atención esta estimabilísima lógica , en la quaí 
se explica en estos términóSi 

Como todo el arte de raciocinar se reduce 
á formar bien la lengua de cada ciencia , es evi- 
dente, que el estudio de una ciencia bien trata— 
da viene á reducirse al estudio de una lengua' 
bien "formada : y como el aprender ti ría lengua! 
supone que llega uno á familiarizarse con ella¿ 
lo que no se puede lograr sino por un grátf 
uso , se sigue que es necesario^ ya leer con re— 
flexión j guardando ciertos intervalos para ru-' 
«liar sobtfe ' la lectura, y ya habfar dé lo : íjüe se ; 
ha leído v y releerlo varias veces y ^árá'* ástfgéP 
íarse uno de que habla bien. ' • "* " 

Los primeros capítulos de esta obra se cóm-> 
f>rehenderán fácilmente; mas si por entendfelíosf 
con presteza' se cree que -sé' puede 'pksar ~réüén*-I 
tinamente cá o&o&yxe-cétitoé <ferft&siíukA #3? 
^¿art. i. a . no 



no se debe pasar á un capítulo nueva hasta des- 
pués de haberse apropiado las ide^s y el len- 
guage de los que le preceden , só pena de no 
penetrar con ía misma facilidad los siguien- 
tes , los quales no se comprehepderán algunas 
veces de ningún modo. 

E[ay todavía otro inconveniente mayor , y 
es, que se entenderá, mal esta lógica , pues el 
que la lea formará un guirigay ininteligible del 
conjunto de los fracmentos , que conserve de 
su lenguage y del mió. Los sugetos que parti- 
ciparán con especialidad de este contagio serán 
los que^ blasonan de instruidos, ya porque es- 
tan versados en lo que por ío regular se llama 
con impropiedad filosofía, ó ya porque la han 
enseñado. & esta especie de. gentes, de qual- ' 
ouiera manqr* que me leaft, les. será muy di- 
fícil olvidar lo que aprendieron , para no apren-. 
der sino lo que enspño: se desdeñarán de vol- 
ver á comenzar conmigo ; harán poco aprecio de 
mi obra , si notan que no la entienden ; y les. 
sucederá lo mismo si creen que la entienden, 
porque la comprehenderán á su : estilo , y se 
persuadirán á que nada han aprendido $ pues 
es muy común entre los que se juzgan sabios 
no ver en los mejores libros, sino lo que ya sa- 
kSPi.y. f° r consiguiente los leen sin provecho 
ajguno: así nada de nuevo verán en una obr^i 
en que todo es , huevo para ellos. En . este su- 
puesto, solo escribo para los ignorantes, que 
como no hablan la lengua de ninguna ciencia, les 
será mas fácil aprender la mia , pues está mas en 
la esfera de su alcance que qualquier otra, por- 
que la he aprendido de lana tur ateza, quien les 

ha- 



hablará como á mí ; pero si encuentran pasages 
que no puedan comprehender , guárdense bien 
de preguntar á sabios de la estofa que he insi- 
nuado , antes bien pregunten con preferencia á 
otros ignorantes que me hayan léido,y compre- 
hendido , y díganse á sí mismos : en esta obra 
se va de lo conocido á lo incógnito , luego la di- 
ficultad de comprehender un capítulo dimana úni- 
camente^ de que no me be familiarizado con ló¿ 
captados precedentes, reflexión que les hará ad- 
vertir que deben retroceder ; y seguramente ú\ 
tienen la paciencia de hacerlo llegarán á com- 
prehenderla sin consultar con nadie ; pues nun- 
ca se entiende mejor una cosa , que quando se* 
aprende sin auxilios forasteros* 

Esta lógica es corta ^ así ño espanta su lec- 
tura , la qual se puede hacer con la reflexión que 
corresponde.» en el tiempo que se perdería leyen- 
do otra qualquiera. 

-- Quaqdo se llegue á saber; esto es v quando 
uno se halle en estado de hablarla corriente- 
mente,' y de rehacerla ; encaso de necesidad, se 
podran leer con menos, lentitud los libros en 
que se .hallan bien tratadas las ciencias , en las 
q nales se instruirán algunas veces , aunque k># 
kan aceleradamente v pues para posar conTa^ 
pidei de conocimiento en conocimiento basta 
el apropiarse el único . método bueno , que es 
el mismo en todas las ciencias» ~ . 

Los jóvenes deberán estar alerta contra una 
preocupación , que es natural á los principian- 
tes , y es, que al ver que el método de racioci- 
nar nos debe enseñar á raciocinar , estamos in- 
clinados á creer que en cada razonamiento debe 

ser 



ser la primera cosa él pensar en las reglas con 
que debe hacerse, y nos equivocamos, pues 
no nos toca pensar en . las reglas. , sino á ellas 
es á quienes corresponde guiarnos , sin que. 
pensemos en ellas. Si antes de comenzar! cada» 
tirase fuera preciso recurrir á la gramática , ja«¿ 
más se hablaría una palabra : asi en el arte de< 
raciocinar , como en todos los demás , no se ha- 
bla bien sino quando se habla naturalmente/ > 
~, .Meditad este mérodot, y meditadlo mucho;, 
pera mo hay que pensar eaíl t quarido se cjüier 
ra pasar á otra cosa: algún dia llegará á se- 
ros familiar , y entonces , asociado siempre 
con vosotros, mismos , .observará vuestros pen- 
samientos , que marcharán solos , y velará so^ 
bre ellos para embarazarles su descarrío, que 
es quanto debes esperar del método , el qual t - 
así como los pretiles que se ponen en los cami- 
nos ál lado de los derrumbaderos;, no son para 
que ^l;yiagero caminé por ellos i, sino para evi- 
tar 5U -precipicio. , . f .'.. .. r 1 I*;'' J'. 

' Si sucediese que os causa en los principios 
alguna dificultad el familiarizaros con el meto- 
do que propongo , no creáis que es porque 
sea! difícil y pues no puede setló , supuesto que 
es natural, sino, poique los malos hábitos hani 
corrompido ta naturaleza ; pero despréndelos 
de estos hábitos , y ciertamente raciocinareis 
bien naturalmente. ¿ 
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ijo. Podíamos sembrar melones en la huer- 
ta , pues está la luna en creciente. r 
. Pbclre» Esa es una vulgaridad, hijo mío ; si 
tuviera^ buena lógica:riQ hablabas! de esfe modo.; 

H. ¿Qué viene á ser eso de lógica, que me 
ha repetido Vmd. varias veces , sin que hasta 
ahora le haya preguntado la explicación de una 
voz , cuyo significado ignoro ? 

P. Se llama lógica al arte de juzgar sanamen- 
te de todos los objetos , sobre los que se puede 
exercitar la razón , á favor de un conjunto de 
reflexiones escritas , llamadas reglas , que faci- 
litan y dirigen al entendimiento para descubrir 
la verdad , y conocer el error. 

H. Yo me alegrara mucho aprender ese arte. 

P. Son muy justos tus deseos ; pero ya sabes 
una gran parte de él. 

H. ¿ Cómo dice Vmd. eso ? 

P. Tú has estudiado la Geometría, el Algebra 
y la Chimica , que son la verdadera Lógica ; y 
vive persuadido á que si se siguiese en la in- 
quisición de todas las verdades el método de 
dichas ciencias , se descubrirían con una suma 
facilidad , como lo irás palpando al paso que 
nos internemos en nuestras lecciones. Ya sabes 
que los Chímicos se valen de la descomposi- 
ción y composición de los cuerpos físicos para 
conocer su esencia , mediante el análisis ; pues 

el 



1 Lección r. 

el grande arcano de la lógica es el descomponer 
y el componer las partes de los razonamientos, 
á favor de un análisis muy exacto y escru- 
puloso | y por este medio ,sé explica ái origen 
y la generación , ya de las ideas ^ y ya de las fa- 
cultades del alma ; pero lo mejor del caso er, 
que la naturaleza nos enseña el análisis , como 
lo verás en el discurso de nuestras lecciones: 
ahora re explicaré cómo nos suministra la na- 
turaleza las primeras lecciones del arte de pensar; 
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iJLijo. Deseo con impaciencia que empie- 
ce Vrjidt 

Padre. Sabe, pue¿ , que nuestros, sentidos 
son las primeras facultades que notamos , y que 
ellos son por donde se transmiten al alma Jas 
impresiones de los objetos : ^sí en el caso* de 
que hubiéramos nacido sin vista , no conoce*- 
*iamo$ la luz , ni los colores (i) : si hubié- 
semos nacido sin oído no tendríamos conoci- 
miento alguno de los sonidos (i). En una pa- 
la- 



(i) Habiendo hecho Mr. deCheselden la' operación 
de batir las cataratas á un muchacho de trece años, 
ciego á nativitate , i pesar de que este ciego no lo era 
absolutamente en. todo rigor ; pues como su ceguera 
provenia de una catarata ,se hallaba .eael caso de to- 
dos los ciegos de esta especie , que siempre pueden dis« 
tinguir el dia de la noche ; distinguía también, á be-, 
neficio de una luz muy clara , el color negro , el blan- 
co y el encarnado \ con todo , la primera vez que vio 
estos colores decía , que los colores que veía no eran 
los mismos que había visto en otro tiempo. Tampoco 
conocía la figura, de objeto alguno , ni distinguía una 
cosa de otea por mas diferentes que fuesen en figura ó 
magnitud ; y asi debia suceder , á. pesar de aquellos 
visionarios que defendían que un ciego á nativitate, 
acostumbrado á distinguir por el tacto un cubo d¿ un 
globo , los distinguiría también con la, vista en el mis- 
dio instante que esta se le restituye , si se los presen- 
taban delante , encima d¿ una mesa» 
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labra , si hubiéramos carecido de todos los sen* 
tidos, no conoceríamos ningún objeto de la na- 
turaleza. 

H. i Es bastante el tener solo sentidos para 
conocer todos estos objetos? 
- P. No por cierto , pues á pesar de que nos 
son comunes á todos los mismos órganos de los 
Sentidos , no tenemos los mismos conoci- 
mientos. 

H. i De qué procede, pues , esta desigualdad? 

P. Yp creo 7 que de que no todos sabemos 
emplear igualmente nuestros sentidos : por lo* 
que es menester aprender á reglarlos , si quere- 
mos adquirir mas conocimientos que otros. 



* < 



(i) No solo nos faltarían los conocimientos de los 
sonidos, ma$ tacnbien de piucjias tdea,s morales , segim 
Se puede colegir de lo que refiere Bufón en ei 4. tomo 
de la Historia Natural , y que voy á transcribir, valién- 
dome de la traducción del Señor Pifa (ved Historia Na-» 
tural del hombre , tom. 1. pag. 72.) » Monsicur Felibier, 
de la Academia de Inscripciones , participó á la Acade- 
ftiia de las Ciencias un suceso singular , y quizas inau- 
dito , que acababa de suceder en lá Ciudad de Chartres. ; 
Un mancebo de veinte y tres á veinte y quatro años/ 
hijo de un artesano , sordo y mudo de nacimiento , co- 
menzó á hablar de repente con grande admiración de 
toda la Ciudad : súpose por relación suya, que. tínbs 
{res ó quatro meses antes había oido el sonido de fas' 
campanas, quedando atónito en extremo de esta sth~ 
sacien , tan nueva como desconocida : que luego des- 
pués le saltó una especie de agua de la oreja izquier- 
da , y oyó perfectamente por los dos oídos., Estpvo es-' 
cuchando tres ó qufatro' meses; sin hablar uhá palabra,- 
acostumbrándose ár repetir porlc^baxo las palabras que 1 
ota , y afianzándose en la ptottUhdacion^'7 ertltfs ideal 

inu- 
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: H. jCon que del buen uso que se hace de 
los sentidos pende la adquisición de los co- ? 
nocimientos? 

P. Seguramente: pero no creas por eso, hijo 
de mis entrañas , que ellos son capaces de co- 
municafnos la menor luz; pues elórande y* 
único Dios que ha creado la naturaleza , ha dis- 
f)uesto que no sean estos órganos sino la cau- 
sa ocasional de las impresiones que hacen los' 
objetos sobre nuestra alma , que es la que sien- 
te ; y así , á ella sola pertenecen las sensaciones.' 
- H. ¿Qi^é especies de sensaciones son estas?* 
; JP. La de el ver , oír , gustar , oler , y tocar, 
que corresponden á los cinco sentidos, con que' 
ños ha dotado la naturaleza. 
* *art. i. b H; 

unidas á las palabras ; por fin juzgó que ya era tiempo 
de romper el silencio , y comenzó á hablar, aunque* 
con alguna imperfección. Inmediatamente corftenza-í 
ron á qüestionarle algunos hábiles Teólogos sobre su, 
estado anterior ; y las principales preguntas estribaban, 
•obre el conocimiento de Dios , sobre el alma y sobre 
t* bondad ó malicia moral de las acciones ; pero .maní-'* 
festó luego, que sus ideas no se habían exercitado en se-' 
mejantes objetos, y que sin embargo de haber nacido de 
padres católicos , de haber asistido á Misa f poniéndose 
de rodillas en acción de orar , y de haberle enseñado á 
hacer la señal de la cruz , jamás unió intención á nin- 
guna cosa de estas , ni comprehendió la que los demás 
llevaban en estas acciones ; tampoco sabia con distin- 
ción lo que era la muerte , ni nunca pensó en efiar 
tenia una vida puramente animal , siempre ocupado eo 
objetos sensibles y presentes ; y de aquellas pocas ideas. 
que percibía por los ojos aun no sabia <acar , medíante 
la combinación de ellas , todo lo que al parecer debía, 
inferirse." ' ,! 

( Esto mismo se puede leer en la tracjuécüdn cjue hV 
hecho el Señor €laVijo dé iá obra de : Bufón , tora. 4.* 
pag. 332. 
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H< ¿Y cómo aprenderemos á conducir bien 
nuestros sentidos , supuesto que de su buen usq 
penden nuestros conocimientos? 

P. Siguiendo las mismas huellas, que nos 
han conducido bien otras veces , quando nos ha 
dirigido la experiencia , y nos han arrastrado 
las necesidades. 

H. Sírvase Vmd. de darme una prueba de 
esta aserción. 

P. Si observas á los niños , ajivertírás que 
adquieren ciertos conocimientos sin nuestro au» 
xilio , y á pesar de los obstáculos que opone- 
mos al desenrollo de sus facultades*., ¿y qué qos 
da á entender esto?., que tienen un arte para ad- 
quirirlos. Es indubitable que siguen reglas ; es 
cierto que no las perciben , pero ellos las si- 
guen: así no se requiere sino el hacerles no-* 
tar lo que una vez executan , para instruirles en 
lo que deben hacer en lo sucesivo ; pues habien-* 
do comenzado por sí solos á desplegar sus fa- 
cultades, conocerán que pueden continuar com- 
pletando su desenrollo, si executan lo; mismo 
que hicieron para comenzar; particularmente si 
reflexionan que comenzaron bien, quando prin^ 
ripiaron antes de haber aprendido cosa alguna, 
porque la naturaleza es la que comenzó por 
ellos; y esta es realmente la que empieza, y 
que empieza bien , porque empieza sola ; pues 
el Ser Supremo que la crió lo ha ordenado ; y 
que asi le ha dotado de todos los instrumentos 
que necesita para empezar bien. 

H. Vmd. me acaba de decir , que un niño 
adquiere conocimientos sin nuestro auxilio : yo* 
110 puedo comprehender esto ; en este supuesto 
tenga Vmd. á bien de explicarme el modo coa 
que adquiere los conocimientos. 



• Lección ir. 7 

P. Un niño aprende , porque siente la ne- 
cesidad de instruirse : le conviene , por exem- 
-plo , : conocer al ama que le cria , lo que consi- 
gue muy pronto « distinguiéndola entre muchas 
personas sin confundirla con ninguna , y á esto 
se reduce el conocer. A proporción que dis- 
tinguimos mayor cantidad de cosas , y que no- 
tamos mejor las calidades que las distinguen , se 
Aumentan nuestros conocimientos , que empie- 
zan en el primer objeto, que hemos aprendido 
íl diferenciar : los que un niño tiene de Su ama, 
ó de qualquier otra cosa , no son aun para él 
sino qualidades sensibles, pues no los adquiere 
sino por el modo con que conduce sus senti- 
dos ; pero supongamos que una necesidad exe- 
«cutiva le induzca á formar un juicio falso , por- 
que le hace juzgar apresuradamente, entonces es- 
te error no puede ser sino momentáneo ; pues 
en el mismo punto que descubra frustrada su 
esperanza conocerá inmediatamente la necesidad 
de juzgar segunda vez , y seguramente juzgará 
inejor , favorecido de la experiencia , que le su- 
gerirá el modo de corregir sus equivocaciones. 

//. á Vmd. le he oido decir, que mejor ins- 
truyen los exemplos , que los preceptos por ló 
-que me alegrara que me presentase Vmd. algún 
exemplo corto de lo que me acaba de insinuar. 
P. Quando un niño cree ver á su ama por 
haber columbrado á lo lejos una persona, que 
se la parecía, ya ves que su equivocación es 
«le corta duración , y que si le engañó su pri- 
mer ojeada , la segunda le desengaña ; pues 
del mismo modo destruyen los mismos sentidos 
los errores en que nos precipitaron ; suponga- 
anos que la primer observación no corresponda 

á 
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á la ; necesidad que nos ha émpido encella; 
jqüé nos. advierte e$to?.. : que hemos^obpervadp 
jnal , y por consjguipáts, que nece^Uftajps pbr- 
. servar nuevamente, ; : •. \ . -, t ,, v " .. %, ! 

//. ¿Y son constantes estas advertencias? ! 

P. Jamas faltan , quando nos son ah$qjpta— 

mente necesarias las cosas sobre Ja$, que ncp 

.equivocamos; siendo el dolpjF el.tastig^qyésut- 

frímos en el caso de engañarnos., y elpi«»r\d 

gremio que conseguimos por el acierto,. s: -. 

H. ¿Con que se puede decir, -que ei placer 
y el dolor son nuestros primeros maestips? . 

m P. Sí por cierto : ellos son Ips.que nos ilu- 
minan t haciéndonos advertir, si juzgados biea 
o mal, y c^ta aquí la razón de que la niñez 
haga aquellos progresos que parecen tan rápt- 
aos como maravillosos. . 
. m H. Si la natura^za empieza bien ¡, y nos 
instruye tan sabiamente en los primeros mes» 
de nuestra existencia, ¿cómo es que después nos 
abandona? • 

f P. No nos abandonaría jamas, si no neces¿- 
taramos juzgar de otras cosas , que de las que se 
refieren a las urgencias de primeva necesidad ; v 
ra este cas© raciocinaríamos bien, porque c¿ 
ninamos nuestros juicios á lo que nos hace ad- 
vertir la naturaleza : pero no bien comenzamos 
* jj • ■. ? ,ñez v fo rniamos al punto una mul- 
titud de juicios, sobre los que está tan lejos? de 
.advertirnos la naturaleza , que por lo contrario 
parece que el placer se asocia tanto á. los jui- 
.cíos falsos como á los verdaderos. 

H. ¡Y q U ál es la causa de esta confusión? 

#»„„£* ?*• a curios . idad es en estas ocasiones 
fcuestra única urgenoa , y si esta curiosidad es 

* 

íg- 
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Ignorante , todo la satisface ; goza de sus er- 
rores con ona especie de placer ; freqüénte*. 
mente se apega á ellos obstinadamente , y toma 
una palabra que nada significa pQ¿ una respues- 
ta categórica , sin ser capaz de compreheoder 
.que- aquella respuesta no es sillo uní palabra; 
de donde resulta la permanencia de nuestros er- 
rores, pues la experiencia nada nos puede decir 
.en el caso de que hayamos juzgado de las co- 
sas que no están sujetas 4 nuestro alcance, ó en 
el de aquellas en que nos hayamos atropellado 
a juzgar con precipitación ; porque nuestra 
prevención no nos permite el consultarla. 

H. Con que según lo que Vmd. me dice, 
veo que comienzan los errores , quando cesa la 
.naturaleza de prevenirnos nuestras equivocacio- 
nes, y quando juzgamos de las cosas, que tie- 
nen una débil relación con las urgencias de pri- 
mera necesidad; pero supuesto que juzgamos 
bien , quando sujetamos nuestros j*uicios á las 
pruebas de la observación y de la experiencia, 
como nos sucede en los primeros meses de 
nuestra vida, ¿no podríamos seguir este caminó 
en quanto nos fuera dable? 

P. Sí, hijo mió ; esta será la estrella que no 
debemos perder de vista para adquirir conoci- 
mientos. Ahora verás en la lección siguiente 
que e/ análisis es el único método para adqui- 
rirlos , y te enterarás del modo con que nos ins- 
truye la naturaleza. 
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JnLsjo. Ya sé lo que se entiende por análisis en 
la chimica : la análisis lógica será una cosa muy 
parecida : con todo no dexe Vmd. de explicar- 
mela , de modo que no me quede la menor 
duda sobre esta materia. 

P. Esta análisis consiste en componer y 
descomponer nuestras ideas , para formar dife- 
rentes comparaciones , y descubrir por su me* 
dio, ya las relaciones que tienen entre sí , y ya 
las nuevas ideas que pueden producir : y no 
dudes que la análisis es el verdadero secreto dé 
los descubrimientos , porque nos hace remontar 
siempre al origen de las cosas : este instrumen- 
to , descubridor de la verdad, tiene ademas la 
ventaja dé que no ofrece Jamas sino pocas ideas 
á un tiempo , y siempre en la graduación mas 
sencilla ; es enemigo de los principios vagos , y 
de todo lo que puede ser contrario á la exac- 
titud y á la precisión ; no se vale de proposi- 
ciones generales para inquirir la verdad , sino 
de una especie de cálculo ; esto es , componien- 
do y descomponiendo las nociones, para com- 
pararlas del modo mas favorable á los descu- 
brimientos que ofrece. Tampoco emplea defi- 
niciones , que por lo ordinario no hacen siñó 
multiplicar las disputas ; pero explica la gene- 
ración de cada idea. 

H. Ya descubro que es un instrumento 
muy precioso el análisis : preveo que esta lec- 
ción 
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ciotTserá muy instructiva : conozco que necesi- 
taré aplicar la mayor atención para comprehen^ 
derla bien : por consiguiente voy á fijar fuerte- 
mente mis sentidos, para que no se distraigan. 

P. Supon por un instante que llegamos de 
noche á una casa de campo , que domina una 
vasta y abundante campiña favorecida de todas 
las riquezas, que presta la hermosa naturaleza, 
y adornada de todos los primores y variedades 
que puede inventar el arte, y supon también 
que se abren las ventanas por la mañana al 
tiempo de salir el sol , pero que se vuelven á 
cerrar inmediatamente; ¿te parece que verías 
alguna cosa? 

H. nada , nada ; ¿pues cómo quiere Vmd. 
que viera, si no me daba lugar para ver, habien- 
do Vmd. supuesto , que no haría sino abrir y 
cerrar las ventanas? 

P. Te equivocas : pues- aunque las ventanas 
no estuvieran abiertas sino el instantáneo tiempo 
en que pasaras rápidamente la vista por toda 
la campiña , verías lo que se contenia en ella, 
siendo constante -> que recibirías en 1 el segundo 
momento las mismas impresiones que nos hi¿ 
cieron los objetos en el primero , y que lo 
mismo te sucedería en el tercero. Por consi- 
guiente , si no se hubieran vuelto á cerrar las 
ventanas , no habrías visto mas que lo que 
desde luego viste. 

H. Tiene Vmd. razón... así debe ser... pero 
aunque uno vea en el primer instante quanto 
contiene la campiña , yo estoy persuadido á que 
esto no es suficiente para hacernos distinguir 
con claridad todos sus objetos. 

P. 
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Pé Seguramente : y por está razori , quari- 
do se volvieron á cerrar las ventanas , ninguno 
de nosotros hubiera podido dar razón de lo que 
.vio ; lo que prueba, que pueden verse muchas 
cosas de una vez sin aprender nada , y que si á 
Ja.jsazon de abrirse las ventanas para no vol- 
verlas á cerrar continuáramos en una especie 
.de éxtasis, como en el primer instante, viendo 
por junto aquella multitud de objetos que nos 
presentaba la campiña , no sabríamos, llegada la 
noche , mas de lo : que sabíamos quando se cer-t 
; raroíi repentinamente ■ las 7 ventanas que acaba* 
ban de abrirse/ ; . . . } 

H. Supuesto que pueden verse muchas co- 
¿as de una vez sin aprender nada , ya sé le que 
haría para enterarme de lo que habia en la cam- 
piña de qiiej.se habla.. ... 

P. ¿Pues qué harías? > 

H. Veáa una parte , y después otra , y en 
lugar de abrazarlo todo de una mirada , deten- 
dría mi vista sucesivamente sobre cada objeto* 

P, Eso es lo que nos enseña la naturaleza, 
.quien nos ha dotado de la facultad de ver jun- 
xamente, no solo una multitud de cosas v mas 
también de la de mirar cada una de por sí ; y á 
esta facultad., que es una conseqüencia de nues- 
tra .organización , somos deudores, de quantos 
conocimientos adquirimos. á favor de 4a vista^ 
facultad que nos es común á todas; Sin émb»- 
tgo , sx queremos hablar después de la campiña, 
<se notará, qué no todos la conocemos igual- 
L roentQ¿ pues unps harán pinturas mas ó menos 
Hexáctfts v mjenccasi que otros , tonfundiéndo!* 
todo, harán pinturas tan embrolladas. \ quen* 
'\ se- 
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sefá- posible conocer cosa alguna , rió óbstánc ! 
de que cada uno ele nosotros haya visto los pro-> 
píos objetos i pero con la diferencia , de que las 
miradas de los unos se hayan dirigido casual-* 
mente, quando las de algunos otros^ como las tu- 
yas, seguñ me has insinuado, sé hayan conducido 
éon cierto orden ; pero tal vez no será éste tan 
arreglado como yo quisiera. 

H. ¿Pues cómo querría Vmd. que mirara? 

* P. Que empezaras por los objetos principa- 
fes ; que los observarás sucesivamente , y que* 
los compararas á fin de juzgar de la relación que 
tienen entre si ; que quando comprehendievas 
por este medio su situación respectiva , obser-* 
varas, unos después de otros, todos los que He-* 
nan los intervalos , y que compararas cada tino 
con el objeto principal mas próximo , y deter- 
minaras su posición. Si miraras de este modo, yo 
te afianzo que distinguirías todos los objetos; que 
llegarlas á comprehender sú forma y situación; 
y que los abrazarías de una sola ojeada. Enton- 
ces el orden con que se colocarían en nuestra 
idea ya no seria sucesivo , sino simultaneo : en 
una palabra , seria el mismo en que existen , y 
en que los vemos todos á la vez , y de un mo- 
do distinto* 

! H. Conque sacamos en limpio , que pato 
concebir Jas cosas como son, se requiere que el 
orden sucesivo en que se observan las vuelva á 
¡untar en el orden simultaneo que tienen entre sí. 

* P. Así es : y lo mismo le acontece al alma 
'que 4 la vista ; esto es , que ve de un gotpfe 

una multitud de cosas , que se deben sepa*- 
: rar , si se quieren conocer radicalmente, t 
H. ¿ Qué nos sucedería si pasáramos de casa 
fart. ii« c en 
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en casa á estudiar nuevas campiñas > y TepruseQ» 

tárnoslas como la primera? 

. P. Daríamos la preferencia á alguna n ó co^ 
noceriamos que tenia cada una su atractivo; 
pero mira que no juzgamos de *lJas,sino por- 
que las comparamos $ y que no las compara 
ipos, sino porque las representamos todas áua 
mismo tiempo : de donde resulta , que el alma 
ve mas que los ojos. 

. H. Por la explicación deVmd. sobre el modo 
con que la vista nos conduce á la adquisición 
de los conocimientos , infiero , que un objeta 
muy compuesto , tal como una vasta camping 
se descompone en algún modo ; pues no lo co^- 
nocemos hasta que sus partes vienen unas deso- 
piles de otras á colocarse ordenadamente en $J 
alise* Me. he hecho ya cargo del orden can qu$ 
te hace esta descomposición : he vista .coityp 
vienen desde luego á situarse en el alma lo$ 
principales objetos : lie notado , que los otro;; 
vienen después , y que se coordinan jiguiand^ 
las relaciones en que se encuentran :r€^p?gtp ji 
Jos primeros : he advertido que.haQemos esta 
descomposición , porque no nos basta un k>Sr 
tante para estudiar todos ¿ aqus}lo$ objetos ; y 
he reparado que no descomponemos, sino pafji 
volver á componer v y que <juando ya s$ Jian 
llegado ,á adquirir estos conocimientos , en ve? 
de ser sucesivas las cosas ., conservan en el úmgi 
.el mismo orden simultaneo que tienen fuera. 

P. Me has comprehendido perfectamente, 

;pero cuidado de no olvidante , <que e& _es$e 

-orden simultaneo consiste el conpciraienío,qi^e 

tenemos de las cosas ; pues si no pudiér^q^qs 

representárnoslas asociadas , qo podríamos 
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JjüSgSlr tié ía* delaciones «que tienen entre ú , tá 
podríamos llegar á conocerlas bien. 
4 ti. CóA lo que Vmd. me ha dicho sobre la 
^haKsis , creia que ya me hallaba en dispon 
*ioh dé definirla , á nó haber Vmd. tfnticipadp 
lá definición ; pero ya que la ha definido vmd. 
toeírfiítame que le pregunte cotí toda aquella tu- 
«Ate* con que debo mirar todas mis ocurren^- 
•tías , ¿si ho sería edte lugar el corrfesporidiehtJB 
fcará défihlr fel análisis? 

P. Sí ^ ¿>or cierto ; este es su Verdadero sitió: 
Confieso francamente que he hecho mal , V 
^flué es contrario al plan de mi dbra el mérodí) 
<de ¿omenzar por dánniciones ; pues no Se poecfe 
"definir una 'ctisfc sin conocerla antes , como lo 
•Veres l <í6fl toda diridad quarido tratemos -\ie 
'como se eh gañan hs que miran las iefitilMoñés 
^como el único medio para remediar los abusos 
*dtí fenguúge. 

Me alegro ¿rué me tíójte <ina ú ^xn ^vez 
°¿n tst* tlase de eauivébacíotteís l , ^Hies^nie 
'das á entender que no obras maquinalmemé, 
'sino qde conservas á tu erttehdi miento todos 
njus derechos , y que no' abrazas las ^osas* sdfa 
jorque te lo digan , sirio Se éómWrfata 'con 4a 
-razón-: teármüs ahoifc ¡> qttó üSó hfccéS de 'ella eh 
r la<tefihiekm , que süpttnes tjDe dátias «á ifo 
( habetla yb anticipado. 

//.-Diría , que abalizar no -es otra cosa sínb 

•ottse^var en un orden sucesivo las qualidádés 

-tié un 'bbféto , á fih efe darto'eií él Wma el &i- 

~den sithulrarteo 'en que éxfetéh. ' 

• JP. 4jrtw, J brávMhló*: has hecho Una hermo*- 

sa definición del anal¡s?M <íe 'este afcatto^ q*te 

se cjee lo conocen solo los filósofos , sien Jo 

"*■ l co- 
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conocido de todo el mundo , que lo practica 
continuamente , como lo has visto. 

S\ al presente api icamps. al < pensamiento 16 
que hemos dicho de la vista, observaremos que 
.se hace su análisis del mismo, modo que el de 
los objetos visibles ; y que así como de una 
ojeada distingo una multitud de objetos en una 
jcpmpiña que he examinado (bien -que la YJfcta 
«nunca es mas distinta que quaijdo se. circünscri r 
be, y que no se mira mas que a un pequeño 
número de objetos) : la vista del alma tiene pre- 
sente á un tiempo un gran número de conoci- 
, miemos ^ que se me han hecho familiares: es 
5 cierto que los veo toctos , pero t/ no los distingo 
< igualmente , pues para ver de una manera dis~ 
. tinta quamo se ofrece de una ves á mi alma, 
es menester que descomponga como descomr- 
pu$e ,todo lo que se presentaba de una vez á 
mis ojos , y que analice también el, pensarme ntq. 
: v^á^ c 9 ffM5) se 9palkar4(el pensamiento? 

P T £)el .irrism^ modo que se han analiz^o 
los objetos exteriores ; esto $$, descomponiendo 
y volviendo á presentar Jas partes del pensa- 
miento^ ; up ordep sucesivo, par a t ^stable^err- 
Jas $Q ut\ . qr<den. simqltatiep ; pues > psta descoro- 
.posición y xecx^m posición se hace emendóse 
a las relaciones que hay entre las. cosa$ , como 
principales , y como subordinadas : y así como 
,no se podría ai?aljga{ una campiña , si la vista 
no la abracase enteramente ; prnpoco se. podría 
.analizar gl pensamiento si todo el nx> lo abra- 
zase el alma , la qual .se hace justaren sus per?* 
opciones á favor del -análisis t como lo verás 
en la lección siguiente. - 
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xlijo. Me voy confirmandp mas y mas en 
que el análisis es una cosa maravillosa ; pues 
ahora me añade Vmd. , que también hace al 
alma justa en sus percepciones : mas , ¿por dón- 
de se puede saber esto? 

P. Si atiendes con cuidado á toda la lec- 
ción , te convencerás de la certeza de mi aser- 
ción; empecemos. Cada uno de nosotros puede 
notar, que si conoce los objetos sensibles es 
por las sensaciones que recibió de ellos ; pues 
las sensaciones son las que nos los representan; 
así, si estamos seguros, de que quando están . 
presentes no los* vemos sino en las sensacio- 
nes que producen á la sazón en nosotros , no 
.lo estamos menos, de que quando están ausen- 
tes , no los vemos sino en la memoria de las 
sensaciones que han excitado : de donde se co- 
lige , que todos los conocimientos que pode- 
, ipos t;ener de los objetos sensibles no son , ni 
.pueden ser en el principio , sino sensaciones» 

.. H. ¿Se les da algún otro nombre á las sen- 
saciones? 

P. Quando se consideran como represen- 
tantes de los objetos sensibles se llaman ideas, 
expresión figurada , que propiamente signifi- 
ca 1q mismo que imágenes* : 

H. ¿Con que según eso , habrá tantas espe- 
cies de ideas q uantas son las diferentes sensa- 
ciones que distinguimos? 
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P. Seguramente : y estas ideas son > 6 sen- 
saciones actuales , ó memoria de las sensación^ 
que hemos tenido. 

Quando las adquirimos con el auxilio del 
método analítico de que hemos hecho mención 
en la lección anterior , se colocan con orden en 
el alma; conservan en ella el que le hemos da- 
tío ^ y podemos fecilmeñte representárnoslas 
con la misma claridad que las hemos ádquftid& 
Pero si en lugar de adquirirlas por esté tóé^ 
todo las acumulamos á la ventura , estarán en- 
tonces muy confundidas , y permanecerán 6n él 
astado mas obscuro» 

Eñ este caso ho podrá el alma recordarlas 
Xittí la debida claridad y distinción , y si InifeíF- 
lamos hablar de los conocimientos^ que créemds 
líábér adquirido , nada se podía comprehemtár 
-de todos los discursos que hagamos ; pues nc£- 
^étros hiisníos no cómfrtehendemos nada. Así , 
-fiijó de' fili viáa , ten entendido , que para hé- 
? blar dé un tííédó inteligible és precisó toncé- 
iiir $ y expresar sus ideas con el orden áridlíticd, 
;íjüe descompone* y que vuelve á cófnpbriár 
afeada pfetts&rfflfento ) que éste oideh és él üriíífo 

qué puede suministrarles toda fa élaridád y ftfS- 
-íisioñ de "qiié son ta^aéés ; y ^ue tío hay ptro 

medio para instruirnos , y para comunicar ri&&- 
• írbs cóñoéimiéntbs. 

//. Mucho iricutea Vníd. sobré estfe ásttntfc. 
P. Sí for tierio'j y ñún Ihculcáíe toáis y 

mas , pues no está bfén Conocido el ínétftó y^ia 
~&ecésfdád del áñálisR ; así vuelvo á recargar so- 
" bré ésié iíñpoftañ'te asunto. Dime \ si quísiéFls 

conocer una máquina- $ ¿qué es lo-qifé ftadá^? ' 
9 ■' H* 
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fi. IJarj» lo que hizo ames de ayej el Señof 
Ppn Andrés d? Tumbor , con un njqdeÚtQ qu# 
le tr gxff qn par? uiv* ferrería. 
. ,P. ¿ J^j, qué hizo? 

H J& 4?scompuso pieza por pieza, y quan- 
do se hizo cargo de c^da una de e]Ja? , las vol- 
vió á colocar en el mismo yOrdeji^n que sstabap.. 
P. Xe condecirías perfectamente'; pues el 
estudio que hizo de cada pieza separada el Se- 
ñor Tumbor , ese sabio y pjodesto Metalurgista, 
profesor del Seminario de Bergara, paja forpiar- 
$p una idea exacta de ellas , no dudo que le fa- 
dütaria el conocimiento perfecto de "la máqui T 
O? , lo que no habría conseguido si no la hu- 
biera descompuesto y vuelto á componer. í)e 
aquí resulta , que conocer una máquina , no §s 
otra cosa que tener up pensamiento compuestp 
de tantas ideas cómo partes tiene la máquing, 
con que , hijo mió , si estudias con este método, 
<que e$ . el único , entonces no te ofrecerá tu 

^pensamiento , mas que ideas distintas , y él $e 

.analizará por sí mismo , ya sea que te quieras 
dar razón de él á tí mismo,, ó ya sea que la 
quieras dar á otro, 

H. Yo apuesto que los Señores N.jy Ñ. no 

^se hap detenido á «hacer con sus pensamientos la 
descomposición y composición que Vmd. me 

.acaba de. decir , poniéndome por exemplo' el 
modo de hacerse uno cargo de qualquiera má- 

% quina ; y con todo , Vmd. suele decir que pieñ- 

.san, con mucha exactitud. 

P. Es menester que tengas presente r que 
esas personas son de aquellas almas raras á quie- 
nes ha dotado la naturaleza de una gran exác- 

ti- 
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dtud en SUS percepciones , y que aunque pa- 
rece que nada han estudiado ^ y que no han 
meditado para instruirse , no obstante , han es- 
tudiado , y estudiado bien ; pero como lo han 
hecho sin designio premeditado , no han pen- 
sado en tomar lecciones de ningún maestro ; y 
sin embargo han tenido el mejor de todos, ? 
tí. Me parece que adivinaría yo quien ha 
sido este maestro. 

P. ¿pues quién ha sido? 
//♦ La naturaleza. 

P. Sí , esta ha sido la que les ha enstñúdo 
él análisis que han estudiado ; y así lo que sa- 
inen , lo saben bien ; como por el contrario lo 
saben muy mal aquellas almas de falsas per- 
cepciones que razonan pobremente , á pesar de 
( que han estudiado mucho , y de que se petad 
tlé un excelente método. 
< H. ¿Quál es la causa de esto? 

P. Que quando el método es malo , quanto 
mas uno lo practica , tanto mas se desvia del 
; acierto ; pues se adoptan por principios nocio^ 
: nés vagas, palabras vacías- de ! sentido , y sé urde 
una geringonza científica , en la qué se cree ha- 
' llar la evidencia ; pero á la verdad no se sabe, 
ni lo que se ve 1 ni lo que se piensa , ni lo que 
rse dice.' - / " * , : ' 

Rumia bien estas especie* antes que pase- 
mos á otra lección, que sé reducirá á darte : á 
conocer como la naturaleza nos hace observar 
los objetos sensibles para damos ideas de difit- 
! rentes especies. ' • 
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Hijo. Ya he rumiado bien las lecciones ante- 
riores ; mé parece que las he llegado á compre-» 
hender í en este .supuesto empiece Vmd. , sí 
gusta 1 por la que nos debe ocupar esta tarde. 

P. Ten presente que no podemos pasar 
sino de lo conocido á lo desconocido. 

H. Esto ya lo sé muy bien; pues no hay 
operación alguna en el álgebra , que no me lo 
haya manifestado. 

P. Tienes mucha razón ; pero aunque el 
principio que te he insinuado es muy general 
en la teoría , verás que se ignora de tal modo 
en la práctica , que parece que solo está reser- 
vado para los que no han estudiado. ¿Qué i ha- 
cen «estos quando. pretenden hacerte compre- 
hender una cosa incógnita?., se valen de la com- 
paración de otra qae ya conoces; y si aconte- 
ce alguna vez no ser felices en la elección d$ 
las comparaciones y á lo menos hacen ver , que 
comprehenden quanto necesitan para darse á 
entender ; peto no sucede así á muchos que se 
llaman sabios , los quales se olvidan voluntaria- 
mente de pasar de lo conocido á lo desconoci- 
do , quando se proponen instruir á otro en al- 
guna cosa; y seguramente esto es reprehensible, 
pues el que pretenda hacerme concebir ideas 
que no tengo es preciso que se valga de las 
que tengo , siendo así que todo quanto igno- 
- fart. i. v ra- 
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ramos , y quanto podemos aprender ^ comien- 
za desde lo que sabemos. 

H. Me hace fuerza lo que Vmd. me dice; 
pero veamos, ¿qué uso se puede hacer de esta 
aserción? 

P. En nuestra niñez hemos adquirido cier- 
tos conocimientos á favor de una serie de ob- 
servaciones y de análisis : por conseqüencia , es 
necesario observar , analizar ^ y descubrir en 
quanto sea posible todo lo que contienen estos 
conocimientos, desde donde debemos comenzar, 
en caso de que continuemos nuestros estudios* 

//. ;A qué se reducen estos conocimientos? 

P. Estos conocimientos son una colección 
de ideas, que forman un sistema bien ordenado; 
esto es , tfna cadena de ideas exactas , en que el 
análisis ha establecido el orden que se obser- 
va entre las mismas ¿osas. 

¿Z. itero si las ideas en vez de ser exactas 
son inexactas ; si en vez de estar con orden en 
nuestras cabezas , están amontonadas á la ven- 
tura , ¿qué nos sucederá?.. 

P. Que nuestros conocimientos serán im- 
perfectos , ó por mejor decir , que no los ten- 
dremos; pues hablando con propiedad, no se 
les debe dar este nombre. Pero ninguno hay 
que dexe de tener algún sistema de ideas exac- 
tas bien ordenadas ; ya sea sobre materias de 
especulación , 6 ya sobre cosas usuales, que ten- 
gan relación con nuestras necesidades ; y no es 
necesario mas. Así es menester fundar sobre es- 
tas mismas ideas la instrucción de lo que se les 
quiera enseñar ; y es evidente la necesidad que 
hay de hacerles comprehender su origen y ge- 

ae- 
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neracíon , siempre que. desde ellas se intente 
conducirles á otra$. 

Ahora bien ; si observamos el origen y la 
generación de las ideas , las veremos nacer su- 
cesivamente unas de otras ; y si esta sucesión 
es conforme al modo con que las adquirimos, 
habremos hecho bien el análisis, 

H. X)e 1q qi*3 me. dice Vmd. saco la conse-r 
qüencia , que el orden del análisis es el mismo 
que el de la generación de las ideas. 

P. Tu coítfeqüenda es muy justa ; y su- 
puesto, qu$ las ideas de los objetos sensibles 
no son en su origen , sino las sensaciones que 
los representen , según convenimos en la lec- 
ción III , y que en la naturaleza no existen mas 
que individuos , podrías sacar ahora con fací* 
¡üdad otra nueva conseqüencia. 

H. Desde luego... ya la veo... yo diría , que 
nuestras primeras ideas son individuales, ó ideas 
de tal , ó tal objeto. 

P. Precisamente es la conseqüencia que yo 
esperaba. 

H. Una veg que no hay en la naturaleza 
sino individuos -, parece que cada uno de ellos 
debiera tener si* flómbre particular , y yo noto 
que al avellano , al peral , &c. se les llama coa 
un mismo nombre ; esto es , árbol. 

P. Si se hubiera dado á cada individuo su 
nombre diferente , la multitud de nombres ha- 
bría fatigado nuestra memoria, é introducido 
tal confusión , que nos hubiera sido imposible 
estudiar los objetos que se multiplican en tor- 
dos los momentos á nuestra vista , y formar- 
nos de ellos ideas distintas.; ppr esto se han d¿st» 

1 tri- 
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tribuido los individuos en diferentes clases , qué 

se llaman géneros y especies. * • * 

//. Tenga Vmd. á bien de tomarse la mo- 
lestia de explicarme qué es lo que deberé en- 
tender por géneros , y qué es lo que deberé en- 
tender por especies. : 

P, Con mil amores: se lian puesto en lá 
clase de árbol aquellas plantas «, cuyo tronco 
se eleva hasta cierta altura , desde donde se di- 
viden en una multitud de ramas , y forman 
con todas ellas una copa de mayor ó menor 
corpulencia , y á esta clase genera es á lo que 
se ha llamado género. ■ ■ ' ' 

Habiéndose después observado que se dife- 
rencian los árboles, ya por la magnitud , ya 
por la extructura , ya por los frutos , se distin- 
guieron otras clases subordinadas á la prirhera* 
que las coi&prehende todas*; y -estas clases sub- 
ordinadas son á las que se ha llamado és~ 
pedes. 

Así distribuimos eñ diferentes clases* todas 
las cosas que pueden llegar á nuestra conocí- 
fniéfit©^ y ftiedlaitté' íe#e auxiliadles asignamos 
á ¿kda una ün cierto lugar , y -sabemos siempre 
donde encontrarlas. Olvidémonos por un instan- 
te de estas clases, é imaginemos que se hubiese 
dado á cada individua ufa nombre diferente q -eft 
este caso', ya ves que todo seria una confusión 
y un desorden, i ; 5 ... 

H. Me parece que es tan útil como razona* 
ble esa distribución , y que debemos tributar 
un perpetuo afgrádedmiento ; á sus inventores. - 

P. Ng creas que es obra de algún sabio esta 
metódica distribución. ' - ,.*.:-•-,. 
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H. jPues de quién es? 

P. f)e la naturaleza ; esta es la que la hizo 
sin que nosotros la hayamos percibido. 

H. ¿Y de qué modo la -hizo? 

P. Examinemos lo que haría un niño , y 
quedarán desvanecidas tus dificultades. Este lia- 
«aria árbol, según nuestra lengua ,. al primer 
árbol que le manifestásemos , y á este nombre 
lo tendría por el de un individuo ; sin embargo, 
si se le enseñase otro , no se le ofrecería pre?- 
guntar por su nombre, y lo llamaría árbol, 
aplicando este nombre común á dos individuos; 
16 haría también común á tres ,.á quatro , y en 
fin á todas las plantas que le pareciesen que 
tenían alguna semejanza con los primeros ár- 
boles que vio ; en una palabra , haría tan gene- 
jal este nombre , que llamaría árbol á todo lo 
que nosotros llámameos plantas , pues estaria 
inclinado naturalmente á generalizar; porque 
le seria mas cómodo servirse de un nombre que 
sabe , que el aprender otro nuevo ; así gene- 
ralizaría sin haber formado el designio de ge-^ 
neralizar , y sin conocer que generalizaba , por 
cuyo medio llegaría á ser general una idea in- 
dividual» 

H. Es muy verosímil el origen que atri- 
buye Vmd. al método de generalizar las ideas; 
pero supongo que este tendrá un término, del 
qual no será lícito propasarse. 

P. Es indubitable que tiene sus límites , por 
lo que , siempre que lo propasamos y confun- 
dimos las cosas que convendría distinguir, el 
mismo niño de que te hablo lo experimentará 
al instante , y asi no dirá , yo generalicé dtma- 
'.j si a- 
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siado ; por consiguiente es necesaria que distin- 
ga diferentes especies de árboles; pero for- 
mará sin designio y sin advertirlo , clases subr 
ordinadas del mismo modo que ha formado 
una clase general, dexándose conducir de sus 
necesidades» En este supuesto y si le llevas á ua 
jardín, y le haces que coja y con» diversos frus- 
tos, verás que aprende prontamente á distía* 
guirlos , y que les da los nombres de peral , al- 
mendro , manzano , cerezo &c. , ú otros que él 
inventará , y que al mismo tiempo distinguirá 
diferentes especies de árboles. 

H. Me parece que ya estoy enterado en la 
teoría que me acaba Vmd. de explicar. 

P. Me temo que el amor propio te ha inspi-* 
rado esa confianza. 

H. será muy factible «, pues no es la primera 
vez que me ha engañado; pero supuesto que 
nada se pierde en que hagamos un ensayo , me 
resuelvo á exponer á Vmd. las conseqüencias 
que saco de ella , y Vmd. me las corregirá , en 
caso de que yerre. 

P. Está muy bien. 

H. Digo , pues , que resulta de lo que me 
acaba Vmd. de decir , si no me equivoco , que 
comienzan nuestras ideas , siendo individuales 
para hacerse inmediatamente generales ; y que 
si después las distribuimos en diferentes clases, 
es porque conocemos la necesidad de distin-» 
guirlas. 

P. No te ha engañado el amor propio : te 
confieso de buena fe , que me has entendido: 
efectivamente , nuestras necesidades son Ja causa 
de estas distribuciones ó clases , las que se muí- 

ti- 
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tipfican mas ó menos ; de modo que forman un 
sistema , cuyas partes se ligan naturalmente; 
porque todas nuestras necesidades se dan la 
mano : asi nos van comunicando estas paulati- 
namente aquel discernimiento, que nos descubre 
ciertas diferencias , donde poco antes, ni aun las 
habíamos notado ; y llegamos á extender y per*, 
feccionar este sistema, 'mientras que continuamos 
Cómo la naturaleza nos hizo principiar, 

H. Ahora veo quanta razón ha tenido Vmd. 
pafa decirme que no era invención de los sa- 
bios el método de clasificar nuestras ideas indi- 
viduales. 

* 

P. Es ¡negable que aquéllos lo han encon- 
trado observando la naturaleza ; pero si la hu- 
bieran observado mejor , habrian formado un 
sistema mas arreglado : pero como se imagina- 
ron que eran sus inventores , lo trataron como 
si realmente fuese obra suya ; así introduxeron 
en él cosas arbitrarias y absurdas , é hicieron uri 
abuso muy extraño de las ideas : generales; y ha 
querido la desgracia , que hayamos creído que los 
lúe pasan por sabios son los que nos han enser- 
iado un sistema , que habíamos aprendido de 
mejor maestro ; de donde ha resultado que he- 
mos confundido las lecciones de los filósofos 
con las <Je la naturaleza , y por consiguiente^ 
que hemos raciocinado mal. 

H. Yo quisiera agotar lo que hay que saber 
en este asunto ; por lo que me disimulará 
Vmd. que le mortifique con preguntas y re- 
preguntas. 

P. No temas mortificarme : pregunta á dies- 
tro y siniestro , sin que te detenga el temor de 

pre- 
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preguntar una cosa ridicula. No se puede saber 
todo , y^mucho menos en tu edad : yo tengo 
muchos mas años que t tú , con todo estoy pre- 
guntando continuamente cosas r que realmente 
no sé ; y, cada momento tengo un motivo de 
conocer mi ignorancia , y de humillar mi amor 
propio. 

, H. Dígame Vmd. pues , si gusta , qual es el 
artificio con que se forma el sistema que me 
ha insinuado. 

P* Por lo que te he indicado verás que el 
formar una clase de ciertos objetos se reduce á 
designar con un mismo nombre á todos los que 
juzgamos semejantes ; y que quando formamos 
dos, ó mas nombres de esta clase , no hacemos 
otra cosa, que elegir nuevos nombres para dis- 
tinguir los objetos que juzgamos diferentes , y 
que por medio de este artificio coordinamos 
jiuestras ideas; pero ten entendido qijeeste ar- 
tificio , ni hace mas que esto , ni puede ha- 
cer mas; y que nps engañaríamos groseramen- 
te si infiriésemos que hay en la naturaleza es- 
pecies y géneros , porque los hay en nuestro 
modo de concebir : pufes no siendo propiamen- 
te generales los nombres de cosa alguna existen? 
te , se hace? forzoso que expresen solamente las 
miradas del alma , quando consideramos las 
cosas baxo las relaciones que tienen de seme- 
janza y ó de diferencia ; así no hay árbol en ge- 
neral ; manzano en general ; peral en general, 
jsino individuos ; por consiguiente , no hay en 
la naturaleza , ni géneros ni especies. 
. H. Eso es muy sencillo. . * eso se compre- 
hende con facilidad. 

A 



. -P, A la verdad es muy sencillo ; pero fre- 
cuentemente se ignoran las cosas mas simples, 
ya porque, su misma simplicidad hace omitir su 
explicación , y' ya porque ños desdeñarnos, de. 
observarías ; y ve aquí uña Ue. las principales 
causas de nuestros malos raciocinios, y de núes-, 
tros errores. Para que estos sean menos , ten 

firesente, que no distinguimos lis clases según, 
( á ' naturaleza de las cosas , sinp según nuestro 
modo de concebir , qué en los principios , alu- 
cinándonos las semejanzas que tienen entre sí 
las cosas , somos como un niño , que toma to- 
das las plantas por árboles ; pero que la nece- 
sidad de observar desenvuelve con el tiempo, 
nuestro discernimiento ; y que como notamos 
entonces las diferencias , formamos nuevas cla- 
ses , las quales se pueden multiplicar en razón 
de lo que se perfecciona nuestro discernimien- 
to ; mas como no hay dos individuos que no, 
sé diferencien en algo , es evidente que se. pue- 
den hacer tantas clases como individuos, si por 
cada diferencia que se encuentra se quiere for- 
mar una nueva clase : es cierto que en este caso 
no habriá orden en nuestras ideas , pues se der- 
ramaría en nuestras cabezas Ja confusión en 
lugar -de la luz que', se esparce, quanJÓ genera- 
lizarnos con método. 

H. Yo he preguntado á Vmd. , hace poco , sr 
tenia sus limites el método de generalizar. Vmd. 
me ha dicho qu> < que siempre que lo pro- 

pasamos confort las cosas : supuesto , pues, 1 

que hay un téi , en el que es necesirio. 

fixarse , sirvas* 1. de decirme hasta que 

PART. L B " putt- 
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punto debemos* multiplicar los géneros y las 

especies. 

P. Te respondo , ó por mejor decir te res- 

Eonderá la naturaleza \ que hasta que tengamos 
astantés clases para poder dirigirnos en el uso 
de las cosas relativas á nuestras necesidades. La 
exactitud de esta respuesta es palpable , ya por- 
que son nuestras necesidades las que nos deter- 
minan á formar diversas clasés\ y ya porque no 
pensamos en dar nombres á aquellas cosas de 
que no necesitamos. Este es el modo con que 
naturalmente se conducen los hombres : es ver- 
dad , que quando se apartaíi de la naturaleza 
p ara hacerse malos filósofos , creen que pueden 
explicarlo todo á fuerza de distinciones , tan su- 
tiles como inútiles ; pero lo cierto es , que no 
hacen sino confundirlo todo. 

H. ¿Supongo que no tendré embarazo alguno 
en el arte de formar clases, ya que sé hasta que 
£unto debo multiplicar los géneros y especies? 

P. Podrá suceder que alguna vez te confun- 
das : por exemplo , un árbol , y un arbusto 
ion dos especies muy distintas : mas como un 
árbol puede ser mas pequeño que otro ^ y por 
el contrario un arbusto mas grande que otra 
de su especie 1 es preciso llegar á una plan- 
ta , que ni sea árbol ni arbusto 1 ó que sea 
juntamente uno y otro ; esto es , que no se sepa 
en qué especie colocarla , lo que te podría sor-^ 
ptehender y confundir ; pero este inconvenien-^ 
té no debe detenerte : pues preguntar si la planta 
ts árbol ó arbusto , no quiere decir otra casa 
sino á la hemos de llama* ó ño con uno de es- 
» " - tos 
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tos dos nombres. Ya ves que importa poco 
que se la designe de un modo ó de otro , y 
que lo que conviene es 1 que nos sea útil , en 
cuyo caso nos serviremos de ella , y la llamare- 
mos planta , con lo que cortaremos unasqües- 
¿iones * que no se agitarían ciertamente , si no 
se supusiera que hay géneros y especies en la na- 
turaleza , así como los hay en nuestra alma. . 

H. ¿Tiene Vmd. que prevenirme alguna otra 
cosa sobre este asunto? 

P. Tengo que hacerte observar hasta donde 
se extienden nuestros conocimientos , quanda 
formamos clases de las cosas que estudiamos: 
para esto convendrá que tengas presente , que 
siendo nuestras sensaciones las únicas ideas que 
tenemos de los objetos sensibles , no podemos 
ver en ellos sino lo que las ideas representad: 
que mas allá nada vemos; y que por consiguien- 
te nada podemos conocer : así no se puede res- 
ponder a los que preguntan \quál es el sugeto 
ée tes qualidaies del cuerpo ? iquál es su esen- 
cial iquáJ es su naturaleza pues no vemos es- 
tos sugpcos * estas esencias , ni estas naturalezas; 
y seria tan quimérico intentar su manifestación, 
como empeñarse en que los ciegos viesen los 
colores. 

H. Con que tas palabras que Vmd. me ha di* 
cho son solo un azotamiento , ó colisión del 
ayre , pues están vacias de sentido. 

P. No por cierto: es verdad que no tenemos 
ideas de ellas; pero sin embargo nos dan á enten- 
der que encierran alguna cosa que no conocemos* 
- H. Analicémoslas , pues , y llegaremos así á 
descubrirlas. 

En 



gtf . Lección v. r 

r P. En Vano las analizaremos , pifes fray cfo$á& 
que no se pueden analizar ; y por esta razón las 
vemos confusamente. No te olvides 'dé' que el 
análisis no nos da ideas exactas, sino en quanto 
no nos hace ver en las cosas mas de lo que se ve^ 
y de que es preciso acostumbrarnos a no vei? 
mas que lo que vemos , lo que no es fácil at 
común de los hombres , ni aun al común de los 
filósofos : antes bien , á proporción de la igno- 
rancia de que están revestidas las personas,* 
crece su impaciencia de juzgar , y creen que lo 
saben todo antes de haber observafdó cosa algu¿ 
lia , como si el conocimiento de lá naturaleza 
fuese una especie de adivinación, que se pudie- 
ra hacer solo con palabras. 

H. De lo que Vmd. me ha dicho en las lec- 
ciones que preceden ¿no debiera sacar ía cónsé- 
qüencia , que son exactas las ideas que ib ad-^ 
quieren por el análisis?.., ¿pues cómo lo hace 
Vmd. ahora manco ? 

■ P. Tu conseqüencia seria muy Justa. ; pero 
debes hacer una distinción entre las ideas, éxáo- 
las y las ideas completas. Las' que se adquie-^ 
ren por medio del análisis son exactas , mas no 
son completas , pues no pueden jamás serlo r 
siendo sensibles los objetos que nos represen- 
tan ,"eri cuyo caso ho : descubrimos sino algu- 
nas qualidades ; pero no podemos conocerlas 
sino en parte. 

H. ¿Si no son completas las ideas que adqui- 
rimos , quando son sensibles los objetos que 
ños representan , será necesario que mudemos 
de método para compr^héndér : las cosas que 
no tocan á los sentidos? - 
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^ P. No por cierto : todos nuestros estudios los 
debemoshacer siguiendo él mismo método;y este" 
será el análisis : así estudiaremos cada objeto 
del mismo modo que supusimos se debia hacer 
el de la campiña , pues hay en cada uno de 
eílós , cómo en aquella y cosas principales, á las 
que deben referirse todas las dem?s : en esta in-> 
teligencia , el que quiera formarse ideas distin- 
tas y metódicas de los objetos que pretende 
examinar , es menester que abrace este orden. 
Por exemplo , todos los fenómenos de la natu- 
raleza suponen extensión y movimiento : así, 
siempre que intentemos estudiar algunos de 
ellos , habremos de mirar al movimiento , y á 
la extensión como las principales qualidades del 
cuerpo , según lo verás en otra lección , en que 
te hablaré de las ideas de las cosas , que no tocan 
Itís sentidos , siguiendo siempre el mismo or-í 
den ; pues estudiar ciencias diferentes no quiere 
decir cambiar el método , sino aplicarlo á ob- 
jetos diversos: en una palabra, es rehacer. lo que 
ya se ha hecho j y lo importantísimo es , el ha- 
cerlo bien una vez , para saberlo hacer siempre.. 
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tlijo. Vmd. dice que hemos de estudiar cada 
objeto del propio modo que supusimos se de- 
bía examinar la campiña dominada de una 
casa ; y esto se me representa muy difícil , ea 
lo que concierne á las ideas de las cosas que 
tío tocan nuestros sentidos. 
, Padre. Aquieta tu imaginación , en la seguri- 
dad de que quedarás enteramente satisfecho. 

Quando observamos los objetos sensibles 
nos elevamos naturalmente al conocimiento <te 
los objetos que no tocan nuestros sentidos; por-? 
que los efectos que notamos nos conducen £ 
juzgar de las causas que no vemos. Por exem-n 
pío, el moviento de un cuerpo es un efecto : lue«< 
go tiene una causa ; y supuesto que esta causa 
existe , á pesar de que no me la haga perci- 
bir niqguno de mis sentidos , yo la llamaré 

//. Pero este nombre no le presta á Vmd. 
ningún conocimiento ; así yo diría, que no sabia 
Vmd. mas de lo que sabia antes : esto es , que 
el movimiento es una causa que se le oculta 
á Vmd. 

P. Con todo ; puedo hablar de ella , y juz- 
garla mayor ó menor , atendiendo á su mayor 
o menor movimiento , y en algún modo me- 
dirla , midiendo el movimiento , que se hace 
en espacio , y tiempo ; mas aunque llego á co- 
nocer el espacio , reparando en los objetos sen- 
si- 
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¿bles flue lo rodean , y á percibir la duración 
én la sucesión de mis ideas , ó de mis sensacio- 
nes; no obstante, nada veo de .absoluto en el 
espacio , ni ren el tiempo. 

Hn ¿Y por qué razón? 

P. Porque ios sentidos no pueden descifrar 
ló que son las cosas <en sí mismas ; ya que no me 
manifiestan sino alguna de las relaciones que tie- 
nen entre sí , y ya algunas otras de las que tie- 
nen conmigo. Por consiguiente, si mido el es- 
pacio , el tiempo , el movimiento y la fuerza 
que lo produce , es porque los resultados de 
mis medidas no <son mas que relaciones. 
• //. ¿Luego buscar relaciones , ó medir, viene 
i ser lo mismo ? 

- P. Seguramente. 

- H. Lo que es no reflexionar : yo creía que 
teníamos ideas de todas aquellas cosas á quie- 
nes dábamos nombres , y la palabra fuerza me 
prueba , sin dexarme replicar , que prodigamos 
nombres sin tener ideas de las cosas. 

F. Me alegro que hayas salido de este error; 
es muy cierto que prodigamos los nombres sin 
tener ideas de las cosas ; pero la palabra fuer- 
g*, y todas las demás de su clase, no se pueden 
tachar justamente , pues estamos seguros de 
su existencia , aunque carecemos de su idea; 
pero hay otras muchas , que no sirven sino 
para perpetuar nuestra ignorancia , y fortificar 
nuestro orgullo, y que no significando nada, las 
proferimos con mucha satisfacción , para res- 
ponder á todas las dificultades ; y de estas debes 
nuir como de una enfermedad contagiosa. 

Sí que huiré , pues deseo decir cosas , yno 

pa- 
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.palabras : lo demás es querer perder el tiempo, 
y alucinar al que nos arguye ; y este es muy 
mal modo de descubrir la. verdad. Perdone 
Vmd. que le haya interrumpido., y tenga á 
bien de hacerme la gracia , de continuar con. el 
hilo de sus ideas. 

, P. El movimiento , pues , que he considera- 
do como un efecto , lo tengo por una. causa; 
Juego que observo que se halla en .todas partes, 
y que produce , ó que concurre á producir to- 
pos los . fenómenos de la naturaleza : en cuyo 
(raso puedo , á favor de la observación de las 
leyes del movimiento , , estudiar; el universo, 
Qomq supq&irqos jque sje debía estudiar una cam- 
piña' desde una ventana; pero .sin embargo dé 
que todo sea sensible en el upiverso , no lo ve- 
píos jodo : y no obstante de que el arte se pre- 
sente al socorro de los sentidos , siempre Son 
pstos muy endebles .« con todo , si observan»* 
í?ién , descubrimos ciertos fenómenos.,, cuyas 
causas y efectos conducen á formar un sistema, 
que puede ofrecer ideas exactas de algunas par- 
tes del gran todo ; y por este. medio han hecho 
descubrimientos los filósofos modernos ,qgerSfr 
^ubieran tenido por imposibles en los siglos 
anteriores , y aun podemos prometernos que 
se hagan otros. 

tí. Dígame Vmd. ; así como hemos juzgado 
que el movimiento tiene una causa porque es 
un efecto * ¿no podriaipqs juzgar que. el uni4 
verso tiene igualmente la suya por ser él mis? 
¿no un efecto? 

P. ¿Sí por cierto : y sabes quál es esta causal 

H* ¿Será Dios? 

P. 
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P. Sí , Dios es. í 

H. ¿Pero sucederá con e*ta palabra lo mis-* 
mo que con la de fuerza , de la que no tenemos 
idea alguna? 

P. No , hijo de mi alma : Es ciento que Dio* 
no es un objeto que toca nuestros sentidos» 
pero este Hacedor del universo ha impreso su 
carácter de un modo tan perceptible en todas 
las cosas sensibles , que no podemos menos de 
verle en ellas , y de que nuestros sentidos noí 
remonten hasta él ; pues si atendemos á que lo& 
fenómenos nacen unos de otros como una serie 
de efectos y causas , es imposible que dexemoft 
de descubrir una causa primera ; por consi- 
guiente en la idea de esta causa primera empie- 
za la idea que me formo de Dios. i • 
//. Tiene Vmd. mucha razón. 
P. Ahora bien; si esta es la causa primera, no 
puede menos , ya de ser independiente y nece- 
saria , ya de existir siempre , ya de abrazar en 
su inmensidad y eternidad quanto existe. . 

- H. Eso es incontrastable. . ( 
P. Yo veo cierto orden en. el universo, y efe- 
servo que sobresale con. particularidad en la* 
partes que conozco mejor: al mismo tiempo 
noto que tengo inteligencia , y que si la he. ad- 
quirido, es porque las ideas son en mi alma 
conformes al orden de las; cosas exteriores ; y 
supuesto que mi inteligencia no es mas que uní 
copia débilísima de la inteligencia con que fue- 
ron ordenadas las cosas que concibo, y queno 
concibo , concluiré,. que la causa «primeras Ja-* 
teligente; pues, lo ha ordenado todo ppr. todas 
partes ,.y en todos loa tiQmpo5.;..y¿quei«i iwsjj- 

- part. i. f h« 
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ligencia, como su eternidad é inmensidad, abraza 
todos ios tiempos y lugares. 
< H. Son evidentes esas conseqüencias. 

P. Si es independiente la primera causa , po- 
drá quanto quiera ; y siendo inteligente, querrá 
con conocimiento , y por consiguiente con elec- 
ción; luego es libre. Como inteligente lo apre- 
ciará todo , como libre obrará consiguiente : de 
este modo, por las ideas que hemos formado de 
su inteligencia y de su libertad , nos formare- 
mos la idea de su bondad , de su justicia, de su 
misericordia , y en una palabra , de su provi- 
dencia. 

H. No puedo ponderar á Vmd. el gusto con 
que oigo una larga serie de verdades que nacen 
unas de otras , y que no dexan en el entendi- 
miento la menor inquietud , ni la apariencia 
mas. mínima de error : ¡Ah padre mió, qué idea 
tan maravillosa me. ha hecho Vmd. formar de 
la Divinidad! ¡Quánto , qüánto la celebrol 

P. Pues todo lo que te he dicho es muy poco, 
y no basta seguramente para formar una per- 
fecta idea del Ser Supremo: y como esta no vie- 
ne , ni puede venir sino de los sentidos , la ire- 
mos desenrollando paulatinamente , al paso que 
vayas comprehendiendó mejor el orden que puso 
Dios en sus obras: ahora aplica la atención 

Í)ara comprehender lo que te voy á decir sobre 
os hábitos y las acciones. 

Al movimiento considerado como causa de 
algún efecto se llama acción: un cuerpo que 
se «mueve, obra sobre el ayreen que se abre 
«aminoyy sobre los cuerpos con que choca; 
pero en este caso no es sino la acción de un 

cuer- 
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cuerpo inanimado. Igualmente corresponden aí 
movimiento la acción de un cuerpo animado, 
el qual como es susceptible de diferentes mo- 
vimientos,; según la diferencia de los órganos de 
que ha sido dotado, tiene también diversos mon- 
dos de obrar , y cada especie tiene en . su a?* 
cion , así como en su organización , alguna cosa 
que le es propria. 

H. ¿Por ventura , están todas estas accione? 
baxo de la jurisdicción de los sentidos? t 

P. Sí , y basta el observarlas, para formar 
una idea de ellas : con igual facilidad llegarás á 
conocer de qué modo adquiere ó pierde los 
hábitos el cuerpo; pues no necesitas sino de 
consultar la propria experiencia , quien, te hará 
ver que lo que se ha repetido muchas veces se 
hace sin tener que pensar en ello v y que al 
contrario cuesta cierta dificultad, lo que se ha 
dexado de hacer en algún tiempo. 

H. Ya he oído decir varías veces , que para 
contraer un hábito, basta que se I haga y repita 
una acción muchas veces , y que para perderle 
basta el abandonarlo* 

P. Las acciones del alma sop las que deter- 
minan las del cuetpo ; y como se ven , se juz- 
ga con su auxilió de lasque no se ven; así el 
•que observa las acciones que executa quand» 
desea ó teme alguna cosa , conocerá fácilmente 
en los movimientos de los otros sus deseos ó 
temores ; pues las acciones del cuerpo represen- 
tan las del alma, y descubren algunas veces 
hasta sus mas secretos pensamientos. 

H. Eso ya lo sé muy bien , pues varias veces 
he conocido á Vmd. en sus acciones que estaba 

eno- 
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enojado conmigo , lo que me era tan doloroso, 
que hubiera preferido qualquier otro castigo 
por mis faltas» > 

„ P. No extraño que lo conocieras ; pues ha- 
blaba eí lenguage de la naturaleza, el primero 
que tuvimos , y como tal , el mas verdadero y 
expresivo; ¿ su tiempo te haré ver, que por 
este modelo hemos aprendido á formar las len- 
guas ; ahora te manifestaré, como las ideas mo- 
rales están sujetas á los sentidos. 

tí. Precisamente tuvieron ayer una disputa 
sobre este asunto Don N¿ y Don M. 

P. ¿Y á qué se reduxo? 

H.Don N. le preguntaba á Don M. riéndo- 
se á carcajada tendida , ¿de qué color era: la vir- 
tud? ¿si el vicio era encarnado , ó azul?.. 

P. ¿Y cómo le contestó su amigo? 

H. Lo tengo en la punta de la lengua , pero 
no sé decirlo. 

: P. Respondería que la virtud consiste. en el 
Jiábito de las buenas acciones , como el vicio en 
el hábito de las malas, y que estos hábitos y 
estas acciones eran visibles. 

tí. Sí señor ; eso misino respondió ; pero el 
otro le apretó, preguntándole, si los sentidos 
representan, la moralidad de las acciones ; y el 
«otro muy tranquilo le .decía, ¿que por qué no 
habían de representarla?., la razón en que apo- 
yaba su argumento también se me ha olvidado, 
pero Vmd. me sacará de este apuro, como antes. 
- P. Diría que podían representarla; porque 
esta moralidad consiste únicamente en la con- 
formidad de nuestras acciones con las leyes., y 
que las acciones son visibles , como que son 

con- 
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convenciones que los hombres han hecho*. 

H. Parece que han estudiado Vmds. el mis- 
mo autor , pues así contestaba Pon M. ; pero 
últimamente le atacó con la dificultad de que 
las leyes serian arbitrarias si fuesen convencio- 
nes : yo no tengo que decir á Vmd. la respues- 
ta que le dio ; pues veo que la sabe mejor 
que yo. : 

r P. Desde lüegd se me ofrece que diría > que 
puede, habec ; algunas que sean arbitrarias , y 
que quizá hay demasiadas ;: pero que no son, ni 
pueden serlo de ningún modo , las que deter- 
minan si son buenas 6 malas nuestras acciones:, 
que. es cierto que son obra nuestra : que es 
constante que son convenciones hechas por no- 
sotros ; pero con todo que no las hemos for- 
mado solps. 

H. Sí señor, eso mismo contestó ; pero Don 
N. le repuso la pregunta de que quién era el 
que habia cooperado con los hombres ; y como 
no pudo responder porque lé llamaron , Vmd. 
me hará el favor de satisfacer á este escrúpulo. 

P. Pues yo te digo , que la naturaleza es 
ciertamente la que ha concurrido con nosotros, 
y que esta es la que nos las ha dictado , sin que 
hayamos tenido arbitrio de hacer otra cosa; 
pues Dios que nos ha criado con tales y tales 
necesidades y facultades , nos las ha prescrito; 
asi obedecemos á nuestro verdadero y único 
Legislador , siguiendo unas leyes que son con- 
formes á nuestra naturaleza ; y esto es lo que 
perfecciona la moralidad de las acciones. Mas si 
por ser el hombre libre se infiere que executa 
freqüentemente acciones arbitrarias , será buena 

la 
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la conseqüencia ; pero si se cree que siempre lo 
son , se incidirá en un crasísimo error. Así co- 
mo no está en nuestra mano el tener necesi- 
dades, las quales son una conseqüencia de nues- 
tra natural conformación, tampoco pende de no- 
sotros el estar obligados á hacer aquello á qus 
nos determinan; y si no lo hacemos, somos cas- 
tigados. 

Basta por esta tarde ; esta lección ha sido un 
poco mas larga que las anteriores , la de ma- 
ñana no será menor ; pero yo conozco tu apli- 
cación y deseos de aprender , por lo que me 
empeño en ellas , con la confianza de que las 
oyes con gusto , y de que sacrificas contento 
un rato de olgueta por el gusto de instruirte^ 
lo que conseguirás con mayor facilidad, no cor- 
tando el hilo de las ideas sino en su verdadero 
punto. 



1 



* » 



IEC- 



43 



y 



LECCIÓN VIL 

TI 

JLJiijo. Ya me ha manifestado Vmd. como la na- 
turaleza nos enseña á hacer el análisis de los ob- 
jetos sensibles, y como nos suministra por este 
camino ideas de todas especies , lo que me ha 
tranquilizado enteramente , según me lo prome- 
tió* Vmd* al< principio de la lección de ayer sobre 
lo concerniente á las ideas de las cosas , que no 
tocan nuestros sentidos , que supuso Vmd. se 
debían estudiar del mismo modo que examina* 
mos la campiña consabida, lo que me parecia 
de una suma dificultad. Estoy enteramente sa- 
tisfecho en esta parte ; pero ahora necesito que 
me enseñe Vmd. á conducir mi alma para ex- 
tender la esfera de mis conocimientos. 
* P. Son muy justos tus deseos : pero antes te 
enseñaré á que la conozcas bien ; para esto pro- 
curaremos descubrir todas las facultades que es- 
tan embebidas en da de pensar. 

H. Sí padre , sí : eso me parece mejor. 

P. Para desempeñar este objeto , y qualquier 
otro <> no buscaremos un nuevo método ; pues 
la análisis basta para todas , si sabemos emplear- 
la: en este supuesto, digo , que siendo el alma 
sola la que conoce , porque ella sola es la que 
siente , á ella le pertenece únicamente hacer el 
análisis de todo qüanto conozco , mediante las 
sensaciones ; pero como no puede aprender á 
conducirse, porque no se conoce á sí misma, ni 
conoce sus facultades , es preciso estudiarla, para 

des- 
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descubrir todas las facultades de que es capaz el 
alma : ¿ pero atonde las descubriremos sinoco la 
facultad de sentir?.. Esta facultad envuelve cier- 
tamente todas las que pueden llegar á nuestro 
conocimiento; pues, si solo porque siente el aln?a 
conocemos los objetos qiie estaa fuera' de ella, 
¿ podremos acaso conocer de otro modo lo que 
pasa en ella , sino porque siente ?.. Intentemos, 
pues , hacer el análisis de la facultad de sentir. 

H. Apuesto que se me va Vmd. á meter en 
la campiña , que le ha servido tantas veces de 
punto de comparación. 

P. Lo has adivinado: ya sabes que si exami- 
naras una campiña, desde la casa de campo, de 
que te hablé en los principios , ó de otra, que se 
bailase en iguales circunstancias , te se ofrecería 
toda á tu vista, y que la verías toda de una ojea- 
da, sin discernir nada; pues ya te hiciste cargo 
de que para distinguir diferentes objetos, y con* 
cebir una idea distinta de su forma y situación 
era necesario detener la vista sobre cada uno de 
ellos : pero quando fixo la vista en uno, los de- 
mas son para mí, aunque los esté viehdo, coma 
si no los viese ; y entre tantas sensaciones, que 
se hacen á un tiempo, parece que solo experi- 
mento una , que es la del objeto sobre quien fixo 
mis ojos. , * ! . 

Esta mirada , pues , es una acción , mediante 
la qual se dirigen mis ojos hacia el objeto pre- 
dilecto ; y á esta acción le doy el nombre de 
atención , y no me queda la menor duda de que 
esta dirección de los órganos es toda la parte, 
que puede tener nuestro cuerpo en la atención; 
¿pero quál será la parte que tenga el alma?.., 

una 
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tina sensación ' que experimentatmcrs f r como /di 
fuese: .sola , .piras las demás son cornd sá • no ¿as 
experimentásemos, - 

«ff."Con~que según eso, la atención q ue. po- 
nemos, en un 'objeto , no es, por parte d el/ aleña, 
sino busens^ckm .que hace éstaóbjeca só bie no-r 
sotros. • ' ■ . ¿ ') 

- P. Así es ; pero esta sensación se hace en al- 
gún modo exclusiva ; y esta facultad es la pri- 
mera que notamos en la facultad de sentir: aho-, 
rae bien r afeí como paramos nuestra oteado ti :efo 
un objeto, la podemos fixar en. dosrá un* mis<* 
mo tiempo , y entonces en lugar de una sola 
sensación exclusiva experimentamos dos , y de-* 
cimos que las comparamos; porque no las ex—, 
periméntamos- exclusivamente ,. sino para obser- 
vacías una al lado de la. otra; sin que nos distraía 
gan otras sensaciones ; y esto es propiamente lo 
que significa la palabra comparar. 
: H. De lo que Vmd. acaba de insinuarme r 
resulta xjue ¡la comparación es una duplicada 
acendón *> luego comsiste en dos; sensaciones* 
que se' experimentan, como ¡si se expérimen-4 
tasen solas, y que excluyen al mismo tiempolas- 
demás* « ; 

i P\ La facilidad con que sacas conseqüen- 
cias .después deoir mi explicación jme ha¿e;re*i 
bdsar de gozo ; pues!, rné dará e o tender, qoei 
comprehendes radicalmente todo lo que te di**r 
go. 

Un objeto puede estar presente ó ausentes 
si está préseme , la atención es la sensación que> 
hace actualmente, sobré -nosotros ; pero'sí.éstá 
ausente, la mención es la memoria de la sénsan 
don que ca^isó; y á esta memoria es á la que> 

> :*ART. I, g de- 



debimos 1* potencia* de. enrcsr lat fettátad de 
comparar los objetes ausentes , así con» cea», 
paramos los presentes. 

M. ¡Y quéi viene áser esta de la memoria? 
, P. xa te lo explicaré pronto : nc nos.distiaí-. 
gamos ahora de la utiL y fructuosa ptoseoucioñf 
de analizar las facultades del alma. 

No podemos comparar dos objete» ó, expe- 
rimentar las dos sensaciones que p caducan, ex- 
clusivamente en nosotros , quando se pone uno* 
al lado del otro, sin que percibamos al momen- 
to, que se parecen , 6 que se diferencian. 

fí. ¿Con que distinguir semejanzas ó diferen* 
eias será juzgar?... ¿Con que los juicios también 
serán sensaciones? 

• P. Perfectamente. Si por el primer juicio co- 
nozco una relación-, para conocer otra, necesita* 
tí formar segundo juicio. Quiero, por exea*' 
pío, saber en qué se diferencian dos ai boles: eiv 
$ste caso observaré sucesivamente la forma, el 
«ronco, las ramas, las hojas, los fnutos;¡ campa* i 
jaré unas después de otras todas* estaá cosas; e***. 
kbonaré una cadena de juicios , y como en aK* 
gun modo reflecta entonces, mi. atención, pasan-* 
do de un objeto á otro , diré que reflexiono* 

H. De lo que Vmd* me dice concluyo que 
la reflexiones lina serie de juicios^ queseiibi>> 
man mediante una serie de comparaciones. Ali 
mismo tiempo yo no encuentro en: las compa-> 
raciones , y en los juicios mas que sensaciones:; 
asi me parece que también debo concluir que 
que no hay mas que sensacione$\en. la reflexiva. ' : 

P. Bravísimo... Del mismo modo que se hani 
notado á favor de la reflexión las qualidades em 
que se diferencian los objeto?,. se puede juntar/ 



en írao solo , valiéndose del mismt) r medit>V las 
qualidades que están separadas , y distribuida^ 
etíti¿ mochos : de esta manera ¿e ¡Forma vun 
Poetan, por «exenrpla^ la idea de un <hérop vqqg 
jamás ha existido ; y entonces rearas ideas soii 
Hnágenes T quesoIa i tienen realidad en etalma. i 
H. ¿Sesgan- eso , lo que llamamos imagina* 
cion, ño es sino el acto de la reflexión que for* 
ma Jas imágenes. 

l. P-JDkes muy bkn : pera ya que » sacas uoom- 
«eqüencias itan justas v veamos coníc> rae explicafc 
qué ¿o$a es el raciocinio , pues es lo que cor* 
responde examinar ahora. 

- N.No m& (atrevo , padre nño, á meterme e$ 
^e^fduo * empaño* >; *•; -í t ■ -. * 

- P. ííq hay» cosa «ñas fastidiosa > que un jóveft 
tórgoltoso: asd^e gusta mucho esa moderacfotf, 
4» que te quiero premiar , (explicándote lo que 
-se -enriende por hacer un raciocinio. :; u > , m 
< : >¡l¿|n. juicio que^prónqecio: r poed& coátien* 
4mpt&ítan?eftifc ¡otHJ-qaei k): pr<?rtundd Poí: 

exemplo , si digo que un cuerpo es' pesad^ digo 
ámpKcitatheifie y que 'si no lo .sostienen t ¿aera; 
Juego siempre que el segundo juicio esté cóm'¿> 
-prehewdidq deeste modo en ctroysé; puede ptftf- 
^uricteicomo un^( con tinuadion' del primero; y 
IvefaqüfcpGrr q&& se '-dice,» que -*%hmv eonsi&qüétt*. 
xisú Así' se dirá:: está bóveda es muyt pesad?, 

luego sí no está bastarte sostenida , caerá* 

H. Ya me hago cargo de>lo*que es" bnéet «te 
irdtioüi&to^, ya veo^tte t\ú*á t>tra cosa ^ sitia 

pronunciar dos fcatátos dfe 4a -^spacfeí qiíe V^ttfl. 
-«encaba de insinuar , y descubro,, sin qué tffe 

quede ningún escr^wby '^ue4i<ohaysiWO'^eH^ 
• -* sa* - 
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sacionés en nuestros raciocinios y ¿n nuestros 
juicios. ' ' .' 

i JR. No habrás dexado.de advertir 4 que eise- 
guodp juici<D que acabamos de hacer ^ «tá sensi-r 
blemente; contenido en el; primero veo nrid tam4 
bien , que es una conseqüéncia que no se neoe* 
«ta buscar ; antes bien , que seria preciso, bus- 
carla , en el caso.de que el segundo juicio rio 
se manifestare de un modo tan sensible en elprir 
¿nero resto tes , quesería :néce$ai¡k> -^ yendo. de 
Jo conocido á. la. incógnito , pasar - por! una se- 
rie de. juicios, intermedios , desde el primera 
hasta el último , y verlos sucesivamente cora-«- 
ftrehendutas a . todos >' unos. en t*tros¿ Este . jui- 
cio , por exemplo, el mer curia Se susiietié á cisr?- 

#to¿{' t*Pf*y?>e¿S«ftfe;<fr T*n\b*ron.etró. t )ré con- 
gerie implicitameriteven este ^ d áyrexs pesado: 
pero como no se advierte al pronto , es menes- 
ter , que marchando.de lo. conocido á lo deseo** 
•fcGcJste* se desf ubria , por; una. eaden*;d$i Juicios 
^£rroedio£vqp e <sl primero <es \¿mxQfíáeqx\a£- 

<cid de¿- segundó» - v ;■'•• * -Y; : • . c f - : j 
Ya has visto , que rodas las Jaeultades que 
acabamos de observar, se contienen en la íaculr- 
4ad:4e «seqtfr; que el .alma adquiere por ella, roj- 
^Q¿>sms c<?pi^imÍQOtQs;qtie»porjeü^entknderJbK 
rostís cpieeswdia'jie l .un mbdo semejante; á;aqud 
t que se perciben los sonidos , mediante eloidb: 
pues al complexo de todas estas facultades se 
mn&*ntwdimieQt<h u. ',,-.:<: .' - 
< : i/A Está nwy hfcni de.pquíven^deíánte^abwé 
.q«e¿l conjunto 4e ,te sensación , atención: * con^- 
rparacion; , juicio , reflexión ifctfginacton yxa«- 

docinio , 4ebo llamar ensendimknto. 

p 
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• P. Ahorar verás r cómo fluyen ¿(el íriftnió ma~' 
nantial todas las operaciones pertenecientes á 
la voluntad , pues considerando nuestras sensa- 
ciones como representativas , ha$ visto que na- 
cen de ellas todas nuestras ideas* , y todas las 
operaciones del entendimiento : en este su pues-* 
to , si las consideras , ya como agradables , ó 
ya como desagradables , te convencerás de mi 
aserción. 

- Voy á 'explicarte qué se entiende por ne~ 
tesidaa , desazón , inquietud \ deseo , pasiones*, 
esperanza , voluntad y pensamiento : te suplico 
que no me interrumpas , y que tengas la pa- 
-ctencia dé no preguntarme nada en dos minu- 
rtoi y que será lo sumo que tardaré en explicar^ 
•te diphas voces. ; f 

//• Fs muy poco sacrificio el que Vrrd. irte 
r pide. Quando vcy á la orquesta del Seminario 
estoy un quaito de hora , y mas , sin abrir los 
labios , por no iníerrumpiV la atención de los 
que están- á mi Jado oyendo alguna sinfonía de 
Pleyel,o dfcHayden: i; pues con quónta mas razón 
debo estar dos minutos sin intenumpir á Vmd. 
ya que tiene la bondad de hacerme una insinuar 
< cionen vez de m and ai roe < como pudiera? ' 

P. Empecemos , pues. Sin embargó de qtíe 
jpor la voz sufrir' se entiende que experimenta- 
mos tina sensación desagradable , es- constante 
■que la privación de una sensación agradable es 
un .verdadero sufrimiento , y que este tiene su 
-graduación , pues- puede ser mayor 6 mefiof; 
-pe» f sírvaté de gobierno, que no es lo mis- 
mo estar privado de alguna cosa que carecer 

de 
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de ella, pudiaido suceder muy Henryqité nun- 
ca haya gozado uno de las cosas de que care* 
ce, ú que jamás las haya conocido: mas. todo 
lo conuaiio sucede , respecto de las cosas do 
que estamps privados , pues no solamente das 
conocemos , sino que, ademas tenemos el hábito 
^e .gozar de ellas ,qá lo menos de imaginarnos 
el placer que nos puede proporcionar su pose- 
sión. Desde luego convendrás en que esta ciase 
¿Imprimación, es un sufriwiwto i ptjes^éste su- 
frimiento se llama mas parücularmeíite totesir* 
4ad : así , tener necesidades una cosa, es .sufrir 
¿causa. de su privación. 

Si se considera este sufrimiento ea sü me* 
jíqx gsadp ^ no es entonces, un verdadero doloc, 
sino un estado en que nos hallamos didgUs&r 
-dos ; y á esto se llama desazona 

La desazón nos pone en movimiento, para 
¡lograr lo que necesitamos : así i mientras duce 

^ao podemos mamenernps. en.. un perfecto repo-* 
$p , por lo que r la desazón toma el nombre de 
¡inquietud ; y como á proporción de los/ obstá- 
culos que se oponen ,al logro ó goce.de Ja. cosa 
_que apetecemos crece. nuestra inquietud , puede 
llegar á ser este estado el de un verdadero 
^tormeuto. ... 

. , Si la necesidad turba nuestro reposa ácaeqa 
nuestra inquietud , es porque determina las fa- 
cultades del cuerpo y del alma hacia los 'ofojer 
; tos v cuya privación ;ips hace sufrir. JN T os, repre- 
sentamos el placer- que. nos causaron 5' la reflej- 
-3ion nos hace juzgar del que pueden aun cauf- 
r§arno$ : la i-magi^ajcion lp exagera*; y. para (ga- 
searlos practicamos quánto está de nuestra parte. 

De 
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]^$¥Ksec signe, íap^^rotfos nueftr» fcíBlt^des 
sei diugen iiácia, kiSi objetx^s , cuya neGeskfadisc*- - 
timos ; y esta : dirección es. propiamente lo qfite- 
eacendehiosí por desea. 

Aró auno, es natural acostumbrare uno á ^ 
gozar de las cosas, agradables yes* igualmente na- ^ 
toral acostumbrarse á desearlas; y á • estos deséos 1 
convertidos en hábitos <, se llama- pasioms. Los 
deseos de esta naturaleza son. en algún modo 
permanentes , ó á lo menos ,.si- se suspenden 
por intervalos ^ se renuevan con el mas ligero 
motivo r y. son tanto mas vivos , quanto mas* 
violentas son las pasiones* 

Si quando deseamos. una casa, Juzgamos que 
la . hemos, de cpnseguir , entonces este juicio, 
unido al deseo , produce la esperanza. Otro jui- 
cio producii á la> voitmt ad , y es aquel que ha- 
cemos quando. contraemos , mediante la &xpe-¿ 
jáencia , un hábito de juzgar , que no debemos 
poner . ningún obstáculo á ¡ nuestros deseos. 2>f 
quiero , significa ya deseo , y nada puede opo- 
nerse á mi deseo , pues todo debe concurrir ásui 
satisfacción.. 

Tal es propiamente la acepción de la pala- 
bra voluntad ; pero se usa en una significación 
mas lata : así se entiende por voluntad una fa- 
cultad que abraza todos los hábitos , que ema- 
nan de la necesidad: esto es., los deseos , las pa-¡ 
siones , la esperanza , la desesperación ^ el te- 
nsor, la confianza ,1a presunción , y otros mu- 
chos , de los quales es" fácil formarse ideas. 

Finalmente , la palabra pensamiento , siendo 
todavia mas general, abarca en su acepción todas 
las facultades del entendimiento , porque pen- 
sar 
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sar es r $eirtir , poner atención , comparar 1 , fun- 
gar , reflexionar, imaginar -, raciocinar , desear,* 
toper pasiones , esperar , temer , &c. 

H. No es posible que nadie dé una idea mas 
exacta del entendimiento y del pensamiento, que 
la^qu^. Vmd. pie acaba de ofrecer, . Yo me ad~ ; 
nyro del análisis* que ha hecho Vmd. de ellos;* 
¡qué confusa no me parecía antes esta materia, ■ 
y qué clara no me parece ahora! No me can-v 
s*re de repetir ,.* que jes maravilloso el método L 
analítico; pues, con su auxilio ha demostrado» 
Vindiqué ps la que se llama entendimiento, y 
ahora , valiéndose del mismo medio , me explica 
Vmd. con la misma facilidad y claridad , qué es 
I9 que debo «entender por la palabra pens*-' 

mienta. .'■ ., •'•...*■; 

1 

-,'jR. Ya te has hecho. cargo de que las faculta- > 
des del alma nacen sucesivamente de la sensa- 
ción; y asimismo de que no son otra cosa sino 
la misma sensación transformada en cada una. 
desellas. :. en adelante te haré patenté todo el ar- 
tificio del razonamiento ; <en ^este supuesto nos 
prepararemos en la lección de mañana para éftw. 
trar en esta averiguación , con cuyo fin n6s en- 
sayaremos á raciocinar eligiendo una materia que- 
sea tan sencilla como fácil, quai jstxiias causas 
de. h, senfifyiiidad y dé la. memoria ; -bien que- 
muchos la calificarán - de> ardua, si se atiende, á 
lo mal que siempre se ha explicado, á pesar dé 
les esfuerzos que se han hecho hasta ahora. ,. 

f - y > . i i : ** . . 1 ) • ! ■ 1, ■ I 

•• . « :•. . 'iEC-f 
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Hijo. $Vmd. llama sencilla á la materia que 
nos debe ocupar esta tarde? pues si es tan sen- 
cilla , ¿cómo es posible que se haya explicado 
mal, habiéndose hecho tantos esfuerzos como 
Vmd. supone?.. 

Padre. Yo te expondré algunos de los siste- 
mas que han corrido con mas séquito ; te haré 
ver sus* errores ; te presentaré después mis ideas, 
y tú serás el juez de si ha sido ó no volunta- 
ria mi proposición. Desde luego convendré en 
que no es posible explicar por menor todas las 
causas físicas de la sensibilidad y de la memo-* 
ría i pero en lugar de raciocinar sobre falsas hi- 
pótesis podemos consultar la experiencia y la 
analogía v asi te explicaré lo que se pueda ex- 
plicar , y no me meteré en el vano y quimé- 
rico empeño de dar razón de todo. • 
; H* Sírvase Vmd. de. darme noticia da aigw 
nos de los sistemas que - se han inventada para 
explicar- esta materib* 

P. Untos dicen que los nervios son comqf 
cuerdas tirantes , capaces de conmociones , y de 
vibraciones ; y con esto creen , que han adivi** 
-nado lks. causas de las sensaciones y de» la me- 
«loria; ■• « : 

-t . Otros creen qué elceifebro es una substan- 
cia blanda*, en la qtie ; hacen ciertas impresiones 
•los espíritus animales; qqe estas impresiones rstt 
conservan, y .qp? I03 espiadas smxaiqs yipasw** 

-c *ART. I, H d« 
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do y volviendo á repasar , constituyen el sen- 
timiento y la memoria. 

H. £1 primer sistema, si me es lícito dar mi 
voto, digo que me parece arbitrario. Por lo 
que respecta al segundo , entiendo que es estra- 
falario; ¿pues cómo es posible que siendo la 
substancia del cerebro tan blanda que pueda re- 
cibir éstas impresiones , esté dotada de bastante 
consistencia para conservarlas?., fuera de que es 
imposible, que una infinidad de impresiones sub- 
sistan en una substancia donde hay una acción 
y una circulación continua , según he oido al 
Médico varias veces , quando habla con Vmd. . 
- . P. Estamos conformes, sobre; el juicio que 
merecen estos sistemas. 

£1 primero se imaginó, creyendo que los 
nervios eran como las cuerdas de un instrumen- 
to , y el segundo v por haberse representada las 
impresiones que se hacen en el cerebro, como 
un .grabado sobre una superficie , cuyas partes 
están todas en reposo , y ya ves que esto no es 
raciocinar por observación ni analogía , y que 
no se concilia con la razón el comparar cosas 
que no tienen relación. 

H. ¿Qué especie de duendedfós son<esos ?s«* 
píritus animales que me ha nombrado Vmd? 
\ P. Yo no se que existan , sino en la cabeza 
de los metafisicos visionarios: igualmente ig^- 
«oro si los nervios son los órganos ^ del sentir 
miento , como suponen muchos filósofos ; tam- 
poco conozco el regido >de las fibras:, nrlá na- 
turaleza de los sólidos , ni la de los fluidos : en 
una palabra <, no tengo de todo este mecanos*- 
Wí m¡a$ que una idea muy imperfecta y vaga. 
v.j a. ^ ,. So- 
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Soto se, que hay un movimiento Que es él 
principio de la vegetación y de la sensibilidad; 
-que el animal vive ; mientras ¿jue aquel dura , y 
que muere al punto que .; cesa. Igualmente me 
fea enseñado la experiencia , que ql animal pue*- 
de reducirse á ün estado de pura vegetación , en 
el que se encuentra naturalmente, quando duen- 
jñé eaiim^Ueño profandó, como también, aun*- 
<jueaccidenialmeiate v quando le sobreviene un 
ataquede apoplegiá ; mas yo no me arriesgo á 
formar conjeturas sobre el movimiento que se 
verifica en semejante estado; pues no sabemos 
«as, sino que la, sangre circula, que las visceras 
y glándulas hacen ks funciones necesarias para 
mantener? y reparar sus faénalas ; pero ignora* 
mos en virtud de qué leyes» obra el movimiento 
todos estos efectos : sin embargo , estas leyes 
existen;, y comunican aL movimiento las deter- 
Hunacioiies que hacen vegetar al animal., 

H. Pues sabiéndose taa poco , ¿cómo ha de 
salir Vmd' del laberinto de la explicación que 
me ha prometido? 

P, Sosiégate , en la seguridad de que cumpliK 
réimi palaScai-Te acabo deideciry que existen last 
Jeyes qué danal movimiento las determinación 
nes que. haced vegetar ai' a nimsl ; peto ten en-* 
tendido, que quando el animal pasa del estado 
de vegetación al de sensibilidad , obedece en- 
tonces el movimiento á otras leyes, y sigue 
también otras determinaciones. Si ios ojos v poif 
exemplo , se abren á la, luz , ríos < arpy os que t fos> 
hieren, hacen tomar ak niovimibnto quede hacia; 
vegetar las determinadoms qifc le constituyen; 
sensible. Lo que .sucede con los ojos , acontece! 

con 
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con las demás sentidos ; de donde se signe ^ qúte 
¡cada especie de .sentimiento? tiene por causa uqa 
^cierta partkrular determinación en el jno vimien»- 
ito ,:principio üela-vida. Por estp seT'e ^ que el 
movimiento que hace sensible al animal no pue- 
de ser sino una modificación del movimiento 
.que le hace vegetar; modificación. ocasionada 
por la* acción de los objetos sobré- los sentidos. 
í Ahora bieni, el ¿movimiento que léconsti* 
ituye sensible no se hace solamente en el órga- 
ík> expuesto á la acción, dé los objetos .exterio- 
res^ sino que se transmite hasta el cerebro; esto 
es , hasta ..el órgano que demuéstrala observar- 
fdon *er ¿el primero y principal resorte del seiu- 
timiento¿ Luego la sensibilidad tiene por : cansa 
la comunicación que hay. entre los órganos y 
el cerebro. . ...-.; 

- H. Me (satisface la áomeqifencia, qu^r VmcL 
saca ; pao pará:esto. es menester; que. haya de*+ 
iñosrfado . la observación ' lo : qué VracL Supone; 
esto es,! qué el cerebro es el primer. y princi-* 
paí resorte del sentimiento ; y aunque no tengo 
ía impudencia: dé negar á Vmd. este hecho , do- 
mo Vmd.: no gusta que le crea sobce!sq pala* 
bra r sv no -queda ¡convencido: mi entendimiento* 
permítame que le pregunte si está bien hecha es* 
ta observación. 

- P. No tienes que dudarlo; así se vé.que quan- 
do d cerebro.se comprime. por alguna causa, ira 
pudiendo entonces obedecer á las impresiones 
comunicadas por medió' de los. órganos ^ inme- 
diatamente se reducé el animal á la iosemsibilin 
dad : pero que al momento que se Je restituye 
la libertad á e$te primer, resorte , obran sobre él 
i > los 
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los órganos , él vuelve i obrar sobre' ellos , y> 
se reproduce ,«1 sentimiento», ., \ : •., , \\ : x 
c: ifmdáxytotev iaMpiei*v: que; apnkipae: esté 
libre el cereoro, tenga este poca ó ningunalxQ^ 
munícacibn cpii alguna parte T á . catas a de. una 
obstiuccfcm , ó de una ligadura fuerte en elbra* 
ZO + poje jqcefoplo's &> 9^ suspanderk ik jctísmi^ 
muida ájcomitáQ: áti^r^broi QOxx)la máíio^^n 
payicr cafco 'secenarmiirói^eísartí eteferaíoente el 

seiiuétiamó de esta** r _ ]/ , !,;> 

Podría añadirte aun nuevas pruebas ,¡ apoya-» 
dafc< en la. observación ^$>ao¡«crftQ que , estas 
báfctan.;; ^nr^'i*;: 1 : yo:* -' r o bx i^-j'..- >.-;jit» 

^^•bSpgtiríimente; que bascan v npor h> tqüenó 

mí¡roca.? r -(' :.;! ' '' - .-* ;J, r** 

P» 'Siendo, puestas diferentes determinaciones 
ocojiunioadas al movimiento que hace vtfgefet ía 
úhioarcá»sA'fitóica)y - octscoqel .cta insensibilidad* 
séisigtte f qup no sentimos sino; tfxvqnaút<bmfrñ 
©sonlocados nurstnos órganos t^de.itirod<t^w 
obrando los objetos con el auxilió» del contacto 
sobre los órganos,^ comunican sil movimiento 
c^ue.hacp «tígefcariasdtí^min^ckMto 
¿Biyeri sensible: ak animal ; así pueden c&iiside* 
»kse;d\G#»*íU Üoidoyhxiisfá y el gu&&, ific* 
mo e^tensfoneedel tracto v Por la que.conaeine 
é los oídos y á los ojos , estos nó verían, ea caso 
de quecos sudrpos de Una' cierta <form* no vi- 
niesen íáccHpctój contra Ja retina ; .yiaí^ellQsui© 
ooriaft si otros cuerpos, de: forma -diferente no 
llegasen ¿sacudir ehtímpano. En una ¡palabra^ 
¿1 principio de k variedad de las sensaciones 
consiste en las diferentes determinaciones que 
producen los ohmios, según eLmpvimiento y Ip 
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organización de las partes expuestas á su acción* 

H. ¿Y de qué modo produce las sensaciones 
dd sonido , de la hiZ\> yáá color , el contacta 
de cierros corpúsculos? , I 

i\ No es fácil que te lo diga t 16 cierta 
es , que el contacto de ciertos corpúsculos pro- 
ducen dichas sensaciones ; tal vefe se. podría dar 
razón 'de lo que me preguntas v sif se conociese 
la esencia Jet alma , el mecanismo - de ia yisiaj 
del oido 1 del cerebro, y "la naturales» dé los 
rayos que se extienden sobre: la retina , y del 
ayre que.hiere al tiempo. Pero ignoramos todos 
estos datos ; así debemos abandonar la ¿xpli-¿ 
eatiqn de *emQJaistes ferrópienosá lasque ^tas- 
tan de hacer hipótesis sobre las cosasen que 
guarda un silencio profundo la experiencia* 

H. Dígame Vmd. : ¿sí Dios nos armara con 
lin nuevo órgano, apto par a conducir el n»viw 
miento á nuevas determinaciones,, na experi* 
mentaríamos sensaciones diferentes de las que 
hemos tenido hasta ahora?.. 

P. Si por cierto <, pues nos haría descubrir en 
los objetos ciertas propiedades r de Jas que en la 
actualidad no podemos formar alguna idea; En 
otta palabra, seria un manantial de nuevos -pía* 
seres 1 y de nuevas penas v y por consiguiente 
de nueras necesidades. 

- lo mismo se debe decir por lo que respecta 
á'un séptimo , ó un octavo sentido «, ó á quan^ 
tos se quieran suponer , sea el que fuese el nú- 
mero ; pues un nuevo órgaíio añadido á nuestra 
cuerpo , haria capaz al movimiento (que b 
Jiace vegetar ) de muchas modificaciones, que na 
jpodewos imaginar. Estos $enti4os serian remo*. 

vi- 
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vifios po# corpúsculos de una cierta forma : je 
dnsuuiriáttjComo los otros p6r el tacto ^ y aprcri- 
rierian de dh á preferir su&acejones ; á Jos objetos. 
- H. Pof ]0:büe ámí toca <hq desea cernir ;nub- 
vos sentidos: los que ihe ha dado Dios rae bas*- 
tan para, mi conservación) ia$í lo <$ue quisiera 
es, JÚ saber emjMeaulos bieai ; tamtneii' querría 
que me hiciera Vmd^ $1 favor de daráie á eik- 
tender el modo con que ajAeixdeo id primal á 
molerse seguri su volunta. % 

P. Voy a complacerte. La acción de los seri*- 
tidos sobrenet cerebro es la que constituye sen- 
sible al animal; peco esto, no es. suficiente parp 
dar d. cuerpo todos los movimientos de que fes 
oápaz t pues se requiere que el cerebro. afeare soi- 
bré todos los músculos , y sobre todos los órga- 
nos inteciores destinados á mover cada uñó de 
los miembros; y la observación tiene demostrar 
da estav acción, del cerebro : por corisiguieuté^ 
quando estfe resprte principal recibe xieuas dé* 
termünadones de los sentidos 1 romunica otras á 
algunas de las parces: deíxi;erpo , yil animal se 
mueve : mas este no tendría sino» ntovimientofc 
ioderas r ü&<chsQi(fc que facción, de ictf stmti- 
dtpís jSoiafejÍBl/cerehrov :j^de¿: cerebro, soboetiep 
miembros^ ffi>^tuvies¿ asociada, de algún sena* 
miento ; * pues comaise movería sin . experimen- 
tar pepa, ni placer , na, tomaría la mepor parte 
en i los movimientps vfifevisu qóerpo ; por ( oottsir 
guienteno losíobdétfyariayyjio observándolos, 
tampcfco aprenderla! reglarlos tFero sppoit que 
la pena ó el placar provoque© siis movimien- 
tos , (y entoncesi veras qpe procurará evitarjos ó 
buscados ^ua comparará m is^tinuentos qút 
*~ ex* 
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.experimenta; que notará los movimientos que 
les preceden, y los que les acompañan ; que 
.andará á tientas * por decirlo ¿tít; y que después 
-de muchos ensayos ¿contraerá al fin la Costum- 
bre demovdrse á su voluntad (que es lo que 
'deseabas saber). £n este caso tiene movimientos 
reglados , y á esto se reduce el; principio de to- 
•dos los : hábitos ¡del cueipo*. t ^ * : .¡ 1 
;, i £11 Quédojsatisíecho* : pero ahora deseo sa- 
ber cómo contrae . el cuerpo los hábitos de 
ciertos movimientos. 

- P* Estos.hábito$ Son unos qiovimientos re- 
gla^osi^qbe se hacen en noso trps^fritr que pare» 
ea qqe los dirigimos' nosotros lüístnos; porque á 
fuerza de haberlos repetido los * exeouamos sin 
necesidad de pensar en ellos ; y á estos hábitos 
se llaman movimientos naturales •■, acciones me- . 
iiáoicas^ instinto ; isupoméndose falsamente que 
iian ^ nacido ) con r nosotros ^neifr cuya > preocupa^ 
<io^'na^^ incurrií¿a iV siise juzgase de estos W 
fcitos por* otros , que igualmente se nos: hicie^ 
jo á- naturales t aunque no üos, acordemos de. 
Iiaberloi .adquirido* . c . .,; : . ..»t ., . - 
tíí Grirt fcjue segua esp^ guando decimos que 
^rudm(rtónient(>43amr?l húim 
•que nos etican y dabíos>a erafrase: ptur tuerza 
que riot^ene: iguáhncmje *ew inexacta la exprc* 
sion/de que fulana Jraee esto ó 4o óxxó maquinal* 
<mtnte>,y seyá ' rusffl ri fica ntey y no servirá, sí oo 
$ria< ¿aüsíacéo nuestro orgfulioJ el usa de. la. vo? 
instinto^ ^ >sfcq& ceñios expKcar jbon i asila- 1er ¡ que 
no comprehendemof v pues en) vez de iluaiinarí- 
<*ies i, nos ;dexa :en una perfecta noohexfo lo que 
tkpmoaiíitúlagar 4 quaiKio'aiaaD^itfFspoatifi^ud 
-;::> ~ la 
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la causa de la acción que preguntamos pende 
del instinto. Desde hoy en adelante doy á Vmd. 
palabra de reirme de estas frases, 
. P. Aunque te rias de ellas , no dexes de usar- 
las en la conversación familiar ; pero de ningún 
modo por escrito , pues es menester confor- 
marse con la rutina en estas frioleras , no sien- 
do posible que hagas ver á todos su error , sin 
hacer una disertación , lo que seria una pedan-* 
tería insufrible : fuera de que no conseguirías 
tu fin ; y aunque lo consiguieras , se iba á ga- 
nar muy poco. 

H. Quedo en hacer lo que me aconseja Vmd.; 
y ahora sírvase de continuar el hilo de las 
ideas , que le he interrumpido , y que se di- 
xigian á manifestarme cómo contrae el cuerpo 
los hábitos de ciertos movimientos. 

P. La primera vez , por exemplo , que pon- 
go los dedos sobre un piano fuerte no pueden 
tener sino movimientos inciertos ; pero al paso 
que me exercito en tocar este instrumento ad- 
quiero insensiblemente un hábito de mover mis 
dedos sobre las teclas : en los principios obede- 
cen con torpeza á las determinaciones que les 
quiero dar. ; pero estas dificultades se van 
venciendo paulatinamente , de modo que al fin 
llega el caso , no solo de qué se muevan á mi 
voluntad , sino que aun fe anticipan , pues exe- 
cutan un retazo de música mientras está ocu- 
pada mi reflexión en otras cosas. De a ¡uí se 
colige , que contraen el hábito de moverse , si- 
guiendo un cierto númeio de determinacior.es; 
y como no hay tecla pe r donde no se pueda 
principiar alguna sonata , tampoco hay acter- 

f AKT. i. x mi- 
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minacion , que no pueda ser la primera en una 
cierta serie de ellas ; así el exercicio combina 
todos los dias diferentemente estas determina- 
ciones , y los dedos adquieren mas facilidad 
cada dia : de suerte , que obedecen como por sí 
mismos á una serie de movimientos determina- 
dos , sin que se perciba ningún esfuerzo , y sin 
?ue necesite ñxar la atención en lo que hago. 
)e este modo , habiendo contraído diferentes 
hábitos los órganos de los sentidos , se mueven 
por sí mismos , sin que necesite el alma velar 
continuamente sobre ellos para reglar sus mo- 
vimientos. 

H. Vmd. siempre me cumple sus palabras. 
Vmd. me ofreció , que me explicaría la causa 
de la sensibilidad y de la memoria : en lo que 
respecta á la sensibilidad , ya no me queda nin- 
guna duda , pues aquella obscura nube que se 
interponía á mi entendimiento me la ha ido Vftid, 
disipando insensiblemente , y al cabo he logra- 
do ver la luz: espero que lo rtiísmo me suce- 
derá en lo que respecta á la memoria. 

P. Sí por cierto ; pero cortemos la lección 
por esta tarde , y dexemos ese punto para ma- 
ñana, pues nos alargaría demasiado. 
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Jtlijo. Ya ha llegado el momento en que me 
hable VmcL de la memoria , que fue el punto 
que dexamos ayer pendiente. 

P. El cerebro es el primer órgano: este es 
-un centro común en que todos se reúnen , y de 
adonde parece que todos nacen , según te he di- 
cho en la lección anterior. En este supuesto si 
juzgamos del cerebro por los demás sentidos, 
podremos concluir que todos los hábitos del 
cuerpo se transmiten hasta él, y que por con- 
siguiente, como las fibras que le componen son, 
por su flexibilidad , muy propias para producir 
toda especie de movimientos , adquieren , como 

• los dedos , el hábito de obedecer á diferentes se- 
ries de movimientos determinados: y no ha- 
biendo en esto duda, el poder que tiene mi ce» 

• rebro de recordarme un objeto no puede ser 
sino la facilidad que ha adquirido de moverse 
por sí mismo ; del propio modo que se movía 
iquando este objeto tocaba mis sentidos. Por 

conseqüencia la causa física y ocasional que 
conserva , ó que recuerda las ideas , está en las 
determinaciones á que se ha habituado el cere- 
bro (órgano principal del sentimiento) , y que 
. subsisten , ó se reproducen , aun quando los 
sentidos dexen de excitarlas ; pues no nos re- 
presentaríamos los objetos que hemos visto, 
oido y palpado , en caso de que el movimiento 
no tomara las mismas determinaciones , que 

quan- 
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aítndo veíamos, oíamos y palpábamos. En una 
wlabra la acción mecánica sigue las mismas la- 
ves ya' sea que se experimente una sensación, 
ó va que solo se recuerde de haberla experimen- 
tado : así , esta facultad no es mas que un modo 

-Je sentir. 

H, Es muy verosímil la explicación de Vmd.; 
pero yo deseo saber en qué vienen á- parar las 
ideas de que no nos ocupamos: si estas se con- 
servan en algunas papeletas que tengamos den- 
tro del cerebro. . . si quando se nos vuelven á 
presentar las sacamos de alguna gaveta... si exis- 
ten en el alma durante aquellos intervalos en 
que no pensamos en ellas... si existen en el 
cuerpo , &c. &c. 

P. Yo veo que tú crees que las ideas son cor 
mo los albericoques , las peras, ó los caramelos, 
que se pueden guardar, y que la memoria es un 

fran almacén donde se conservan todas ellas, 
ste es un error ; pero él huiria pronto de tu 
cabeza , si reflexionaras sobre lo que has hecho 
en todos estos años, quando estudiabas las Ma- 
temáticas. 

//. ¿Pues qué he hecho? 

P. Trazar círculos con yeso mate para hacer 
las demostraciones , y borrarlos con la esponja 
al punto que concluías la operación. 

H. Así es ; ¿pero qué sacamos de aquí? 

P. Que yo te podía preguntar en donde ha- 
bías guardado los círculos que habías trazado; 
ó en qué gaveta habías metido las lineas que ha- 
.bias tirado. Así debes saber , que las ideas son 
como las sensaciones , ciertas modificaciones 
del alma : que existen en quanto la modificar, 

y 
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y que'dexan de existir al punto que dexan 
de modificarla: que en este supuesto buscar 
en el alma aquellas ideas en las que no pien- 
so de ningún modo , es quererlas buscar donde 
no están ; y que buscarlas en el cuerpo es bus- 
carlas donde nunca han estado, 

« 

H. ¿Pues dónde las hemos de buscar? 

P. En ninguna parte. 

H. ¿En ninguna parte? 

P. No seria un absurdo que yo te hiciera las 
preguntas que te he insinuado sobre qué se hi- 
cieron los círculos que trazabas y borrabas? ¿No 
lo seria igualmente que te preguntara donde es- 
tan las contradanzas que te toca en el fuerte pia- 
no tu prima?.,. ¿Si yo te hiciese unas preguntas 
de esta clase , no me responderías con mucha 
razon r que en ninguna parte ; pero que si vuel- 
ves á coger yeso mate trazarás otros círculos , y 
que si tu prima hiere nuevamente las teclas, del 
mismo modo que se movieron quando toca- 
ban las contradanzas , reproducirían al punto los 
mismos sones ?... Así yo te contestaré dicien- 
do que mis ideas no están en parte alguna, 
quando mi alma dexa de pensar en ellas; pero 
que se me representarán al instante que se re- 
nueven aquellos movimientos aptos para repro- 
ducirlas. 

H. Tiene Vmd. razón : conozco la ridiculez 
de mis preguntas, y convengo en que no debe- 
mos buscar en ninguna parte nuestras ideas; pero 
yo entiendo que se le oculta á Vmd. el meca- 
nismo del cerebro , por lo que le será imposi- 
ble explicar ninguna de sus funciones. 
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- P. Siá embargo de que no conozca el meca* 
hisma del cerebro puedo juzgar que sus dife«* 
rentes partes han adquirido la facilidad de mo- 
verse por sí mismas del mismo modo que fueron 
movidas por la acción de los sentidos;:' que los 
hábitos de este órgano se conservan : . que siem* 
prs que'obedéce retrata las mismas ideas; porque 
se renuevan en él los mismos movimientos : eik 
una palabra, que están las ideas en la memoria, 
como están en ' los dedos las * sonatas del piaña 
fuerte ; esto es , que el cerebro tiene ^ como los 
demás sentidos , la facilidad de moverse , según 
aquellas determinaciones cuyo hábito ha con- 
traído. Así experimentamos , sobre poco mas ó 
menos, ciertas sensaciones, del mismo modo 
'que forma el piano fuerte los sones; pues los ói- 
ganos exteriores del cuerpo humano son cono 
las teclas ; los objetos que los hieren son como 
los dedos sobre el clave ; los órganos interio- 
res Son como el cuerpo del clave; las sensacio- 
nes , ó las ideas son como los sones; y la memo- 
' ria tiene lugar , quando se reproducen las i Jeas 
causadas por la acción de los objetos sobre los 
serítidos , á favor de aquellos movimientos cuyo 
hábito ó facilidad de reproducirse ha contraído 
" él cerebro. 

H. Con que según eso Vmd. asienta que se 
: podran explicar los fenómenos dé la memoria 
por los hábitos que contrae el cerebro. 

P. Así lo creo ; pues todos los fenómenos de 
la memoria penden de los hábitos contraídos 
* mediante las partes movibles y flexibles del ce- 
rebro : como que todos ios movimientos de que 

_ son 
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soto capaces «tas partes están ligados entre sí, 
del mismo modo que las ideas que recuerdan 
están enlazadas mutuamente. 

H.. S*. todos los fenómenos de la memoria 
penden de los hábitos contraidos mediante las 
partes movibles y flexibles del cerebro, ¿en qué 
consistirá que unas veces se presentan las cosas 
en la memoria con orden, pero con lentitud, y 
que otras se representan con tapidez, pero con 
contusión ? 

P. En que la multitud de las ideas suponen 
en el cerebro un número tan grande y tan va^ 
riabk de movimientos, que no es posible que 
todos se reproduzcan siempre con la misma fa-» 
cuidad y exactitud. 

H. Me ha gustado mucho el exemplo del pia- 
no fuerte de que se ha valido Vmd. antes : así^ 
en el caso de que sea dable , me alegrara que 
echase Vmd. mano de él para hacerme com- 
prehender mejor esta mateiia. 

P. Está bien. Así como los movimientos de 
les dedos sobre las teclas del piano fuerte están 
unidos entre sí como los sones de la música que 
se oye, y que es lenta quando los dedos se mue- 
ven lentamente , y confusa si los dedos se pre- 
cipitan y confunden, y que la multitud de so- 
natas que se aprenden á la ligera no siempre 
permiten á los dedos conservar los hábitos pro- 
pios para executarlas con facilidad y limpie- 
za; del mismo modo , la multitud de cosas que 
quieren traerse á la memoria , no permiten siem- 
pre al cerebro conserrar los hábitos propios 
para representar las ideas con facilidad y pre- 
cisión. 

H. 
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H. Es muy perceptible el exemplo que Vmd. • 
me ha puesto. Sírvase Vmd. ahora de explicar- 
me con otro de la misma especie, por qué, quan- 
do nos recordamos de una cosa , este recuerdo 
arrastra tras sí otras muchas especies , sin que 
hagamos esfuerzo alguno para buscarlas. 

P. Al instante serás servido. Si un hábil or- 
ganista pone sus manos sin intención alguna so- 
bre las teclas de un piano- fuerte , los primeros 
sones que resultan , determinan sus dedos á 
que continúen moviéndose , y siguiendo una 
serie de movimientos, que producen otra cadena 
de sones , cuya armonía y melodía admiran al- 
gunas veces á él mismo , sin que sus dedos ha- 
gan esfuerzo alguno , ni se note que fija la 
atención en lo que hace. Pues de esta suerte el 
impulso de un primer movimiento ocasionado 
en el cerebro por la acción de un objeto que 
obre sobre nuestros sentidos, lo determina á 
una serie de movimientos que representan otra 
serie de ideas. 

Se satisfará aun mucho mas tu entendimien- 
to sobre la pregunta que me has hecho , si te 
haces cargo de que mientras velamos no cesan 
de obrar sobre el cerebro nuestros sentidos , los 
quales están siempre en acción ; que el cerebro, 
movido continuamente por los órganos, no solo 
obedece á la impresión que inmediatamente re- 
cibe de ellos , sino que obedece también á to- 
dos los movimientos que debe reproducir esta 
primera impresión ; que favorecido del hábito 
pasa de movimiento á movimiento : de modo, 
-que se anticipa á la acción de los sentidos , y 
representa una cadena extendida de ideas que re-» 

co- 
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cobra con viveza sobre los sentidos , á los qua- 
les vuelve á transmitir las sensaciones que le 
transmitieron antes , persuadiéndonos á que ve- 
mos lo que realmente no vemos. En una pa-r 
htbrá, que así como los dedos conservan el 
hábito de una cadena de movimientos , y pue- 
den moverse con el motivo mas ligero , como 
le movieron í el cerebro conserva igualmente 
los suyos , y habiéndose excitado una vez póif 
la acción de los sentidos , pasa á reproducir por 
sí mismo los movimientos que le son familiares^ 
como también á recordarse de las ideas. 

H. Pero dígame Vmd. , ¿cómo se executaiá 
estos movimientos? ¿cómo siguen diferentes de- 
terminaciones?,, ¿y cómo toman ciertos hábitosí 
los dedos? 

P. Yo te confieso de buena fe , que es impo- 
sible penetrarlo, así no intentaré fatigar mi cabe- 
, za con conjeturas sobre semejante materia ; pues 
me basta juzgar de los hábitos del cerebro por 
los de cada sentido : en este supuesto , me con- 
tento con conocer, que el mismo mecanismo y 
sea el que fuese , suministra , conserva , y re- 
produce las ideas. - ' 

H. Hemos convenido eh que se pueden ex- 
plicar los fenómenos de la memoria por los há- 
bitos que contrae el cerebro ; pero de lo que* 
me ha dicho Vmd. hasta ahora, no se sigue que : 
la. memoria esté mas en nuestro cerebro, qüe : 
en todos los órganos de nuestras sensaciones. 
. P. Es muy justa tu reflexión : pues la ñie- 
moria debe extenderse por qualqüiera parte > 
donde está la causa ocasional de las ideas de que 
nos recordamos: con que si ha sido preciso para 
k parx. i. k su- 
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suministrarnos la primera vez una idea , el que 
los sentidos obrasen sobre el cerebro , parece 
que la memoria de esta idea jamas será mas dis- 
tinta que quando le toque al cerebro obrar so- 
bre los sentidos; de donde se colige, que es ne- 
cesario este comercio de acción para suscitar la 
idea de una sensación pasada , como se requiere 
para producir una sensación actual; pues en 
realidad jamas nos representamos mejpr una fi- 
gura, que quando nuestras manos vuelven á to- 
mar la misma forma que las había hecho coger 
él tacto : en cuyo caso la memoria nos habla en 
cierto mpdo un lenguage de acción» La memo- 
ria , por exemplo \ de una sonata que se tocó 
en un instrumento , tiene su asiento en los deu- 
dos , en los oídos ,yen el cerebro ; en loa de- 
dos , porque ha contraído el hábito de una se- 
rie 4e movimientos; en los oídos , porque solo 
se puede decir que juzgan , y que según la ne- 
cesidad diiigen los dedos , en quanto se han 
formado por su parte el hábito de otra serie 
de movimientos ; y en el cerebro , porque se ha 
habituado á tomar las formas ó modificaciones 

5|ue corresponden exactamente .i los hábitos de 
ps dedos y de los oídos* 
. Notaras desde luego como los dedos con- 
traen los hábitos; pero no podras observar 
igualmente como los contraen los oídos , y aun 
menos , como los contrae el cerebro; pero. la. 
analogía prueba que existen. 

Por último te digo , que se corrobora tu 
oportuna y justa reflexión sobre que nuestra 
memoria esta igualmente que en el cerebro en 
todos los órganos de los sentidos , con la con* 

si- 



sidéracioh'de que no se podría saber úná len-> 
gua , si no tomase ef cerebro los hábitos que 
correspondiesen á los de los oídos para oírla; 
á los de la boca para hablarla , y á los de los 
ojos para leerla : luego la memoria de una len- 
gua no está únicamente en los hábitos del cere- 
bro , sino que está también en los hábitos de los 
órganos del oído , de la palabra , y de la vista. 

H. Yo he observado que suelo soñar en aque- 
llas diversiones á las que estoy mas habituado, 
como,-por exemplo,en el juego de pelota; y su^ 

{'roesto que hace Vmd. consistir la memoria eri 
os hábitos del cerebro , y de los órganos de lo* 
sentidos, se me ofrece , que tal vez se podrían 
explicar los sueños por la teoría que me ha pro- 
puesto Vmd. 

P. Tienes mucha razón. 

H. Pues sírvase Vmd. de explicármela ; por- 
que yo me temo que no atinaría con la verda-* 
dera aplicación de los principios que dexa Vmd. 
sentados. 

P. Considera que las ideas que tenemos en el' 
sueño se parecen bastante á las que executa un 
organista , quando en los momentos en qué 
está distraído dexa correr sus dedos á salga* Id 
que saliere ; mas aunque parece que los dirige' 
la suerte , no hacen sino lo que aprendieron 
hacer , pero no lo hacen con el mismo ordeq; : 
así junta y entretége diversos pásages , sacados 1 
de diferentes sonatas que estudió.' En vil tud de 
esta reflexión podras juzgar por analogía de Id 
que pasa en el cerebro , por lo que observamos 
en los hábitos de una mano ejercitada en un. ins- 
trumento y y podras 1 ' concluir , que los sueños 

son 
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son el efecto de la acción que resulta de este 
principal órgano sobre los sentidos , quando 
conserva bastante actividad enmedio del reposo 
de todas las partes del cuerpo .para moverse y 
obedecer á algunos de sus hábitos. Quando se 
mueve , pues , como fue movido al tiempo que 
teníamos sensaciones , entonces obra sobre los 
sentidos , é inmediatamente oímos y vemost 
así , un manco cree sentir la mano que ya no 
tiene ; pero en tal caso , el cerebro representa 
generalmente las cosas sin mucho orden , por- 
que deteniéndose por el sueño la acción de los 
hábitos, intercepta un gran número de ideas. ' 
( H. Una vea que me ha explicado Vmd. la 
causa de la memoria , tenga á bien de finalizar 
esta materia con la explicación de las causas que 
nos la hacen perder. . - 

P. Supuesto que te has etjterado de los hábi- 
tos que c9nsthuy$n la memoria ,< fomprehen- 
derás fácilmente que se pierden estos : primero, 
si no se practican continuamente, ó á lo menos^ 
ai no se renuevan con freqüencia ; y esta es la 
suerte de todos aquellos hábitos en que no tie- 
nen ocasión de exer citarse los sentidos : segun- 
do , si se multiplican hasta cierto punto y por- 
que entonces hay entre ellos algunos que des- 
atendemos ; así se no$ borran algunos conoci- 
mientos al paso que adquirimos otros : tercero, 
si ocurriere alguna indisposición en el cerebro, 
que enerve ó turbe la memoria de tal modo, 
que sirva de obstáculo á alguno de los movi- 
mientos á que se haya habituado : pues en este 
caso se olvidarían varias veces algunas cosas , y 
se olvidarían todas, si la, indisposición borrase 

to- 
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todos los hábitos del cerebro : quarto , una pará- 
lisis en los órganos producirá el jnismo efecto, 
pues los háfc>iros del cerebro no pueden menos 
de perderse poco á poco , luego que dexen d? 
estar sostenidos por la acción de los sentidos» 
Finalmente , la vejez acaba con la memoria, 
siendo entonces las partes del cerebro como 
aquellos dedos , que no están bastante flexibles 
para moverse, y seguir todas las determinacio- 
nes que le han sido familiares : así los hábitos 
se pierden poco á poco , y no quedan sino sen? 
saciones débiles , que se desvanecen bien pron- 
to , y el propio movimiento , que . parece que 
las sostiene, está también próximo á fenecer. 

H. De lo que Vmd. me ha dicho en esta lec- 
ción y en la que precede, concluyo que el prin- 
cipio físico y ocasional está únicamente en cierr 
tas determinaciones , de que es capaz el movi- 
miento que hace vegenar al animal, y que §L 
de la memoria está en estas determinaciones, 
quando se han reducido á otros tantos hábitos: 
que la analogia es la que nos autoriza á, supo- 
ner que en los órganos que no podemos obser- 
var pasan las cosas de un modo algo semejante 
al que observamos en los otros : que ignora- 
mos por qué mecanismo tiene nuestra mano 
bastante flexibilidad y movilidad para contraer 
el hábito de ciertas determinaciones de movi- 
mientos; pero que ^abemos hay en ellas flexibi- 
lidad, movilidad , exercicio , hábito, y que su- 
ponemos que todas estas cosas se encuentran en 
el cerebro y en los órganos , los quales son jun- 
tamente con él el sitio de la memoria : que sin 
duda esta es la causa de que yo no tenga mas 

que 
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que una idea muy imperfecta de las causas físi- 
cas y ocasionales de la sensibilidad y de la me- 
moria, cuyos primeros principios ignoramos 
enteramente: que conocemos que hay en noso- 
tros un movimiento , y que no podemos com- 
prehender la fuerza que lo produce, y que co- 
nocemos que este movimiento es capaz de dife- 
rentes determinaciones, y que no podemos des- 
cubrir el mecanismo que las arregla. 

P. También pudieras concluir , que todo el 
mérito de mi explicación está reducido á haber 
desprendido de toda hipótesis arbitraria el di- 
minuto conocimiento, que tenemos de una ma- 
teria *de las mas obscuras, y que he creído que 
á esto se deben ceñir los físicos , siempre que 
intenten formar sistemas sobre cosas cuyas pri- 
meras causas no se pueden observar. 

Mañana empezaremos con la segunda parte 
de las tres en que divido esta lógica, y te haré 
ver el análisis considerado en sus medios y efec- 
tos , ó el arte de raciocinar reducido á un idioma 
exacto* 
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PARTE SEGUNDA. 

LECCIÓN X. 

Hijo. Ya me ha enseñado Vmd. qual es el ori- 
gen y generación de nuestras ideas , y el origen 
y generación de todas las facultades del alma. 
Va sé que el análisis nos ha conducido a estos; 
conocimientos ; que ella es el único medio que 
nos puede llevar á otros , y que propiamente 
es la palanca del alma ; ya acabo de ver qual 
es el principio físico y ocasional de la sensibi- 
lidad y de la memoria : con estos datos ya no 
habrá incógnita, hablando á lo algebrista, que 
no descubramos. 

¿ Padre. Me alegro de verte tan animoso. Tienes, 
razón de esperar , que descubriremos muchas* 
incógnitas : entremos , pues, á descubrirlas, in- 
quiriendo cómo los conocimientos que debemos 
a la naturaleza forman un sistema en el qüaí 
todo está perfectamente ligado; y cómo nos exr 
tr aviamos quando olvidamos sus lecciones. 

Ya te he dicho que por la palabra deseo tiOi 
se puede entender sino la dirección de nuestras 
facultades hacia las cosas que necesitamos, de 
donde resulta que no tenemos deseos sino por- 
que tenemos necesidades que satisfacer : asi las 
necesidades y deseos son el móvil de todas nues- 
tras indagaciones. 

- H. i En qué se fundan estas necesidades, y los 
medios de satisfacerlas? 

FART.IjL ▲ P. 



al Lección x. 

P. En la constitución de nuestros órganos y 
el» Érs refeétofies que tíerien^ co» éfia Itrs cosáfc 
Porexei9pto v mLco¿itsxíUjra determina las espe- 
cies de»áUniénrto^qii? accasito^ y el ^ modo con 
3ue los frutos ó producciones están formados 
éter minan los>qtíeL puyedten' surtirme de ali- 
mento. 

ií. Sírvase Vtná. de explicarme estas constí- 
ttwfenes 

- P. Si i te he de dedr la verdad r no puedo me- 
nas* de confesar que es muy imperfecto eLccK* 
noQmibnto que tengo de ellas A ó hablando coa» 
más propiedad , que las ignoro : pero la expe* 
rienda* me enseña con, ub& ganan: prontitud 7 ya> 
peir ntódio del dolor, ó ya^del placer 7 eluso^ 
que dfebohader de aquellas cosas que me son; 
abs pinta mente necesarias. Todos los demás co-. 
nocimientos me son inútiles ; á mas de que lat 
rtáttíraleza ha flxado «aquí los límites de, sos lee- 
(Á&ñ&i en las guates se nos ofrece rimsisteraat 
coya (totalidad >dk partes? están • ordenadas pcjfeo*¿ 
tímente : así en el caso de que haya, en mí ne+> 
óesidades y deseos, habrán precisamente fuera de 
mí objetos propios para- satisfacerlas ; por con- 
siguiente tengo la facultad de conocerlos y de* 
dhfrftaffos, • . ♦ < 

» H. Ve* que Vmd* ciñe sus conocimientos & 
14 esfera de un pequeño número de necesida- 
des ,. y á otro pequeño número de cosas desti- 
ladas para su uso. 

-• jP. Es asíi; péro^si mis conocimientos no son ^ 
numerosos , son á lo menos bien ordenados^ 
pues. los- he adquirido siguiendo el mismo or- 
den de mis necesidades , y de las relaciones qu& 

- i ¿v las 



h& casto' tienen conmigo : por consiguiente des- 
cubro bn la esfera de mis conocimientos un sis- 
tema que corresponde al que siguió el Autor 
de mi naturaleza ^ lo que no es admirable: por- 
<fue habiéndome revestido con tales y tales né* 
cesidades y facultades , se siguieron natuí almen- 
*e 4 «st? constitución todos mis cohoatnientos 
é indagaciones* 

' H. No es poca satisfacción el que sfe conci- 
lle su sistema de Vmd. con el del Creador de la 
naturalezas ¿ pero tiene Vmd. seguridad de esto? 
- P. Sí por cierto; pues observo iqoe todo está 
igualmente ligado en >tme> y %mo\ siendo así que 
mis órganos , las sensaciones que experimenta^ 
las juicios que hago , la experiencia que los con- 
firma ó corrige forman los dos sistemas dirigí* 
dos á mi conservación; de modo que pare- 
ce que el que lo ¡hizjo no lo dispuso todo coft 
tanto orden, sino para cuidar por sí mismo da 
mi conservación. En este supuesto yo cceo qu* 
este es el sistema que se debiera estudiar pa- 
ra aprender ú raciocinar. Igualmente me per+ 
«nado á que nunca se observarán bastante 1a* 
facultades que nos presta nuestra constitución^ 
y el uso que nos obliga á hacer de ellas. £n una 

labra ^ jamas se observarán bascante 1 lo que 
ios únicamente según ella ; pues si supié- 
ramos aprovecharnos de sus lecciones serian es* 
tas la mejor de las lógicas. 

H. ¿Y á qué se reducen estas lecciones ? 

P. A evitar lo que puede perjudicarnos , y á 
bascar lo que nos sirve de provecho; pero para 
esta a» es preciso que juzguemos de las esen- 
cias de los seres ; pues el Autor de mestra na-t 
nato exige, ^tesbi» sabe que su co- 
no- 
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«ocimiertW sobrepuja á nuestra capacidad; asi 

40I0 quiere que ♦ juzguemos de las relaciones 
que tienen las cosas con nosotras, y de las que 
tienen entre sí , siempre que el conocimiento 
de estas últimas puede acarrearnos alguna uti- 
lidad 

, H. ¿Quál es el media que tenemos para jua- 
gar de estas relaciones? 

P. El observar las sensaciones que hacen los 
obgetos sobre nosotros ; pues la esfera de nues- 
tros conocimientos se dilata en razón de lo que 
se extienden nuestras sensaciones ; pero en pa- 
sando dé estos limites nos es imposible todo 
descubrimiento. 

H. i En qué orden debemos estudiar las re- 
laciones que nos conviene conocer? 
- P. En aquel que pone nuestra naturaleza ó 
constitución entre nuestras necesidades y las 
cosas : así somos tanto mas dóciles á sus lec- 
ciones, observamos metódicamente, y hacemos 
lo que nos indica que hagamos quanto mas ur- 
gentes son nuestras necesidades ; lo que nos 
manifiesta que nos hace analizar muy tem- 
prano. 

Como nuestras indagaciones se . ciñen á los 
medios de satisfacer el pequeño número de ne- 
cesidades coa que nos ha revestido la naturale- 
za ; el; uso que hacemos de las cosas nos hace 
ver inmediatamente si hemos hecho bien ó mal 
estas averiguaciones ; y en el último caso nos 
itodica que hagamos otras. Es cierto que pode- 
mos caer en errores, porque los encontramos en 
el camino ; pero este camino es el de la verdad, 
y el aue nos conduce á su templo, 
• - Observar relaciones , confirmar é corregir 

núes- 
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nuestros juicios con nuevas observaciones es lo 
ique nos hace practicar la naturaleza , y lo mis- 
ino que repetimos en cada nuevo conocimien- 
to que adquirimos : y ve aquí á qué se reduce 
«1 arte de raciocinar ; arte á la verdad tan sim- 
ple como la naturaleza , que nos lo enseña. 

//. Según lo que acaba Vmd. de decir , ad- 
vierto que conocemos en quanto es posible el 
arte de raciocinar. 

* P. Eso seria cieno, si siempre hubiéramos si- 
do capaces de advertir que la naturaleza, es 
quien lo' enseña , y lar única que puede enseñar- 
lo : en este caso habríamos continuado como 
nos hizo principiar ; pero nos hemos acordado 
tarde de hacer esta advertencia , ó por mejor 
decir hoy es la primera vez que la hacemos , y 
la primera que observamos en las lecciones de 
la naturaleza todo el artificio de este análisis, 
que ha prestado á los hombres de ingenio el 
poder de crear las ciencias y-de extender sus lí- 
mites. Pero por una fatal desgracia hemos ol- 
vidado" estas lecciones : y en lugar de obser- 
var las cosas que deseamos conocer las hemos 
imaginado, y de suposiciones falsas en suposi* 
dones falsas nos hemos descarreado entre una 
multitud de errores , que habiéndose conver- 
tido en preocupaciones los hemos adoptado por 
principios : así nos hemos extraviado cada vea 
mas, y no hemos sabilo razonar sino según 
los malos hábitos que habíamos contraído ; de 
modo que el arte de abusar de las palabras ha 
sido el equivalente del arte de raciocinar : por 
consiguiente ha sido arbitrario , frivolo , ridí- 
culo , absurdo , y ha contraído todos lx>$ vi- 
cios 
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dos de la$ imaginaciones desarregladas. * 

H. ¿Conque para aprender á raciocinar será 
preciso pensar en corregir estos males itabitos* 
Pé Sí por cierto : y cata aquí la causa de que 
•sea en la actualidad tan difícil este arte, que 
en sí es facilísimo ; pues obedecemos á estos 
hábitos con mucho mas gusto que-é la natura- 
leza, y los llamamos segunda naturaleza, part 
excusar nuestra debilidad ó ceguedad : pero ea 
¿realidad no son sino una naturaleza alterada y 
corrompida. 

//. Hemos dicho en una 'de las lecciones an- 
teriores, que para adquirir un hábito basca re* 
<petir una acción muchas veces , y que para per- 
derlo basta abandonarlo: ¿conque hay mas que 
abandonar los vicios que hemos contraído en 
el modo de raciocinar ? . 
. P> Sin duda que es preciso desnudarse de es* 
tos venenosos hábitos como de un vestido em- 
ponzoñado ; pero aunque parece á primera vis- 
ta que es tan fácil adquirir estos hábitos como 
dexar los, no.es así. 

: //..¿Por qué ha de ser mas difícil uno que 
etro? : ^ 

P. Porque quando aspiramos á contraer uii 
hábito pensamos antes de obrar ; y quando lo 
queremos perder, ya hemos obrado antes de pea- 
lar. A esto so agrega que quando los hábitos 
han llegado á formar lo que llamamos segun- 
da naturaleza , nos es casi imposible advertir 
que son malos : por esta razón los descubri- 
mientos de ésta clase son los mas difíciles , y 
eomo tales se escabullen del mayor número. 
~ H> ¿De qué dase de háhitqs frdafa. Vlau}.? 

P. 
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~vP. De los del alma { pues de lcfc del tuerpq 
todos podemos juzgar solamente con la expe- 
riencia, la qual basta para instruirnos en sí sor\ 
otiles 5 ó nocivos*: y quando no son ni uno ni 
otro ', el' uso hace de ellos lo. que quiere, y jpz^ 
gamos por él. , j 

H. $ Pero por ventura los hábitos del . alma 
fio están igualmente sometidos á los caprichos 
del uso?, 

JEs demasiado cierto , y por desgracia son 
tanta thas. contagiosos: estos hábitos, quanto re- 
pugna el alma ver sus defectos , en fuerza de 
wnaigran pereza para reflexionar sobre sí mis- 
oía : así hay personas que se. avergüenzan de 
no pensar como todos los demás : i Qtro$ les es 
muy trabajoso no pensar sinp por sí tnismos; 
y si. algunos tienen la artibícion de singularizar- 
se , es las mas veces para pensar aun peor : en 
contradicción consigo mismos no quieren pen- 
sar tomo ílos demás y y sin .embargo no sufren 
que sfc piense diversamente que ellos, * . 

- H.\ ¡Es terrible cosa , que los que. están ep, 
contradicción consigo mismos se ofendan de- 
quena se piense como ellos!... ¿Supongo que 
todos* estos malos hábhos producirán conse- 
qiiendas ínuy funestas?].* ( 

- P. Son tan funestas y qfue no se pueden, pit, 
sin extremecerse , y derr&rtiar muchas lágrima» 

H. Sírvase Vmd. de hacerme un pequeño- 
bosquejo dé ellas. 

- P. Quando Idas 1a historia observarás las : 
diversas opiniones ctevquef. ^stá inundado el 
mundo : verás, laso ideas falsas, contradictorias' 
y absurdas que ha deraamasto la superstición , y 

juz- 



9 Lección ¿ 

Juzgarás de la fuerza de los hábitos por el aliín- 
co con que se respeta el error , y por la prefe- 
rencia que se le concede sobre la verdad : verás 
Como se van multiplicando las preocupaciones' 
con los desórdenes en las naciones , desde su 
principio hasta su decadencia , y te admirarás 
de las pocas luces que se encuentran en los mis- 
mos siglos que se llaman ilustrados : por 1<¿ 
general , ¡qué legislaciones! ¡qué gobiernos! ¡que 
Jurisprudencia! ; qué pocos pueblos han tenido 
buenas leyes! ¡y qué poco han durado las 
buenas!... 

Finalmente , si fixas tu atención sobre el es- 
píritu filosófico .entre los Griegos. , entre los 
Komanos 1 y entre los pueblos que les sucedie- 
ron , colegirás en virtud de las opiniones trans- 
mitidas de edad en edad , lo poco conocido que 
ha sido en todos los siglos el arte de reglar el 
pensamiento , y quedarás atónico al considerar* 
nuestra actual ignorancia en este asunto si te 
recuerdas de que hemos nacido* después de un 
innúmero dfe hombres dotados de gran inge- 
nio , y que han dilatado los límites de nuestros 
conocimientos. Para que no te quede la menor 
duda sobre este asunto, no necesitas mas que pa- 
rar tu atención sobre el caractei de los secta- 
rios : l de aquellos espíritus inquietos y orgullo- 
sos que tienen la ambición de dominar exclusa 
vamente , y sobre todo de singularizarse ; asi 
en ve¿ de buscar la verdad la embrollan , exci- 
tando qüestiónes frivolas j hablando un guiri- 
gay in inteligible, observa/ido poco ;; dando. sus 1 
sueños pót interpretaciones de la naturaleza : en 
uña palabra, ocupados tn hacerse mal unos á; 

otros 
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otros , y en acrecentar el número de sus partí-» 
darios, emplean todo género de medios para lo- 
grar su objeto , y lo sacrifican todo á las opi- 
niones que quieren exponer. 

H. Ya veo que todo lo que Vmd. me acaba 
de insinuar es un montón de obstáculos , que 
embarazan el reconocimiento de la verdad ; pera 
me parece que se puede salir de este laberinto 
con el hilo de Ariana ; esto es , con las lecciones 
de lógica que Vmd. me va dando. 

P. No es tan fácil como te parece. . 

H. i Por qué no ha de ser tan fácil coáio yo 
creo?.. 

P. Porque los errores se alimentan por las 
causas que los produxeron ; esto es , por las su- 
persticiones \ por los gobiernos , por la mata 
filosofía, y porque se defienden mutuamente, en 
conseqüencia de estar ligados entre sí : en este 
supuesto , se gana muy poco ó nada si no se 
exterminan de una vez , para lo que seria pre- 
ciso mudar repentinamente todos los hábitos 
del espíritu humano ; pero estos hábitos , ade- 
mas de estar muy inveterados se hallan apoya- 
dos de las pasiones que nos ciegan ; así en el 
caso de que se encuentren algunos hombres ca- 
paces de abrir los ojos , son muy débiles para 
corregir cosa alguna , respecto de los podero- 
sos que quieren la permanencia de las preocu- 
paciones y de los abusos. 

H. Perdone Vmd. , padre , en que insista so- 
bre que las lecciones de lógica que Vmd. me 
da bastan para exterminar todos estos obstácu~» 
los , pues la verdad tiene tal fuerza , que no ne- 
cesita de mas auxilio que los que tiene en si 
- pakt, 11. b mis- 
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misma pata triunfar de todos sus enemigos. 

P. Tienes mucha razón en el fondo ; ¿pero no 
ves que supones una cosa que no existe : no ves 
que nuestras preocupaciones 1 y todos los em- 
barazos que te he insinuado se oponen á que 
se estudie con la reflexión que se debiei a ? Es 
incontrastable 1 que si se aprendiera la lógica 
como corresponde no dominaría ya en el mun- 
do sino la verdad ; pero acuérdate que esta no 
se pueJe decir siempre. 

H. Con que estamos de acuerdo en lo subs- 
tancial. 

P. Sí , por cierto. 

H. Pues tenga Vm J. á bien de continuar ex- 
plicándome el origen de nuestros errores , su— 
puesto que será mas fácil aplicar ti remedio cu- 
rativo de nuestras enfermedades intelectuales á 
proporción de que se conozca su causa. 

P. Está muy bien : todos nuestros errores 
parece que suponen en nosotros tantos malos 
hábitos como juicios falsos adoptamos por ver- 
daderos : sin embargo , todos tienen el mismo 
origen , y proceden igualmente del hábito de 
servirnos de palabras antes de haber determina- 
do su significación , y aun antes de haber co- 
nocido la necesidad de determinarla , pues nada 
observamos ; así no sabemos lo importante que 
es el observar : juzgamos atropelladamente 1 sin 
hacer la menor reflexión sobre los juicios que 
formamos , y creemos que adquirimos cono- 
cimientos aprendiendo palabras que en reali- 
dad no son sino vibraciones del ayre. En nues- 
tra infancia pensamos como piensan los que 
nos rodean; asi adoptamos todas sus preocupa- 
do- 
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clones , y quando llegamos á la edad en que nos 
persuadimos á que pensamos por nosotros mis- 
mos , continuamos pensando como el común 
de los hombres , porque pensamos según las 
preocupaciones que nos inspiraron* En este 
caso , á proporción de los progresos que hace* 
al parecer , el espíritu , se descarría , y los er-* 
rores se acumulan de generación en genera-, 
cion. 

H. i Y qué remedio encuentra Vmd. para ar- 
reglar la facultad de pensar quando las cosas 
han llegado á este punto?.» 

P. Olvidar quanto se ha aprendido , tomar 
las ideas desde su origen , seguir su generación, 
y como dice Bacon , volver á fundir el entendi- 
miento humano. 

H. Vea Vmd. como venimos á parar en que 
todo se compone aprendiendo bien la lógica 
que Vmd. me va enseñando. 

P. Ya te he dicho que en el fondo tenias ra- 
zón ; pera di me: ?quíén crees que se halla mas 
apto para conseguir el fin de buscar la verdad, 
un sugeto que ya haya estudiado muchas cosas 
al modo que por lo regular se enseñan , ú otro 
que nada sepa? 

H. No es menester ser muy brujo para res- 
ponder á ese acertijo ; pues el que sabe mucho, 
Í)ero mal, y malas cosas , diría yo, hablando á 
o matemático , si es permitido que use de este 
lenguage , que tenia una cantidad negativa ; y 
que así como el que debe cien pesos tiene me- 
nos que nada , pues necesita adquirirlos para 
hallarse á nivel con él que nada tiene, pero que 
no debe ; del mismo ánodo el que sabe muchas 

co- 
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cosas, pero malas, será menester que de todas 
sus preocupaciones para quedarse á nivel con 
el que na tiene ninguna: y como esto le costaría 
mucho trabajo, claro esta que se halla en peor 
disposición que el que nada sabe. También po- 
dría responder con un cuento que ie he. oída 
á Vmd. 
• P. Pues cuéntalo. 

H. HabienJo llegado á un lugar un famosa 
tañedor dé Vihuela , se dirigió á él un aficiona- 
do para que le diera lección : tratándose de la 
paga, le propuso al maestro que le debia llevar 
menos que á los demás, porque ya estaba bas- 
tante adelantado; pero aquel , lejos de conve- 
nir con su proposición , le dixo que le había de 
pagar el doble. Esta respuesta le sorprehendió; 
y habiéndolo observado el músico , le dixo : no 
tiene Vmd. que sorprehenderse, pues si pido á 
Vmd. doble recompensa es porque me costará 
mucho mas trabajo en desarraigarle. los vicios 
que ha contraído, que si no tuviera ^lguno. 

P. Me gusta mucho ese buen humor : me 
has respondido perfectamente ; ahora hazte car- 
go de los efectos que produce una mala edu- 
cación , y que si esta es mala es porque es con* 
«aria á la naturaleza. . Ya te he . dicho en los 
principios que los niños se inclinan por sus ne- 
cesidades á ser observadores y analizadores , y 
que tienen en sus facultades recientes quanto se 
v requiere para ser uno y otro , y que en algún 
modo lo son por precisión , en tanto que la na- 
turaleza solo los guia. Pero inmediatamente que 
empezamos i conducirlos les interceptamos la 
propensión que tienen á observar y á analizar* 

Su- 
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Suponemos que no raciocinan , porque no sa- 
bemos raciocinar con ellos ; y mientras llega 
la edad de la razón , que principiada sin nues- 
tro auxilio , y que la retardamos por todos los 
medios posibles 1 los condenamos á que juz- 
guen por nuestras opiniones, preocupaciones y 
errores. Por consiguiente es preciso, ó que ca- 
rezcan de talento, ó que este sea falso, 

tí. Si es tan fuerte el poderío de nuestra 
educación , ¿ cómo es que han disipado sus er~ ' 
rores los que han enseñado á Vmd. todo lo que 
me dice? 

P. No hay regla sin excepción : ya te acor • 
darás que te dixe en una de las lecciones ante- 
riores (1) , con el motivo de haberme hecho una 
reflexión muy parecida á esta; pues ahora te digo 

3U6 si algunos se distinguen es porque están 
otados de una constitución bastante enérgica 
para vencer tarde ó temprano los obstáculos 
que hemos opuesto al despliegue de sus ta- 
lentos , y que los demás son plantas que por 
haberlas cortdo por las raices mueren estériles, 
Dexemos la lección por esta tarde: mañana exa- 
minaremos el principio de como ni Unguagc Udt 
acüiüH analita ti ptnsamiuUQ. 



IEG 

* (1) LtcHon IV. Es mtntsttr qut tengas prticntt 
*ut titas ion da «quillas tlints rirai, ¿te. 
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Hijo. Cada día me gusta mas el estudio de la 
lógica, Quanto me alegrara de que la estudiasen 
todos mis compañeros. Vmd. me ofreció ayer 
que- me haria ver cómo el lenguage de acción 
analiza el pensamiento: así espero que empie- 
ce Vmd, quando guste con la lección de esta 
tarde. 

P. Sabe > pues, que no podemos raciocinar 
sino á favor de los medios que nos ha submi- 
nistrado ó indicado la naturaleza : por conse- 
qüencia es preciso observar estos medios y pro- 
curar el descubrir por qué son seguros algunas 
veces , y no lo son siemnpre- 

Ya has visto en la lección anterior que la 
causa de nuestros errores depende del hábito de 
juzgar por palabras, cuyo sentido no hemos de- 
terminado. También sabes por lo que hemos di* 
cho en la primera parte que las palabras nos son 
absolutamente necesarias para formarnos ideas 
de todas especies i, y no tardaremos en ver que 
las ideas abstractas y generales no son mas que 
denominaciones. En una palabra , todo confir- 
ma que no pensamos sino con el socorro de 
las palabras ; y esto basta para que uno llegue á 
comprender como ha comenzado con las len- 
guas el arte de raciocinar , que no ha podido 
nacer progresos , sino en quanto ellas los han 
hecho , y que por consiguiente deben encerrar 
todos los medios que podemos tener para ana— 
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lizar bien ó mal : luego es preciso no solo ob- 
servar las lenguas ., mas también , si aspiramos 
á conocer lo que fueron en su oiigen, obser- 
var el lenguage de acción , por el que se for- 
maron. 

H. Una vez que son necesarias estas obser- 
vaciones , sírvase Vmd. de presentármelas, para 
que se satisfaga mi entendimiento. 

P. Vamos allá. JLos elementos del lenguage 
de acción nacieron con el hombre , y estos ele- 
mentos son los órganos con que nos armó el 
Autor de la naturaleza: así hay un lengua- 
ge ¿nato , aunque no hay ideas de esta es- 
pecie (1). 

H. Hemos convenido en que no hay istintoi 
VmcL me lo vuelve á confirmar ahora , pues me 
dice que no tenemos ideas ¿natas : así permí- 
tame Vmd. que le diga que me parece que el 
lenguage de acción es primo hermano del i&* 
tinto -, y por consiguiente que no existe. 

P. No,. hijo mió v .. te equivocas. Hazte cargo 
de que es preciso que precedan á nuestras ideas 
los elementos de algún lenguage dispuesto an- 
ticipadamente; porque sin alguna espacie de sig- 
nos nos seria imposible analizar nuestros pen- 
samientos para darnos cuenta de lo que pensa- 
mos, estoes, para verlo de un modo distin- 
to: así nuestra constitución exterior está des- 
tinada á representar todo quanto pasa en el al- 
ma, como es que la expresión de nuestros sen* 

ti- 

(1) De este parecer son los mas celebres Lógicos. 
Piquer es uno de ellos , como te puede ver en su obra 
de Lógica , quando trata sobre las ideas inatas. 
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ti míentfts y juicios , por lo que nada puede 

ocultarse quando habla. 

//. Lo creo muy bien; pues he oído hablar de 
los pantomimos que había en Roma , quienes 
decian tanto con sus acciones como los oradores 
ó los cómicos con las palabras. 

P. No es admirable que lo hicieran al paso 
que se iban pronunciando las palabras, quando 
Sabemos que las acciones representan de una vez 
todos los sentimientos que experimentamos en el 
mismo instante ; pues las ideas que son simulta- 
neas en nuestro pensamiento , lo son natural- 
mente en esta especie de lenguage ; pero una 
multitud de ideas simultaneas no podran pre- 
sentarse con claridad y distinción sino en tan- 
to que hayamos contraído el hábito de obser- 
varlas una después de otras t y á este hábito de- 
bemos sin duda la prerogativa dé distinguirlas, 
con tal prontitud y facilidad , que admira á los 
que no han contraído el mismo hábito , como 
se ve en un músico , el qual distingue en la 
armonía todas las partes , que se oyen al mis- 
mo tiempo , porque su oido está acostumbra- 
do á observar los sones y á apreciarlos. 

H. i quando comenzamos á hablar este len- 
guage de acción? 

P. Inmediatamente que sentimos , á pesar 
de que no tenemos entonces el designio de co- 
municar nuestros pensamientos. Tampoco pen- 
samos en emplear el habla para darnos á en- 
tender , hasta que hayamos advertido que nos 
han entendido : pero en los principios nada in- 
tentamos, porque nada hemos observado. En 
estas circunstancias todo es confuso en nuestra 
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lenguáge , y nada distinguimos mientras no 
aprendemos á hacer análisis de nuestros pensa- 
mientos: pero aunque todo sea confuso en 
nuestro lenguáge, encierra sin embargo todo 
quanto sentimos y quanto distinguimos en el 
momento feliz en que sabemos hacer el análi- 
sis de nuestros pensamientos; esto es, de los 
deseos , de los temores , de los juicios , de los 
razonamientos: en una palabra, de todas las 
operaciones de que es capaz el alma ; porque 
si todo esto no existiese no podría encontrarlo 
allí el análisis. 

H. A pesar de la claridad con que me expli- 
ca Vmd. las cosas observo que se requiere po- 
ner mucha atención para comprehender esta 
materia; y como todo lo que me ha dicho Vmd% 
hasta ahora lo ha encadenado de modo que en- 
tendidos bien los principios de sus aserciones, 
son muy fáciles de comprehender las conse- 
qüencias que resultan de ellos , sentiría pasar de 
aquí sin quedar enteramente satisfecho : en este 
supuesto tenga Vmd. á bien de desmenuzarme 
la explicación de cómo aprenderán de la natura- 
leza estos hombres á analizar las cosas que me 
acaba de insinuar. 

P. Con mucho gusto. Todos los hombres 
tenemos necesidad de socorrernos mutuamente: 
luego cada uno de nosotros necesita darse á en- 
tender , y por consiguiente de entenderse á sí 
mismo. Como obedecemos á la naturaleza , y 
sin designio premeditado, según acabamos de 
observar , decimos de un golpe quanto senti- 
mos ; porque es natural á nuestra acción expli- 
carlo así : sin embargo el que solo percibe por 
los ojos no entenderá , si no descompone aque- 

*AKT.n. c Ha 
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lia acción *, para observar una después de otra 
sus movimientos; pero le es natural el des- 
componerla, y por consiguiente la descompo- 
ne antes de haber concebido el designio de ha- 
cerlo : porque aunque ve á un tiempo todos sus 
movimientos, no repara á la primera ojeada sino 
en aquellos que mas le chocan: á la segunda 
repara en otros , y á la tercera todavía en otros; 
de donde se sigue que los observa sucesiva- 
mente , y que si los observa sucesivamente ha- 
ce su análisis. 

No podemos menos de caer en cuenta tar- 
dé ó temprano sobre que nunca entendemos me- 
jor á los demás hombres , que quanJo descom- 
ponemos sus acciones , y por conseqüencia po- 
dremos advertir que necesitamos para darnos á 
entender de descomponer las nuestias ; en cu- 

Ío caso iremos adquiriendo paulatinamente el 
abito de representar unos después de otros los 
movimientos que nos hace practicar á un tiem- 
po la naturaleza; y entonces el leñguage de 
acción se convertirá para nosotros en un mé- 
todo analítico. 
H. ¿Por qué le llama Vmd. método analítico! 
P. Porque la sucesión de los movimientos no 
se hará arbitrariamente, y sin reglas; porque 
siendo la acción el efecto de las necesidades y 
de las circunstancias en que uno se encuentra, 
es natural que se descomponga según el orden 
impreso por las mismas circunstancias y nece- 
sidades ; y aunque puede variar , y que real- 
mente varia este orden, jamás puede ser arbi- 
rio , como no lo puede ser en una pinturas, en 
la qual están determinados el sitio , la áccioV y 
el carácter de cada personage, quandó se ha 
í. , da- 
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dado el asunto con todas sus circunstancias. 

Ahora bien , quando descomponemos nues- 
tra acción descomponemos nuestro pensamien- 
to : así por lo que mira á nosotros , como por 
Ib que respeta a los demás hombres j con que 
analizamos también , y si nos damos a entender 
es porque nos entendemos á nosotros mismos. 

Así como la acción total es la imagen de 
todo el pensamiento , las acciones parciales son 
otras tantas imágenes de las ideas de que se 
Compone; con que si descomponemos también 
estas acciones parciales, descompondremos igual- 
mente las ideas parciales , de las quales son sig- 
nos , y formaremos continuamente nuevas ideas 
distintas. 

H. ¿Bastará esta descomposición para que 
cada uno analice sus pensamientos? 

- P. Basta, y rebasta, pues con su auxilio se 
puede desenrollar hasta sus mas pequeñas par- 
tes ; y asi Siempre que se encuentren los pri- 
meros signos no hay mas que consultar la ana- 
logía i la qual suministrará lo que falte. 

H. ¿ Según eso no habrá ideas que no pueda 
expresar el lenguage de acción? 
~ jP. Es tan cierta tu conseqüencia como {ne- 
gable , que las expresa con tanta mas claridad 
y precisión , quanto mas sensiblemente se ma- 
nifieste la analogía en la serie de los signos que 
se hayan elegido. 

- H. ¿Con que es menester que haya analogía 
en los srgftos que se hayan elegido? 

fí. Debe haberla precisamente , pues los sig- 
nos que absolutamente fuesen arbitrarios no se 
podrian entender , porque no siendo análogos 
no seria posible que la acepción de un signo 

co# 
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conocido nos conduxera á la acepción de otro 

signo incógnito, 

H. ¿De esc modo la analogia consumirá todo 
el artificio de las lenguas ? 

P. Seguramente : y debes saber que ellas son 
fáciles, claras y exactas, á proporción de la 
claridad y distinción con que se presenta la 
analogia. 

H. Hace poco que me dixo Vmd. que hay 
un lenguage inato , aunque no había ideas ina- 
Cas : le hice á Vmd. una objeción : Vmd. me 
contexto; pero no llegué á comprehender ente- 
ramente esta aserción , y si entonces no pedi 
á Vmd. una nueva explicación, fue porque 
me distraxe con la reflexión que hice sobre los 

I>antomimos , á la que Vmd. me respondió; así 
e suplico que me aclare esta materia. 

P. Con mil amores; atiende á las observa- 
ciones siguientes , y se evaporará la nube que 
te estorba ver la verdad de mi proposición. 

El lenguage á quien llamo inato, el qual 
•s un lenguage que no hemos aprendido, por- 
que es el efecto natural é inmediato de nues- 
tra constitución, dice de una vez todo quanto 
sentimos : de donde resulta que no es un mé- 
todo analítico; que no descompone nuestras 
sensaciones; que no nos hace advertir quanto 
contienen ; y que por conseqüencia no nos su- 
ministra ideas. Pero quando se ha reducido á 
un método analítico descompone las sensacio- 
nes, y nos ofrece ideas: mas como este mé- 
todo se aprende , se sigue que no es inato si se 
mira por este aspecto. 

- Por el contrario , baxo de qualquiera respe- 
to que se consideren las ideas , ninguna podrá 

ser 
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ser inata ; pues si es cierto que se hallan todas 
en nuestras sensaciones, no es menos seguro 
que son para nosotros como si no estuviesen, 
quando no hemos* sabido observarlas , y cata 
aquí la causa de que no se asemejen las ideas 
del sabio y del ignorante, aunque tengan la 
misma organización , y que se asemejen por el 
modo de sentir. Es verdad que ambos han na* 
cido con las mismas sensaciones , y con la mis- 
ma ignorancia ; pero el uno ha analizado mas 
que el otro. Ahora bien, si el análisis es quien 
suministra las ideas , estas no pueden menos 
de ser adquiridas, porque la misma análisis se 
aprende y adquiere también: luego no hay ideas 
¡natas. Por consiguiente se raciocina mal quan- 
do se dice , esta idea está en nuestras sensa- 
ciones ; luego tenemos esta idea , y sin embar- 
go jamas se cansan de repetir este raciocinio; 
porque á nadie se le ha ofrecido hasta ahora 
que nuestras lenguas son otros tantos métodos 
analíticos : así no se advertía que no analiza- 
mos sino con su auxilio , y se ignoraba que 
las somos deudores de todos nuestros conoci- 
mientos , por cuya razón la metafísica de mu- 
chos escritores no es sino una xerga incompre- 
hensible, tanto para ellos como para nosotros. 

H. quedo enteramente satisfecho: pero lo 
que Vmd. me acaba de decir sobre que las len- 
guas son métodos analíticos ha encendido de tal 
modo mi curiosidad , que no se podrá apagai 
hasta que oiga á Vmd. su explicación. 

P. Mañana te daré no solo ese gusto , sino 
también te indicaré la imperfección de estos mé- 
todos. 

IEC- 
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Llijo. Vmd. me concede siempre mas de la 
que le pido : y esta profusión cariñosa que le 
merezco me empeña cada vez mas y mas en 
complacer á VmdL 1 y en dedicarme al estudio. 

Padre. No pretendo que hagas nada por com- 
placerme, sino porque te lo dice la razón; y solo 
porque esta se convenza, celebraré que me creaá 
lo que te voy á decir en la lección de esta tarde. 
Concebirás desde luego como las lenguas 
son otros tantos métodos analíticos , supuesto 
que ya sabes que lo es también el mismo len- 
guage de acción ; é igualmente comprehenderás 
por lo que te he enseñado , que si careciésemos 
de este último lenguage, nos veríamos en la im- 
posibilidad de analizar nuestros pensamientos, 
a no haberlo suplido con el lenguage de los so- 
nidos articulados , pues el análisis no se hace tú 
se puede hacer sino á favor de signos. 

H. Tiene Vmd. razón : todo eso resulta de 
mi última lección. 

P. También es menester notar , qué si el ana-^ 
lisis no se hubiese hecho desde luego con los 
signos del lenguage de acción , jamás se habría 
hecho con los sonidos articulados de nuestras 
lenguas. 

H. i Y por qué? 

P. Porque una palabra no podía transfor- 
marse en signo de una idea , si esta no hubiera 
podido demostrarse en el lenguage de acción, 

co- 
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como también porque no podía demostrarla 
este lenguage 1 en caso de no haberla hecho ob- 
servar con separación de qualquier otra» Ten 
presente estas reflexiones ^ y recuérdate que no 
saben los hombres lo que pueden hasta que la 
experiencia les hace reparar en lo que hacen, 
siguiendo únicamente la naturaleza ; y por 
esta razón jamás han aplicado designio alguno 
á otras cosas sino á aquellas que ya habían he- 
cho antes de haber pensado hacerlas : así me 
peisuado á que se confirmará siempre esta ob- 
servación <, é igualmente á que si no se nos hu- 
biera ocultado se raciocinaría mejor de lo que 
se acostumbra. 

//. Si no saben nada los hombres hasta que 
la experiencia les hace observar lo que hacen, 
se seguirá que no piensan en hacer análisis hasta 
después de haber notado que las han hecho ; y 
asimismo que no piensan en hablar el lenguaje 
de acción para darse á entender hasta después 
de haber advertido aue por su medio se enten- 
dían : se seguirá también «, que no han pensado 
en hablar con sones articulados hasta después 
de haber observado que han hablado con seme- 
jantes sones; y por último , que las lenguas em- 
pezarían antes ele haber pensado en formarlas, 

P. Todas esas conseqüencias son justas ; es 
evidente que las lenguas empezarían antes de 
haberse pensado en formarlas , como hubo Poe- 
tas y Oradores antes de pensar en serlo. Mira lo 
fecundo que es en verdades un principio cierto: 
por no haberlo tenido presente se ha atormen- 
tado la imaginación de los sabios en la pesquisa 
del origen de las lenguas : quitémosnos de cuen- 
tos 
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tos , y convengamos en que todo lo que han 
llegado á ser los hombres lo han sido desde 
luego , por solo la naturaleza , y que no han 
estudiado para serlo sino quando han observa- 
do lo que la naturaleza les habia precisado á 
hacer , pues ella es la que todo lo ha princi- 
piado , y siempre bien : verdad que nunca se 
repetirá bastante. 

H. Quedamos de acuerdo en que las lenguas 
se hablaron antes de haber pensado en formar- 
las ; ¿pero no les sucedió á estas lo mismo que á 
todas las invenciones mecánicas ; esto es , que 
son imperfectas en los principios? 

P. Todo lo contrario : á menos de que no en- 
tiendas por la palabra principios las primeras 
experiencias. 

H. Me dexa Vmd. sorprehendido. 

P. ¿No te haces cargo de que las lenguas no 
pudieron menos de ser métodos exactos , mien- 
tras no se habló sino de cosas relativas á las 
urgencias de primera necesidad, porque si ocur- 
ría entonces el suponer en un análisis lo que 
no debía haber , la experiencia se lo advertiría 
al momento , y por consiguiente , que se cor- 
regirían prontamente los errores? 

//. i Pero estas lenguas serian entonces muy 
limitadas si se ceñían á las urgencias de primera 
necesidad ? 

P. Es muy cierto , mas no porque fuesen li- 
mitadas serian menos exactas : quizas las nues- 
tras no lo son tanto , pues estas no son exactas, 
porque hablan de muchas cosas confusamente, 
como sucede á las nuestras 1 sino porque hablan 
con claridad , aunque sea de un corto número/ 
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--H. Una vez que las lenguas fueron ¡exactas, 
mientras no se habló sino de cosas relativas á 
las urgencias de primera necesidad , es üha lás- 
tima que nos hayamos descarriado én 16 suce- 
sivo : pero dígame Vmd. i por qué no siguieron 
el mismo rumbo con todas las palabras de que 
se compone ahora nuestro lenguage?.. 

P. Porque como los hombres analizaban sinr 
percibirlo , no advertían que si tenían ideas 
exactas se las debian únicamente al análisis , pues 
no conocían toda la importancia de este método; 
así analizaban menos , á proporción que se des- 
cubría menos la necesidad de analizar ; pero 
quando estuvieron asegurados de poder satisfa- 
cer sus urgencias de primera necesidad , se for- 
maron otras menos necesarias ; se pasó después 
á otras menos precisas , y al cabo se llegó por 
grados hasta forjarse necesidades de pura curio- 
sidad ; necesidades de oporiion ; y en fin , nece- 
sidades inútiles y y todas ellas a qual mas fri- 
volas. 

Entonces cada dia se fue conociendo menos 
la necesidad de analizar : no tardó mucho en 
declararse solo un deseo de hablar , y se hablaba 
antes de tener ideas de lo que quería decirse, 
pues este tiempo ya no era aquel en que los jui- 
cios se sometían naturalmente á la prueba de l& 
experiencia , y en que había el mismo interés 
en asegurarse, de si las cosas de que se juzgaba 
eran tales como se .suponían : así se complacían 
en creerlas sin examen , y un juicio qué habían; 
formado por hábito Se admitía como una opi- 
nión induvitable : lo peor era que estas equivo- 
caciones eran freqüentes , porque las cosas de 

?aat, u. d que 
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H. Quando me % propone Vmd. las cosa» que 
me ha dé explicar , me parecen tan difíciles como 
lo que prometen los que hacen juegos de ma- 
nos ; pero después que me las explica Vmd. 
quedo tan satisfecho y sorprehendido , como 
quan Jo veo que un titiritero me saca la carta 
que le he pedido. 

P. Pues mañana te haré otro juego de entena 
di miento , así como los titiriteros los hacen de 
manos , para instruirte en la influencia que tie- 
nen las lenguas. 
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LECCIÓN XIII. 

Alijo. Yo aseguro á Vmd. que creía que como 
las lenguas son un agregado de palabras , y que 1 
estas no son mas que el efecto del sacudimiento 
del ayre, no podían aumentar un ápice nuestros 
conocimientos ; pero advierto que vivía en un 
error grosero , pues ya descubro que son mu- 
cho mas de lo que había imaginado; de aquí 
adelante las apreciaré muchísimo, especialmen- 
te con la explicación que va Vmd. á hacerme, de 
lo que influyen en nuestros conocimientos. 

Padre. Empecemos, pues, la lección: supues- 
to que se han hecho otros tantos métodos analí- 
ticos, las lenguas, formadas al paso que analiza- 
mos , comprehenderás desde luego que nos es 
natural el pensar con arreglo á los hábitos , que 
en su conseqüencia hemos contraído ; y como 
por otra parte pensamos con su auxilio , claro 
está que dirigen nuestros conocimientos , núes- 
tas opiniones y nuestras preocupaciones ; en 
una palabra, que nos hacen en este género todo, 
el bien y todo el mal que experimentamos : tal 
es su influencia , y no podía ser de otro modo. 

H. Vmd. me hizo patente en la lección de 
ayer que las lenguas son métodos imperfectos, 
así no es de maravillar que nos extravien ; pero 
la voz de métodos con que las califica Vmd. me 
$la á entender que no serán imperfectos portó- 
los sus aspectos. , * 

JP. Es muy justa tM refiexton ; convengo eq 

que 
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que no son enteramente imperfectos ; pues es 
constate que algunas veces nos conducen bien, 
y también es muy cierto t que con el solo auxi- 
lio de los hábitos conyrgÜQS txt &i idioma todos 
son capaces de hacer algunos buenos razona- 
mientos: asi priticipiluttós ^ y vemos éori fre- 
qüenoia a, ciertos hombres , que sin haber estu- 
diado raciocinan mejor que otros que han estu- 
diado mucho» 

H. ¡Qué lástima que los filósofos no hayan 
dirigido la formación de las lenguas; pues en 
Qste caso serian mucho mejores ! 

P. Pero era menester qué hubieran sido unos 
filósofos de otra estofa que los que conocemos» 

H. Yo quisiera que - hubieran sido filósofos 
matemáticos* 

P. Es verdad que en las matemáticas se ha-i 
bla.con precisión: porque el álgebra ^ obra de 
ingenióles una lengua que no podia formarse 
mal. También es cierto que algunas partes dei 
la física y de la chimica se han tratado con la 
misma, precisión per un pequeño número de 
excelentes ingenios nacidos para observar; pero 
en todas las demás ciencias , lejos de descubrir 
alguna ventaja observarás los mismos defectos, 
y aun todavía mayores; pues frecuentemente 
se. hablan sin decir nada : muchas veces se ha~ 
hlan también sedo para decir absurdos , y en ge- 
neral no parece que ser hablan coa la intención 
de darse a entender (i). 

MMm 

( i) Las palabras ' instinto , movimientos maquinales , j 
otras voces y frases de q^e está llena la metafísica ¿ Sod 
tma prueba 4e esta ftsereioa. 

La 
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//.Ya veo que casi casi se puede decir, que las 
primeras lenguas vulgares serian las mas aptas 
para raciocinan 

- P. Yo soy dé ese parecer, fundado eft que la 
naturaleza,, que dirigía su formación, á lo menos 
principiaría bien; en que la generación de las 
ideas y facultades del alma debía ser sensible 
en estas lenguas (ya que la primera acepción de 
una palabra Se conocía, y ya que la analogía 
Suministraba todo lo demás); en que las idea* 
abstractas se explicaban con los mismos nom- 
bres 

La filosofía Aristotélica rebosa de iguales voces in* 
significativas : y si no que 2o diga Ja definición de 
la materia primera ; esto es, ia materia «a aquella que 
mjue quid, ni es algo r ñeque -quantum , ni es cosa chi- 
ca , ni grande: ñeque quale 9 ni tiene qualidad algu- 
na (esto es, ni es caliente, ni fría, ni tibia, ni 
blanda, ni dura, ni obscura, ni clara, ni áspera, 
ni lisa ) ñeque aliquid torum , quibus fit ens> determina* 
turo; esto es, que no participa de alguno de Jos diez 
predicamentos que puso en < sus categorías Aristóteles, 
y que hacen á un «ente determinado. Con que ni es subs- 
tancia ni accidente , tri extendida , ni sin extender , ni 
tiene qualidades, ni se compara con otra cosa , ni 
hace, ni padece, ni está en parte alguoaj ni tiene 
aitio, ni hábito. 

Desde luego se ve que no se podía haber exco- 
gitado una definición mas hermosa de la nada , que 
Ja que dá Aristóteles de la materia, 

Los que quieran una critica graciosa de lo que 
es «1 mal gusto y «1 abuso de las palabras introdu- 
cidas <en las escuelas, lean la carta siguiente, que se atri- 
buye ál fL P. Fray Francisco Fulvio Frugont, Mí- 
nimo* 

Carta escrita al Doctor Salas Mancilla , Catedrá- 
tico de FisoJofís Moral 9 per modum habitus , en la 
Complutense palestra* 

Se- 
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bres de las ideas sensibles de donde se derivan; 
y que en lugar de verlos como nombres pro- 
pios de estas ideas, se les miraba como expre- 
siones figuradas, que manifestaban su origen. 
Entonce* , por exemplo, no se preguntaba si la 
palabra substancia significaba otra cosa que lo 
que está debaxo ; si la palabra pensar significa- 
ba otra cosa que pesar , equilibrar , comparan 
En una palabra, no se pensaba en hacer las pre- 
guntas que hoy hacen los metafisico$ ; pues las 
lenguas , respondiendo con anticipación i todas 

ellas, 

Señor Doctor secundum quid. 
He llegado' de. Alcalá , tanquam á termino a quo\ 
á Burgos , tanquam ad tcrminum ad quem $ y he vis-i 
to los parientes intuitive , que (gracias! Dios) es-^ 
tin todos copulativa muy buenos, y disjunctive muy> 
poco amigos. Aquí no hay cosa nueva , secundum'di- 
es; la Ciudad per se está muy sana; y algunas ca* 
lenturillas corren per accidens. El ayre es fresquee i- 
Ho ab intrínseco , y estas mañanas de Abril me han 
despertado impuísive la gana, de dormir un poqjiillo, 
mas de lo que solía usualiter, y la de comer con apa* 
tito elicito ; pues acullá no lo tenia , como Voad. lo 
sabe , jamas innato. Mi salud , in abstracto , se va 
mejorando progresiva , y los Dolores me aconsejan. 
collective de tomar per modum recipientis , algunos xa-, 
raves in sensu composito , que resoituive me hagan , in sen* 
su diviso , gastar el humor que tengo rnateríalir en el 
estómago fortnaliter indigesto. Por esto , necessitate m*+ 
dü 9 me he puesto en purga implici te , y confio que 
dentro de pocos dias quedaré aisolute en buen esta- 
do para* servir á Vtnd. simplwiter. Aquí riñéronla se- 
maña^pasada liños pobretes initiative , y ae descalabra* 
ron positive : llegó la justicia á prendellos in concre*. 
to , y púsolos en la cárcel per modum inciudentis , et 
inclusi: examinólos divisive 9 y halló que vivían de sus 
manos in actu exercito : hizoles proceso in actu signato; 

J 
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ellaá* nó permitían que se hiciesen.} y rotfavia 
no se había introducido la mala metafísica r 
. H. i Según eso la buena empezaría antes de las 
lenguas? . . 

: P. Sí por cierto , y á ella és á quien deben 
quahto tienen de bueno; pero ésta metafísica 
era entonces mas bien un instinto que una cien- * 
cía ; pues la naturaleza era quien guiaba á los 
hombres sin que lo supieran ellos mismos : y 
1& metafísica solo llegó a ser una ciencia quaiado, 
cesó de ser buena* - > 

PART. II. b H. 

♦ 

y ayer los sentenciaron modaliter, con destierro e*- 
clusive ; pero antes mandó efficaciter poner á cada uno 
de ellos seorsim en un borrico , tanquam in subjecto per* 
rtódum alteri adjacentisx paseáronlos por las calles acos- 
tumbradas per modum transtuntis , y ti señor verdugo, ' 
per modwm per sz stantis , pególes distributiva con la 
penca , soiitarie sumpta 9 doscientos azotes adbesive. Ea 
eJ estudio no me detengo ya sino in abstracto , y na 
tengo comodidad proxime , por estar dé mi librería 
remote de revolver hojas, sino tnrtualitér i pero sí de*< 
beber eminenter á la- salud de los amigos circumscrip* 1 
tivet specificative á la de Vmd. ; y redupticative del 
toda la universidad catbegorematice: no faltando de ha- 
blar extensive de todos in actu secundo , y del sefior S*-* 
las. Mancilla in actu primo ,. por lo mucho que merece 
complete , y no denominative , y extrinsece , sino r¿j/t- ' 
t'er et quid ditirtive , sínr libertad contrarfccíionfs , aunque J 
no lo quietan los émulos, con libertad contrariétatts, 
por ser muy explicitc predkamentaliter, et transcendentes 
kter, % 

¿ ! 7 De VnuJ. . 

Servidor sub]ective> y pariente 
affective, 
El Doctor Juarr Martin, 
• in Indi 



Lkcciok mu : 
• " tí. YmdJ ha -empleado la palabra Instiniin 
Vmd. me ^consejó que solo la usase en la coiw 
versación familiar: ¿ pues qué razón tiene Vmd. 
ahora para valerse de ella ? 

P. Me has pillado-. .• tienes razana., yo te 
aconsejé que no te valieras de ella quando ha- 
blases de serio: yo voy ridiculizando las vo- 
ces insignifícativas , y al mismo tiempo caigo > 
en el vicio , contra el que predico : ¡ mira quan 
grande es- nuestra debilidad , y quanto cuidado 
se requiere para no desviarse* del camino que> 
traza la razón ! 

//.¿Pues qué palabra substituiré ahora en lu- 
gar de la de instinto , porque yo no la he com- 
pírehendido? . 

]P. Pon en su lugar necesidad \ pues ya sa-* 
bes que estas han sido las que nos han empe-? 
nado en los descubrimientos , y ten entendido 
que nuestra lengua seria muy exacta , en caso de 
que el pueblo que la forma cultivase las artes 
y las ciencias sin tomarlas de ningún otro; por-^ 
que la anaíogia manifestarla sensiblemente en la* 
tgl lengua el progreso de los conocimientos , y 
no seria necesario buscar su historia en otra 
parte; pues seria una lengua verdaderamente sa- 1 
bia , y ella sola lo seria; Pero qüartdo son un' 
conjunto dé muchas lenguas extrangeras , y di-| 
ferentes , todo se confunde : la anaíogia no pue« ( 
de percibir en las varias acepciones de las pala- 
bras el origen y la generación de los conocí- » 
miemos : ya ho sabemos haqer q^ue reyne la 
precisión en nuestros razonamientos, y no cui- 
damos de,est£ importante objeto: hacemos pre- 
guntas a la aventura , respondemos del mis- 
mo 
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iho modo : abusamos continuamente de las pa- 
labras , y no hay opinión , por extravagante 
que sea , que no encuentre partidarios. 

H. ¿ Quiénes son los que han introducido 
este gran desorden? 

- P. Los que impropiamente se llaihan filo* 
sbfos : estos son los que han hablado mal pon 
haber aspirado á hablar de todo , y por aquel 
prurito de aparentar un modo de pensar pro-*» 
pió y peculiar , ayn quando . pensaban coma 
todos los demás. Sutiles, singulares, visiona- 
rios é ininteligibles daban á entender freqüen- 
temente que temían no ser bastante obscuros: 
así procuraban cubrir con un velo sus conoci- 
mientos verdaderos ; y ve aquí la razón de que 
la lengua de la filosofía no haya sido mas que un 
guirigay por el discurso de muchos siglos. 

Finalmente , se desterró de las ciencias esta 
gerigonza : con todo siempre forcejea para in- 
troducirse en ellas , disfrazándose baxo nuevas 
formas ; de modo que se ven embarazados los 
mejores ingenios para cerrarles todos los res- 
quicios; pero al cabo las ciencias han hecho pro- 
gresos desde que los filósofos han observado 
mejor , y que han introducido en su lenguage 
la precisión y exactitud que entablaron en sus 
observaciones; de manera , que el raciocinio ha 
sido un efecto de la corrección de la lengua, 
de que se infiere que el arte de raciocinar ha 
seguido todas las variaciones del lenguage , que 
es lo que debía suceder. 

H. El juego de manos intelectual que me pro- 
metió Vmd. hacer, y que acabo de ver, me ha 
gustado mas de los que hacia el competidor de 
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Pineti \ cfue nos divértió la otra tioché ; y si- 
Vmd- no se cansa r ya quisiera que continuas*' 
haciendo, otros juegos de la misma especie. 

P. Tus deseos son justos ; mi obligación y 
mi cariño me dicen que debo complacerte, siem- 
pre que lo que me pidas no sea alguna llama- 
rada del capricho, ó del antojo : así te haré 
mañana algunas consideraciones sobre ¡as ideas 
abstractas y generales , ó como el arte de ra~» 
eiocinar se reduce á una lengua bien becba. 
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LECCIÓN XIV. 

JlLíjo. Quando me parece que ya no me falf 
ta qye aprender, me suscita Vmd. nuevos asue- 
tos que hacen cosquillas á mi curiosidad : ayer 
tuvo Vmd. la bondad de prometerme un nuevo 
asunto digno de ñxar mi atención : mis orejas 
esperan oír á Vmd. , y mi alma desecha por este 
instante todo lo que puede distraerla. 
. Padre. Sabe , pues , que las ideas generales, 
cuya formación te he explicado, constituyen una 
parte de la idea total de cada uno de los indivi- 
duos á quienes convienen, y que por esta razón 
se les considera como otras tantas ideas parcia- 
les. La del hombre , por exemplo , constituye 
una parte de las ideas totales de Pedro y de Pa- 
blo ; pues la encontramos igualmente en Pablo 
que en Pedro. 

H. ¿Pero supuesto que no hay hombre en ger 
©eral , esta idea parcial no tendrá realidad fue- 
ra de nosotros? 

P. Es así; pero la tiene en nuestra alma, 
donde existe separadamente de las ideas tota- 
les ó individualidades , de las quales compone 
una parte; y si tiene realidad en el alma es por- 
que la consideramos como separada de cada idea 
individual ; y por esta razón la llamamos abs- 
tracta ^ pues abstracta no significa cu a cosa 
que separada* Por conseqüencia las ideas ge- 
nerales no son sino otras tantas ideas abstrac- 
ta*; y ya ves que soló las fórmame* , tQinando 

en 
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en cada idea individual lo que es común á todas, 
H. ¿Qué viene á ser la realidad que tiene en 
nuestra alma una idea general y abstracta? 

P. Mirada como debe .mirarse.* no es mas 
que un nombre ; y si es alguna otra cosa, cfe^a 
necesariamente de ser abstracta y general. Quai*- 
do pienso , por exemplo , eoej hombre , pue-f 
do considerar solamente en esta palabra una 
denominación común ; en cuyo caso es patea* 
te que mi idea está en algún modo circuns-* 
cripta á este nombre .,* que no se extiende mas 
allá, y que por consiguiente no es mas que. esté 
mismo nombre. Si por el contrario, al pensar 
en el hombre considero en esta palabra algún» 
otra cosa mas que una denominación , dependq 
en que efectivamente me represento un hom™ 
bre; y un hombre no podía ser en la natura- 
leza , ni en mi alma. el hombre abstracto y ge* 
neral. '/ * • 

H. Ya veo que resulta de lo que me dice 
Vmd. que las ideas abstractas no .son mas qup 
denominaciones. . „ 

- P. Si absolutamente quisiéramos suponer otra 
cosa, nos pareceríamos á un pintón, que se obw 
tinara en querer pintar al hombre en general^ 
no midiendo pintar jamas sino individuos. 

lo que te he manifestado sobre las idead 
abstractas y generales , demaestra que .su da- 
íidad y precisión resultan únicamente del or^ 
den con que hemos hecho las denominaciones- 
de las clases, y que por consiguiente solo hay» 
nn medio para determinar esta especie de ideas, 

- H. } Y quál es? 

P. El de formar bkala lengua. También ^q&-> 
1 fir- 
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firman mis últimas observaciones lo que ya he- 
mos demostrado ; esto es , lo necesarias que son 
las palabras ; pues si no tuviésemos ideas abs+ 
tractas, tampoco tendríamos géneros y espet- 
cies; y si no tuviéramos géneros y especies no 
podríamos raciocinar sobre cosa alguna : ahora 
bien , si no raciocinamos sino con el socorro 
de estas denominaciones , es una nueva prueba 
de que solo raciocinamos bien ó mal ; porque 
nuestra lengua está bien ó mal formada ; de cu- 
yas reflexiones se sigue , que el análisis no nos 
enseñará á raciocinar sino en quanto nos instru- 
ye en formar bien nuestra lengua , mediante las 
lecciones que nos ofrece para determinar las 
ideas abstractas y generales; y por conseqüen- 
tía que todo el arte de raciocinar se reduce al 
arte de hablar bien. 

//. Según eso «, hablar , raciocinar , formarse 
uno ideas generales ó abstractas, viene á ser en 
substancia lo mismo* , 

P. Por mas obvia que* es esa verdad , podía 
pasar por un descubrimiento ; pues lo cierto es 
que no se puede colegir otra cosa según el mo- 
do con que se habla y se raciocina , según el 
abuso que se ha hecho de las ideas generales ; y 
finalmente según las dificultades que creen hallar 
en concebir ideas abstractas los que encuentran 
tan pocas quando hahlan de ellas* 

H. ¿Con que quedamos de acuerdo , en que 
el arte de raciocinar se reduce solamente á una 
lengua bien formada? 

P. Si por cierto : es ¡negable esa aserción; 
porque el orden que hay en nuestras ideas es 
el mismo que el que se encuentra en la subor* 

di- 
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di nación que se descubre entre los nombres da- 
dos á los géneros y á las especies ; y ya que 
no tenemos nuevas ideas sino porque formamos 
-nuevas clases , es evidente que solo determina- 
Temos las ideas «, en tanto que determinemos las 
mismas clases; en cuyo caso raciocinaríamos 
bien , porque la analogía nos conduciría en nues- 
tros juicios , así como en la inteligencia de las 
palabras. N . 

Convencidos de que las clases no son mas: 
que denominaciones , no pensaremos en suponer 
que existen en la naturaleza géneros y especies? 
y no veremos en estas palabras sino una mane- 
ra de clasificar las cosas, según, las relaciones que 
tienen con nosotros, y entre sí; reconoceremos 
que podemos descubrir solamente, estas relacio- 
nes, y nos convenceremos de que no pode- 
mos decir lo que son , evitando por conseqüen- 
tia muchos errores. . 

H. Ya estoy convencido de que estíos gene-* 
tos y especies etf que clasificamos las co&s Aos 
son necesarias, únicamente porque es preciso 

{)ara formarnos ideas distintas , el descomponer 
os objetos que intentamos estudiar. 

P. Igualmente te convencerás de 4a extensión 
dé nuestro entendimiento en el caso de que ! pa- 
ifés tu atención, conocerás sus límites , y no 
intentarás propasarlos, no te descarriarás en tan- * 
tas qüestiónes , y en lugar de buscar lo que no 
áe puede hallar encontrarás lo que se compre- 
hende en la esfera de nuestro alcance > para \o¡ 
qué basta formarse uno ideas exactas , lo que 
lograrás siempre que sep as ser virte de las pa- 
labras. • ■;••'' 
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- Hé gPefo de qué regla me valdré para; esto i > 
P. Buscando solo en las palabras, lo que las 
bemas aplicado en vez de buscar las esencias de, 
las cosas, que jio hemos podido aplicarlas^ quie- 
ro decir , buscando las relaciones que tienen las 
cosas:. con nosotros, y las que ellas tienen en- 
tre sí. 

Sabrás también servirte de las palabras si 
considerándolas con respecto á la limitación *de 
nuestra entendimiento las miras únicamente 
como un medio de que necesitamos para pen- 
sar. En estas circunstancias conocerás que debe 
determinar su elección la mas perfecta analo- 
gía , y que esta debe determinar también todas 
sus acepciones : así ceñirás precisamente el nú- 
mero de las palabras al que necesitas , y no te 
extraviarás mas entre un sinnúmero de distin-» 
ciones frivolas , de divisiones ¡ de subdivisio- 
nes , y de voces extrangeras 7 que se barbarizan 
en nuestra lengua. 

Finalmente , sabrás servirte de las palabras 
quando el análisis te haya hecho contraer el há- 
bito de buscar su primera acepción , en su pri- 
mer empleo , y todas las demás en la analogía; 
< H. Esas regláis me parecen muy preciosas: 
-así yo haré todo lo posible para que , no se me 
olviden , ya que pende de su execucion el no 
extraviarse uno , quandó emplea las palabras. - 
, P. Sí , hijo de mi vida , es preciso que no 
.las dexes olvidar ; y también es preciso que ten*- 
-gas presente que. solo al análisis que te acabó de 
insinuar debemos el poder de abstraer y de gene- 
ralizar: que por consiguiente ella es la que nos 
•suministra ideas exactas de todas especies: en 
. íakt.il p una 
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una palabra 1 que ella es la que nos hace capa- 
ce* de crear las artes y las ciencias; ó por. me- 
jor decir, que ¿lia es quien las ha creado, y la qué 
ha hecho todos los descubrimientos: así fio he-i 
mbs tenido que haceV mas que sentirla r da 
imaginación misma , á quien se > atribuyen «w 
dos los talentos , nada seria sin el socorro del 
análisis, 

H> Tengo mtuy presante -que habiéndole «w* 
puesto* á Vmd. en la q uaná lección , que inoxU 
caba mucho en la necesidad del análisis y me 
contexto diciendo , que inculcaría mas y mas; 
pues no estaba bien conocido su mérito , ni la 
necesidad de analizar : en rodo el discurso de 
nuestras lecciones ha continuado Vmd. inculcan-* 
do sobre las ventajas y precisión de emplear este 
método ; y según las utilidades de que la somos 
deudores , no puedo menos de convenir con 
Vmd. segunda y tercera vez en que debemos re-* 
petir incesantemente , que el análisis es el único 
método de buscar la verdad*, aunque incurramos 
en la nota de pelmazos ; pues son incalculables 
los beneficios que resultarán al género humano 
de que se sepa esta verdad. 
: P. Son tan ciertos esos beneficios , qiíe vuelvo 
á repetir , que la imaginación , á quien se atri>- 
buyen todos los talentos , nada seria sin el ana-* 
lisis: nada 1 nada; mal digo: seria un manantial 
de oponiones , de preocupaciones , y de errores, 
y solo formaría sueños extravagantes , como lo 
testifican las obras de aquellos escritores que so- 
lo tienen imaginación. 

Es indubitable, que el camino que pos deli- 
nea el análisis está señalado por una serie de ob- 

ser- 
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servicióles bien hechas , y que atf damfts por él 
con seguridad , porque sabemos siempre don- 
de nos Itóltomoá $ y adonde tamos á parar: $ 
esto se agrega , que el análisis nos ayuda con 
quanto nos puede mi d& digan socopro, y que 
nuestro -entendimiento, aunque débil pof si mis- 
rfio ,- encuentra eft ét palancas de todas espe- 
cies., y -observa los fenómenos de la naturaleza 
én aígun modo con la misma facilidad que si 
él mismo k>s reglase. 

//. ¿Pero para juzgar bien de lo que fe debél- 
alos será menester conocerlo bien ? 

P. De otro modo confundiríamos su obraf 
con la de la imaginación , pues las ideas á quie- 
nes llamamos abstractas , dexando de tocar á los 
sentidos , creeríamos que no vienen de ellos , y 
como entonces no seriamos lo qué tenían de co- 
mún con nuestras sensaciones, nos- imaginaríamos 
óue son alguna otra cosa , y preocupados de es- 
te error nos cegaríamos , ya sobre su origen , y 
ya sobre su generación; nos seria imposible ver 
10 que sdn, y sin embargo creeríamos que lo es- 
tábamos viendo, mas no experimentaríamos sino 
visiones ; pues unas veces tendríamos á las ideas 
ya por entes existentes por sí mismos en el alma f 
ya por entes inatos, ó ya por entes añadidos su- 
cesivamente á su ser : y otras veces las tendría- 
hios por entes , que solo existen en Dios $ y qué 
solo vemos en él. 

H. Así no es de maravillar , que semejantes 
sueños nos separen del camino de los descubrid 
miemos , y que marchemos de error en error. 

P. \ Mira los sistemas que forja la imagina» 
don! cuidado con adoptarlos , pues entonces ya 

no 
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no es posible tener una lengua bien formada , y : 
somos condenados á raciocinar casi siempre mal; 
porque raciocinamos mal sóbrelas facultades de 
nuestra alma. 

H. Estoy enteramente convencido de que los 
hombres se: deben conducir según me ha ma-, 
nifestado Vmd. que se dirigían quando salieron, 
de la mano del Autor de la naturaleza. 

P. No hay duda en que este es el. verdadero 
camino; pues aunque marchasen entonces en sus 
indagaciones siíi saber lo que buscaban, busca- 
ban bien , y Jo encontraban muchas veces aun 
sin advertir que lo habían buscado; pues las 
necesidades que les había dado el Autor de la 
naturaleza, y las circunstancias en que los ha- 
bía colocado , les precisaban á observar , y 
les advertían á menudo que no se entregasen á 
la imaginación. El análisis que formábala len- 
gua la formaba bien-; porque determinaba siem- 
pre el sentido de las palabras «, y la lengua que 
no era extendida , perp $í bien hecha , guiaba 
á los descubrimientos mas necesarios. Por des- 
gracia no sabían observar los hombr55.de qué 
modo se instruían ; y podía decirse que no eran 
capaces de hacer bien , sino lo que habían hecho 
sin percibirlo, y que los filósofos que debieran 
haber buscado con mas luces, habían buscado 
amebas. veces para no encontrar nada, ó para 
extraviarse. 

Dexémoslo por hoy, y mañana nos diver- 
tiremos en el examen de como se engañan los 
que miran d las definiciones como el único medio 
para remediar los abusos del lenguage. . 
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LECCIÓN XV. 

jjHi/'^.En la lección, tercera me prometió VmcU 
tocax esta materia, y ha llegado stfuemjpQ quan- 
do menos pensaba : veamos , pues , en qué se, 
fonda Vma. para sentar esta proposición. 
. Padre. La conversación de esta, tarde te lo, 
manifestara: empecemos. 
f Los vicios de las lenguas son, palpables, es- 
pecialmente ¿n las palabras cuya acepción .no. • 
está determinada, ó que no tiene sentido : así, se 
ha querido cerrar esta brecha «> y viendo que 
hay palabras que. s¡e pueden definir se ha creído 
que s$ podían definir todas ; : en su. conseqüen«r ) 
cia .fueron miradas las , definiciones como los! 
verdaderos principios del arte de raciocinar. 
[ //.Yo vivía en esa inteligencia > por haberlo 
oído á varias gentes. ' , 

' \P.\ Pues te equivocas, y se han equivocado; 
igualmente todos Tos qué siguen, y que han se- 
guido esta opinión ; pero de nacía sirve que yo 
lo diga: tú eres geómetra, así no te satisfarás 
sino de demostraciones , y eso es lo que voy á 
hace*. , . 

Decir que un triángulo es una superficie fef- 
minada por tres líneas , es hacer uria definición^ 
Si esta ofrece una idea del triángulo, sin la qual 
seria imposible determinar sus propiedades , es 
porque para descubrir las propiedades de. una 
cosa se requiere analizarla., y jiara, analizarla^ 
es preciso tenerla presente , o verla : así todo 1 

'qüán-' 
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quanto hacen estas definiciones es el manifes- 
tar 7 ó representar las cosas que se proponen 
para analizar. Nuestros sentidos nos manifiestan 
igualmente los objetos' sensibles 7 f los analiza- 
mos y aunque no podamos definir lps r ; de dofcdfe 
se sigue, que la jiecesidad que hay de defi- 
nir , «o es siiid la necesidad 'que hay de ver Ia¿ 
cosas sobre quienes se quiere raciocinar : en 
este supuesto , si se pueden ver sin definirlas , las 
definiciones son inútiles ; y este es el caso mas 
ordinario. 

Es constante <fue para estudiar una cosa se 
requiere verla ; pero quando la veo , solo me 
falta analizarla : así luego que descubro las pro* 

{¿edades de una superficie terminada por tres 
íneas , el análisis sola es el principio de mis 
descubrimientos , pues esta definición no hace 
mas sino mostrarme el triángulo, objeto de mis 
inquisiciones, del mismo modo que me muestran 
mis sentidos los objetos sensibles ; por consi- 
guiente -, la expresión que las definiciones sort 
principios , solo significa que se requiere em- 
pezar viendo las cosas para estudiarlas , y que e¿ 
necesario verlas como son. 
H. $ íío significa mas ? 
P. Nada mas , y sin embargo sé pretende que 
significa alguna cosa mas.; pero lo cierro es, 
que la voz principio es sinónima de comienzo, 
y que en ésta significación se empleó en su ori- 
gen; pero en lo sucesivo ,a fuerza de usar esta 
voz: , se adoptó sin aplicarla ninguna idea , y se 
establecieron por principio , muchos que real- 
mente no son comienzo , origen 4 raiz de algu- 
na cosa. 

H. 
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H. Pues Vmd. también ha empleado algu- 
na vez la palabra principio : yo me acuerdo 
que me dixo Vmd. <, que nuestros sentidos son 
el principio de nuestros conocimientos. . 

P. Te equivocas,, si crees que desapruebo 
la: voz : lo que rep ruebo es la desmedida sig- 
nificación que se le ha dado , como asimismo el 
que sé hayan tomado por principios muchas 
tosas que no lo, son ; pero quando diga que 
nuestros sentidos son el principio de nuestros 
conocimientos -, lo digo porque estos comienzan 
«n los sentidos ^ y ya ves que en esto digo una 
verdad ^ y una cosa inteligible. 

H. ¿Pero no sucede lo mismo quando dicen 
los matemáticos que una superficie terminada 
por tres líneas es el principio de todas tas pro* 
piedades del triángulo <, porque todas sus pro*- 
piedades empiezan en una superficie termi~ 
nada por tres líneas* 

P. No por cierto ; puss el decir que todas Jas 
propiedades de una superficie terminada por 
tres líneas empiezan en una superficie terminal- 
da por tres lineas r seria una definición que nada 
me enseñaría. 

H. ¿ £s posible qué no le enseñaría á .Vmd* 
nada? 

P+ Nada realmente , pues no hace sino mani- 
festarme una cosa que conozco ^ y cuya análisis 
puede únicamente descubrirme las propiedades: 
así te será fácil sacar la conseqüencia de que las 
definiciones se limitan á manifestar las cosas; 
pero ten entendido,, que no siempre las mani- 
fiestan con igual claridad. 

tí. Sírvase Vmd. de ponerme un exemplo que 

me 
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me haga mas perceptible Id que me dice. " 

P. Leerás en varias obras, que el alma es una 
.♦ substancia que siente ., mas ya ves que esta defi- 
nición ofrece una idea muy imprefecta,del alma 
á codos aquellos á quienes .el análisis no ha en- 
• señado , que todas sus facultades son en su ori- 
gen ó principio la misma facultad de sentir. . 
H. Es muy cierto. 

P. No se debiera , pues, empezar á tratar de! 
alma por semejante definición aporque aunque 
todas sus facultades no sean en* el principio sino 
la de sentir, no puede servirnos esta verdad ¡de 
un principio ó comienzo en nuestra indagación-, 
si en vez de ser el.-primet conocimiento es el 
último; conque siéndolo efectivamente, pues es 
el resultado del análisis/* del alma y de sus fa- 
cultades , es incontrastable, que no se debiera ha- 
ber empezado á tratar del alma por semejante 
definición. .< 

? : M. Es palpable lo que, Vmd. dice*. 
: P. : A pesar de esto y encaprichados los geó*? 
metras en que es preciso definirlo todo, hacen 
vanos esfuerzos para dar con. definiciones qué 
no encuentran. Tales , por exemplo , la deja: 
linea recta , i pues decir como .habrás aprendido 
que es la mas corta que se puede tirar de ...un 
punto á otro ¡no <es darla á conocer^ e&istípóher 
qué se conoce ; y siendo la definición en el 
lenguage de los matemáticos un principio., ñor 
debe . suponer . qüp es ya¡ conocida. . la xos& \ V& 
aquí un escollo contra el que se estrellait;ta^ 
dos los factores de elementos con grande escán-? 
dalo de algunos geómetras , qiíe se :quejan dé 
que aún no se haya dado una buena, definición 

de 
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de la lihea fecta , sin hacerse cargo de que no 
se debe definir lo que es indefinible. 

H. Pero una vez que las definiciones se ciñen 
á mostrarnos las cosas , ¿qué importa que esto 
sea antes ó después que las conozcamos \ 

P. No hay duda, que el punto esencial es el . 
conocerlas ; pero el único medio de conseguirlo 
seria echar mano del análisis , y todos estarían 
convencidos de esta verdad, si se hubiera adver- 
tido que hs mejores definiciones no son mas 
que unas anilisis : la del triángulo es una de ellas, 
pues ciertamente , para decir que es una super- 
ficie terminada por tres líneas , ha sido preciso, 
observar y contar unos después de otros los la- 
dos de esta figura. Es verdad que esta análisis se 
hace en algún modo de la primera ojeada , por-* 
que contamos con prontitud hasta tres lados; 
pefro un muchacho no contaría con tanta pres- 
teza , mas con todo , analizaría el triángulo 
tan bien como nosotros , aunque lo analizase 
lentamente , así como nosotros , quando des- 

})ues de haber contado sosegadamente hacemos 
a definición ó el análisis de una figura de un 
gran número de lados. 

No digamos , pues , que se requiere tener de* 
finiciones por principios en nuestras indagacio- 
nes : digamos mas sencillamente, que es menes- 
ter comenzar bien ; esto es , ver las cosas como 
son, y añadamos, que para verlas así, es preciso 
empezar siempre por el análisis. 

H. Me parece de la última evidencia quanto 
Vmd, me dice. 
P. Explicándonos de esta suerte , hablaremos 

VAKT. IL G COn 
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con mas precisión, y no tendremos el trabajo 
de buscar definiciones que no se encuentran: 
sabremos , por exemplo , que para conocer la 
línea recta no es de ningún modo necesario de- 
finirla por el esrilo de los. geómetras , y que 
basta observar cómo hemos adquirido su idea. 

Al ver que la geometría es una ciencia que 
se llama exacta , se ha creído que. para tratar 
bien todas las demás ciencias no había que ha- 
cer sino imitar á los geómetras ; de donde ha di- 
manado aquella manía , que sobresale entre los 
filósofos , ó los que quieren pasar por tales , de 
definir á su estilo* 

Abre qualquiera diccionario de lenguas que 
sea , y verás que de cada artículo se quieren ha- 
cer definiciones sin lograr el fin ; pues las mejo- 
res suponen como la de la línea recta , que h 
significación de las palabras es ya conocida ; y 
si nada suponen , no se entienden. , 

H. Yo convengo en que hay un prurito in- 
saciable de definir , pues el otro dia recorrí con 
etros compañeros el diccionario de la Academia 
para ver como definía algunas voces , y yo le 
aseguro á Vmd. , que lejos de darnos mayores 
luces las definiciones , nos obscurecían mas : la 
primera voz que buscamos fue silla , y dice; 
asiento becho de madera y baqueta ,paja úotra 
cosa , con su respaldo y dos palos , que sirven 
para. descansar los brazos , sobre quatropies»*. 
según esta definición , ya ve Vmd. , padre , que 
no serán sillas las que tienen tres pies , tampoco 
las de tixera , tampoco las que no tienen bra- 
zos , &c. 

x:.'." ^ Des- 
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Después vimos las palabras zapatos , hebi- 
llas , &c. ; pero lo que sacamos de nuestro exa- 
men fue , que esta clase de definiciones no nos 
dan á conocer mejor las cosas : y si su objeto es 
aclararlas •, yo no sé por qué nos hemos de va- 
ler de ellas , quando no podemos lograrlo ; con 
que así creo , que si nos hemos de empeñar en 
hacer definiciones , es menester que estas nos 
ilustren , y si no lo logran , que será mejor el 
evitarlas. 

• P. Es demasiado cierto que hay ün- prurito in¿ 
apagable de definir , y esto pende de que no se 
reflexiona en que nuestras ideas son , o simples 
ó compuestas : en el primer caso jamás se defi- 
nirán , por mas que se empeñen* los geómetras; 
La definición de la línea recta lo prueba bastan- 
temente ; pero aunque no puedan definirse , el 
análisis nos mostrará siempre cómo las hemos 
adquirido, porque nos mostrará de dónde y 
cómo ribs vienen. 

.Por lo que respecta .al segundo caso , si una 
idea es compuesta* también toca á sola el análisis 
dárnosla á conocer; porque es la única que puede, 
á favor de la descomposición , manifestarnos to- 
das sus ideas parciales : así pertenece siempre á 
sola la análisis determinar de un modo claro y 
exacto nuestras ideas , sean de la clase que fuesen* 

H. i Y quedarán por este medio determinadas 
todas nuestras ideas ?.. 

P. No ¿amigo : por mas que se haga , siem- 
pre quedarán ideas sin determinar , ó a lo me- 
nos no podrán determinarse á satisfacción de 
todos. 
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H. ¿Por qué razón?.. 
. P. Porque no habiendo podido con formarse 
los hombres en componerlas cada uno del mis- 
mo modo , es preciso que sean indeterminadas. 
- H. Tenga Vmd. la bondad de nombrarme una 
de esas ideas indeterminadas. 
. P. Una de ellas es la que designamos por la 
palabra espíritu; mas aunque el análisis no pue- 
da determinar lo , que comprehendéroos por 
pna palabra , que no entendemos todos. del mis? 
mo ntodo , determinaría $in embargo todo lo 
que se puede entender por ella , sin que esto 
se oponga á que cada uno entienda lo que quie- 
ra > como sucede por lo común : quiero decir, 
que le será mas fácil corregir la lengua , que 
corregirnos á nosotros mismos ; pero finalmen- 
te , ella sola es quien corregirá quanto pueda 
corregirse , porque ella sola es la que puede dar 
á conocer la generación de todas nuestras ideas: 
por eso los filósofos se extraviaron quando 
abandonaron el análisis , y creyeron que po- 
dían suplirla con definiciones. 

ti. ¿Qué?... ¿no comprehendemos todos la 
misma cosa por la palabra espíritu? 

P. No por cierto ; pues los Españoles quie- 
ren dar á entender con ella , ya el alma , ya un 
don sobrenatural para ser profeta ú obrar mila- 
gros : ya el vigor natural que vivifica el cuerpo 
que lo anima , que le alienta , y que le da fuer- 
zas para obrar : ya el valor , brío y esfuerzo : yá 
£{ demonio, &c. &c.como se puede ver en el dio 
sionario de nuestra lengua; y los Franceses , ade- 
mas de las varias acepciones que tienen iguales 

con 



Lección xv. 53 

Con nuestra lengua , tienen otras diferentes, que 
se pueden*ver en ei diccionario de lá Academia 
Francesa : así me contento con decir , que por 
espíritu entienden las facultades que tiene el alma 
•raícional: así se dice espíritu ilustrado^ sutil, cla- 
ro , débil i confuso , embrollado , &t\ otras veces 
entienden por espíritu la facilidad de la imagina- 
ción y de la concepción : así dicen , tiene mu-* 
cbo espíritu, pero poco juicio : otras, por la ima- 
ginación sola , y dicen, espíritu ¿trillante, espíri- 
tu de fuego : otras, por el juicio solo : otras,, por 
los que se distinguen por la gracia., urvanidad 
y pulidez , que brilla en sus discursos , ó en sus 
obras litera rias,y les llaman bellos espíritus: otras, 
por aquella loca presunción que hace á los hom- 
bres , que desprecien las opiniones y máximas 
recibidas , sobre todo en materia de religión , y 
les llaman espíritus fuertes , &c. 

fí. Yo veo el cariño que Vmd. tiene al aná- 
lisis : conozgo las grandes razones que le asis- 
ten , según lo que me ha enseñado en todas 
las lecciones anteriores ; pero al mismo tiempo 
me ha excitado una pequeña inquietud el haber 
oído á algunos , que la síntesis es el método que 
se debe emplear en la enseñanza, 

P. Ese es un error , pues la síntesis empieza 
siempre por donde se debe acabar : así es un 
método obscuro ; con todo tiene célebres sabios 
á su cabeza , uno de ellos es el gran Matemático 
Dalambert, quien hablando de los métodos ana- 
lítico y sintético , dice , que estos dos métodos 
no tienen otra diferencia , que la que hay entre 
el camino , que se hace subiendo de un valle á 

una 
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una montaña , y el que se hace baxandó dfe U 
montaña al valle. 

P, Lo que yo colijo de lo que dice Dalam- 
bert es , que estos dos métodos son contrarios*, 
y que si el uno es bueno , el otfo será malo: 
también observo , que no pudiéndose ir sino 
de lo conocido á lo desconocido , estando lo des* 
conocido sobre la montaña , no se alcanzará de 
-ningún modo baxando , y que si está en el 
valle , no se conseguirá subiendo. 

P. No se puede hacer una crítica mas juiciosa* 
La razón en que se funda dicho sabio para ha- 
cer aquella comparaciones, porque supone que 
la propiedad de la síntesis es el componer nues- 
tras ideas , y que la del análisis es el descompo- 
nerlas ; pero raciocinese bien ó mal , lo cierto 
es , que se necesita absolutamente que el enten- 
dimiento baxe y suba alternativamente , ó por 
hablar con mas sencillez , le es tan esencial el 
componer como el descomponer ; porque un 
encadenamiento de razonamientos , no es ni 
puede ser sino una serie de composiciones , y 
de descomposiciones : así corresponde á la sín- 
tesis componer y descomponer , y lo mismo al 
análisis. En este supuesto , seria un absurdo el 
imaginar que son inconciliables estas dos cosas, 
y que se podría raciocinar desechando arbitra- 
riamente la composición , ó la descomposición. 

H. Si corresponde á la síntesis como al aná- 
lisis componer y descomponer, ¿en qué se di- 
ferencian estos dos métodos? 

P. En que el análisis comienza siempre bien, 
y la síntesis siempre mal : aquella sin afectar 

or- 
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orden lo tiene naturalmente 1 porque es el mé- 
todo- de la naturaleza , y esta, que no conoce el 
orden natural , porque es el método inventado 
por los filósofos , afectando tener mucho , no 
nace sino fatigar el entendimiento sin ilumi- 
narlo : en una palabra , la verdadera análisis , la 
análisis que se debe preferir , es aquella que em- 
pezando desde la cosa menor , manifiesta en la 
analogía la formación de la lengua. 

No te olvides de estas cosas , y dexémoslo 
hasta la lección de mañama , en la que te liaré 
ver quán sencillo es el razonamiento quando la 
lengua lo es. 
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JuLijo. Vmd. me hizo ayer el encargo de que 
no dexara olvidar lo qiíe me decía , consejo 
que procuraré seguir como todos los demás que r 
me da Vmd. ; pero aun quando quisiera olvidar 
lo que me enseña, creo que me seria muy difí- 
cil , pues no pende de palabras , sino de un en- 
cadenamiento de raciocinios tan sencillos , y tan 
pegajosos al entendimiento , que no se podrá* 
arrancar de él á dos tirones. 

Padre. Estimo tus galantes expresiones , las 
que te recompenso diciendo r que á pesar de que 
el análisis es el mejor método , parece que no 
la usan sino por necesidad los mismos Matemá- 
ticos , quienes se hallan siempre prontos á aban- 
donarla , pues prefieren la síntesis por juzgarla 
mas sencilla y corta ; y lo que resulta es , que 
sus escritos son por esta razón mas embarazo- 
sos , y mas difusos. 

Ya has visto que la síntesis es el método 
opuesto al del análisis , pues nos pone fuera del 
camino de los descubrimientos: no obstante , se 
imagina un gran número de Matemáticos , que 
es el mas propio para la instrucción : así pre- 
tenden que se adopte en los libros elementales. 

H. Exceptúe Vmd. de esta regla general al 
Seminario de Bergara , donde he concluido las 
matemáticas ; pero siguiendo siempre el método 
analítico. 

P. Desde luego lo exceptúo , así como al gran 
- -'- ' - Clai-* 
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"Claiíáaut, y á los celebérrimos Eulero, la Gran- 
ge, &c. tes qaales , si no manifestaran su dicta- 
men en este asunto, á lo menos obraron como 
que preferían el método analítico , pues fue d 
que siguieron en sus elementos de álgebra. 

El voto de estos Matemáticos merece á la 
verdad algún aprecio : así es preciso que los 
demás estén sumamente preocupados en favor 
de la síntesis , para persuadirse á que el análi- 
sis reconocido por el método de invención no 
es el de la enseñanza , y á que hay para apren- 
der los descubrimientos de los otros un medio 
preferible á aquel , que adoptaríamos nosotros 
para hacerlos. 

H. Si entre los Matemáticos hay esta diversi- 
dad de opiniones ; si emplean el análisis solo 
por necesidad, ¡qué será en las demás ciencias! 

P. En las demás ciencias se le ha inhibido 
toda entrada ; y si sé introduce en ellas , es sin 
que lo sepan los mismos que las tratan ; y ve 
aquí la razón por qué entre tafttas obras de Fi- 
lósofos antiguos y modernos hay tan pocas que 
sean propias para instruir ; pero rara vez se co>- 
noce la verdad , si el análisis no la manifiesta; 
y por lo contrario , la sintesis la envuelve en 
un conjunto de nociones vagas , de opiniones 
y de errores , y se llega á formar un guiri- 
g<&<> qae pasa por el lenguage de las artes y 
ciencias. 

Por poco que se medite sobre el análisis se 
reconocerá que debe esparcir luz á proporción 
de su sencillez y precisión ; y si te acuerdas de 
qué hemos probado en otra lección , que el arte 
de raciocinar se reduce á una lengua biefc hecha, 
* *art. n. H con- 
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convendrás eft que la mayor sencillez y preci- 
sión del análisis no puede ser sino efecto de la 
mayor sencillez , y precisión del lenguage. Por 
consiguiente , que es preciso que nos forme- 
mos una idea de esta simplicidad y precisión, 
á fin de aproximarnos á ella quanto sea posi- 
ble en todos nuestros estudios. 

H. Dígame Vmd.: ¿supuesto que las matemá- 
ticas se' llaman ciencias exactas , sin duda por- 
que se demuestra todo rigurosamente y no de- 
biera darse el mismo nombre á las demás cien— 
cías en que se demuestra rigurosamente «> siendo 
así, que en orden á demostraciones no cabe 
medio ; pues ó ha de ser demostración , ó ha 
de dexar de serlo? 

P. Es constante, que lo que se llama demostra- 
ción , ó no lo es realmente , ó lo es absoluta- 
mente ; pero e$ menester convenir em que si no 
se propone en la lengua en que debe explicar- 
se , no parecerá lo que es : así no por falta 
de las ciencias no demuestren estas riguro- 
samente , sino por las de los sabios que ha* 
blan mal» 

H. ¿ Veo que Vmd, querría que se habla- 
ra , en quantQ pudiera ser, la lengua que usa- 
mos en las matemáticas ; esto es , el álgebra ? 

P. Sí por cierto, pues e$ta es la mas sencilla; 
pero no pQr eso están excluidas, de las demás 
ciencias las demostraciones : es verdad que no 
pueden llegar á la misma sencillez , mas con 
todo lograrán hacer demostraciones , valiéndo- 
se del análisis , que es la que demuestra en to- 
das las ciencias , y siempre con exactitud, quan- 
do habla la lengua que debe hablar* 
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H. Tengo entendido que hay diferentes es- 
pecies de análisis ; esto es , la análisis lógica , la 
análisis metafísica , y la análisis matemática: ¿no 
es asi*«* * 

P. Aunque se hacen todas estas distinciones* 
no hay realmente mas de una sola, y esta es la 
misma en todas las ciencias ; pues en todas ellas 
He conduce á uno de lo conocido á lo incógnito 
á favor del raciocinio ;< esto es, por una serie de 
juicios que se encierran unos en otros* 

H. Tensa Vmd. á bien de darme una idea del 
lenguage a que se debe ceñir el análisis. 

P. Desde luego lo concebirás^ si reflexionas 
sobre qualquiera de los problemas que resuel- 
ves con el auxilio del álgebra ; y si te parece 
escogeremos uno de los mas fáciles: no creas 
por esto que te quiero humillar ; pues ya se que 
estás enterado en los cálculos mas intrincados de 
esta mágica ciencia; pero bastará para el obje- 
to que me propongo , de hacerte ver en qué con- 
isiste todo el artificio del razonamiento; fuera de 
que algún otro que lea esta lógica no podría 
comprehenderla si me valiera de un exemplo 
, mas enredado ; y para que no dudes de la satis- 
facción que tengo en tus conocimientos matemá- 
ticos te pido que me ayudes á explicar con cla- 
ridad este asunto. 

H. El afecto que Vmd. me tiene le hace que 
> me mire con unos ojos tan generosos : yo conoz- 
co mi inutilidad ^ pero con todo complaceré á 
Vmd .en foque pueda, 

P. £1 problema es el siguiente ; tengo tierto 
número de monedas repartidas entre mis dos ma- 
nos : si fago pasar una dnde la mano detecta 
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á la izquierda, tendré tantas en una mano co- 
mo en otra , y si paso una de la izquierda á la 
derecha , tendré en esta el doble: se pregunta, 
¿quál es el número de monedas que tengo en 
cada una? - . . ' - 

Ya sabes que no se trata de adivinar estenúr 
mero haciendo suposiciones; sino que es menes- 
ter encontrarlo raciocinando, pasando dé lo co- 
nocido i lo incógnito por un encadenamiento ¿dé 
juicios: ahora dimetu como Matemático lo que 
liarías. 

H. Supuesto qué hay dos condiciones dada¿, 
ó por mejor decir dos .datos; el uno, que si. hago 
pasar una moneda desde la mano derecha á la iz- 
quierda tejidré;igual Jiúrneroi en cada una; el 
otro, quetsi paso una moneda desde la izquierda 
á la derecha tendré en ésta el duplo , desde lue- 
go notaré que para encontrar el numera qué sor- 
* licito deberá observar las relaciones en que es- 
-tan los datos ; y veré que estas relaciones ■ son 
' mas ó menas conocidas^ según la mayor ó menor 
sencillez: con que se expresen. 

P. Pues expresémoslos de este modo , si te 
parece ; el número que contiene la mano derecb# % 
-quandfr se la quita una: moneda , es igual. al que 
. está en la mano izquierda, quando á esta ser aña- 
de uno ; pero este primer dato estaría explica- 
' do con demasiadas palabras: así podría decirse 
mas brevemente , el número de la mano derecha, 
. disminuido de juna unidad ¡es igual á la 'izquierr- 
da aumentado con una unidfid ñ ó si no r e¿ ftúmefo 
de; I0 derecha menoi uria unidad, es igual 4? de 
la izquierda mas una unidad. • 

H. También se podría expresar aun m*s 

bre- 
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brevemente diciendo : la derecha menos una, 
es igual á la izquierda mas una. 
? P; Tienes razón; ¿ pero qué utilidad se saca 
de todo esto, dirán algunos?... ¿qué utilidad?.,. 
el observar como de traducción en traducción 
se llega á la expresión mas simple del primer 
dato; y el ver quequando mas se abrevia el ra- 
zonamiento , tanto mas se aproximan las ideas, 
y que quanto mas próximas están , es tanto m$ 
fácil abrazarlas baxo de . todas las relaciones» 

Ahora debemos tratar el segundo dato por 
el mismo estilo que el primero ; esto es , tra- 
ducirlo á su mas simple expresión ; y á tí té 
toca echar los cimientos , como en el primero* 

H. Está muy bien : en virtud del segundo 
dato del problema 1 si se pasa una moneda des- 
de la mano izquierda á la derecha , se tendrá el 
duplo en esta; luego el número de mi mano 
izquierda , disminuido una mitad , es la mitad 
de el de mi mano derecha , aumentado con una 
unidad. 

P. Según eso se podrá expresar diciendo , . el 
número de la mano derecha , aumentado con una 
unidades igual al duplo de el de la izquierda., 
disminuido de una unidad, y traduciéndose en 
otra expresión mas sencilla , se dirá : la dere- 
cha , aumentada con una unidad , es igual á dos 
izquierdas, disminuidas cada una de una unidad. 

P. Es muy cierto : con que las expresiones 
sencillas á que hemos reducido estos datos son 
la derecha menos una , es igual á ¡a izquierda 
mas uña. 

T la derecha mas una es igual d dos izquier- 
das, menos dos. 

Tú 
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Tu sabes muy bien, que esta clase de expre- 
siones se llaman en las matemáticas equaciones* 
que se componen de dos miembros iguales : que 
la derecha menos una es él primer miembro de 
la primera equacion , y que la izquierda mas 
una es el segundo. 

Igualmente sabes, que las cantidades incóg- 
nitas están enredadas en cada uno de estos miem- 
bros cbii las cantidades conocidas : que las co- 
nocidas son menés una , mente dos : que las in- 
cógnitas son la derecha y la izquierda, por 
quienes se expresan los dos números que se 
buscan : que mientras las conocidas y las incóg- 
nitas están enredadas en cada miembro de las 
equaciones no se puede resolver la equacion; 
pero que transfiriendo las cantidades desde un 
miembro al otro sin alterar la igualdad que hay 
entre ellas se puede , dexando solo en un miem- 
bro una de las incógnitas , separarla de las co*- 
nocidas <¡on quienes está enredada : que este 
medio se presenta por sí mismo al entendimien- 
to : pues si 1& derecha menos una es igual á la 
izquierda mas una , la derecha entera será igual 
á la izquierda mas dos: y si ia derecha* mas una 
es igual á dos izquierdas menos dos , la dere- 
cha sola será igual á ¿os izquierdas menos tres; 
or consiguiente que se pueden substituir en 
as dos primeras equaciones las dos siguientes* 

la derecha es igual á la izquierda mas dos. 

La derecha es Igual ó dos izquierdas ateoote 
fíes: ' , . •/ 

Ya sabes que el primer miembro de estas 
dos equaciones es la misma cantidad , la iere- 
& a i y que se conocerá esta cantidad -quancta 

se 
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se conozca el valor del segundo miembro de la 
una ó de la otra equ ación; pero que supuesto 
que el segundo miembro de la primera es igual 
al segundo miembro de la segunda ( pues son 
iguales uno y otro á la misma cantidad expre- 
sada por la derecha) y se podrá hacer esta ter- 
cera equacioru 

La izquierda mas dos es igual á dos izquier- 
das menos tres. 

Por consiguiente no resta sino una incógni- 
ta, la izquierda , y se conocerá su valor quan- 
do se haya dexado sola , por haber pasado á un 
lado todas las conocidas. 

Con que diremos ^ dos mas tres es igual á 
dos izquierdas menos una izquierda. 

Dos mas tres es igual á una izquierda. 

Esto es, cinco es igual á una izquierda. Con 
lo que está resuelto el problema, supuesto que 
se ha descubierto que el número de monedas 
que tengo en la izquierda es cinco , y que en 
las equaciones la derecha es igual a la izquier- 
da mas dos y y la derecha es igual á dos izquier- 
das menos tres , se encuentra que siete es el 
numero que tengo en mi derecha , y que los 
dos números 5 y 7 satisfacen á las condiciones 
del problema* 

Tú no ignorabas todo este mecanismo ; pero 
jamás te se habrá ofrecido , que U sencillez de 
estas expresiones facilita el razonamiento : tam- 
poco te habrás hecho cargo de que si el análi- 
sis (necesita de un lenguage semejante , ouando 
un problema es tan fácil como el que acatamos 
de resolver , mucho mas necesitará de él quan- 
do sean mas complicados los problemas; y mu- 
cho 
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cha menos habrás penetrado , que la ventaja del 
análisis en las matemáticas procede de que por 
su medio se habla en estas la lengua mas sencilla. 

H. Es constante que yo no había hecho es- 
tás reflexiones, y que me contentaba con resol- 
ver los problemas que se nos ponían en la aula: 
así tengo una particular complacencia en las 
observaciones qué me ha hecho Vmd. 

JP. Yo he resuelto los problemas á mi esti- 
lo : díme tú ahora como los resolverías usando 
de tu idioma matemático. 

H. Voy á obedecer á Vmd. con mucho gusto. 
Vmd. sabe que en las matemáticas se sirven de 
signos en lugar de palabras : que se expresa mas 
por esta señal -+-, menos por esta otra — , igual 9 
por esta ~: que las cantidades se expresan por 
letras y números : que las conocidas se expre- 
san por las primeras letras del alfabeto , y que 
las incógnitas por las x¡y,z: por consiguien- 
te llamaré x al número de monedas que tiene 
Vmd. en la mano derecha , é y á la que tiene 
en la mano izquierda. En este supuesto diría 1 
que x — y zr i ; esto es , que el número de mo- 
nedas que tiene Vmd. en la derecha , disminuí-* 
do de una unidad , es igual al que tiene en la 
mano izquierda , aumentado con una unidad , y 
que # -h i zz 2 y — 2 , esto es, que el núme- 
ro de su mano derecha , aumentado con uña ufti- 
dád, es igual al duplo de su mano izcjüierda dis- i 
minuido de dos unidades : así están los dos da- 
tos del problema contenidos en estas dos equa- : 
dones. 

x^tzn^y—i, iJ 

Con 
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» ■ Con que dexando á un lado . fes incógnitas^ 
resultará 

JfIZy-t-2, 

Y supuesto que sabemos el valor.de x po- 
dremos substituirlo en la segunda equ^don^ 
de donde resultará 

y-h2 = zy — 3, 

Y haciendo todas las oper^ciqnes safó que 
jf^z 5^ esto es v 

i 2=2^—^ — 3, 

2-*-3=:2j>— >>, , 

2-f- 3 =JS 

5=JS 
Sí se substituye este valor, encontrado dp 

y rz 5 en la primera equacioa de # ~jk •+• % sal- 
drá que ¿mis -+- 2zz 7; y substituyéndolo en la 
segunda de x — ny -r- 3 , resultara queje — 10 

— 3=7- 

J\ Lo has hecho perfectamente ; pero abpra 

es menester que recapacites sobre el prodigio dp 
•este knguage algebrayco , que hace conocer d$ 
-un modo sensible, quan ligados están unos con 
otros los juicios en un razonamiento ; pues ves 
palpablemente que si el último se contiepe ep 
el penúltimo., «ste en. el que le precede , y así 
-sucesivamente, es porque el último es idénti- 
co con el penúltimo , el penúltimo con el que 1^ 
precede &c. Y por cónseqüencia ¡ que en esta 
preciosa identidad consiste toda la, evidencia d$l 
razonamiento, , 

También debes firar tu atención para hacerr 
te cargo de que en un razonamiento quese &$r 

- pliega á favor de las. palabras, consiste ddipisínP 

TARI. u. 1 ía 
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la evidencia en la identidad de un Juicio, con 
otro ; pues solo se muda la expresión , quedan-r 
do el mismo encadenamiento de los juicios, bien 
que es preciso nptar que la identidad se per- 
cibe hias fácilmente quaiido se presenta baxo de 
los signos algebraycos; ^pero no es necesario 
que la identidad se descubra con dificultad ó fa?- 
ciudad , basta que se manifieste, para asegurar- 
ser uno dé que un razonamiento es una demos- 
tración rigurosa i tampoco se debe creer que pa- 
ra que las ciencias sean exactas , y para hacer 
demostracionesf rigurosas es necesario* emplear 
el 1 lenguage de a, c ,• xt si algunas no parecen 
capaces de demostraciones , es porque está en. 
: ijso hablarlas antes de haber formado lar léhgua r 
"y aun-sin? habeb pensado en que* es necesario 
formaría; pues si sej hablasen: con. lenguas bien 
formadas , todas tendrfen la misma exactitud. - 
H. Lo que Vmd.. me dice viene á ser una con- 
r fihnacioni de* la verdad de- aquellas : aserciones 
'que ha sentado en las lecciones anteriores^ de 
qué las lenguas son otros táñeos métodos ana- 
líticos : que el razonamiento solo se perfeccio*- 
na al paso que se perfeccionan las lenguas;; y 
que el arte de raciocinar r reducido, á su- mayqr 
Sencillez' r es un# lengua» bien, formada.. ' y 

* P. La expresión última que acabas de pronujv 
ciar me despierta una advertencia que te quie- 
ro hacer, y es , que el álgebra no es *, como di- 
cen los Matemáticos r una: especie de lengua, 
sino realmente una lengua , y que no puede ser 
^Gtra cosa', como lo manifiesta* el problema: que 
acabamos de resolver ; pues el razonamiento que 
Rabiamos* hecha con palabras lo has traduci Jo á 

d¡- 
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dicha lengua: ahora bien, si las letrqs y pala- 
bras explican el mismo razonamiento , es evi- 
dente que ya que con las palabras no se hace 
sino hablar un idioma , se hablará también otro 
con las Ierras. 

Las mismas reflexiones se pueden hacer pop 
lo que mira á los problemas mas complicados; 
pues todas las resoluciones algebraycas, ofrecen ej 
mismo lenguage; esto ¿s, razonamientos ó jui«r 
*cios , sucesivamente idénticos ., exprimidos con 
-letras i pero al ver*que ^1 álgebra jes la lengua 
tnás metódica, y que aclara ciertos razonamien- 
tos <que rio st podrían traducir en ninguna ptra 9 
•han creído que no es propiamente una lengu% 
y que ¿olo lo es en algunos ¿asos., pues auj¡i 
debe ser alguna cosa mas, 

tí. Sí señor 7 lo es , po/que el álgebra as ea 
realidad un método a na Utico. 

P. Convengo en ello ; pero esto tío obsta i 
que sea una lengua , supuesto que todas ellas 
son métodos analíticos , como te lo he mani- 
festado. 

P* Lo que es hablar con precipitación : na 
hace un minuto que le decia á VmJ. que me 
acordaba de esta aserción , y con todo he hecho 
una reflexión que podia haber evitado si no ha- 
blara de ligero ; pues la respuesta que Vmd. 
me ha dado era bien visible ., teniendo presente 
lo que yo mismo había supuesto , que no po- 
día menos de notarla, por mas cataratas intelec- 
tuales que tuviera. 

P. No me admiro que padezcas algunas dis- 
tracciones : esto no te impedirá que hagas pro- 
gresos en el estudio de la lógica , una vez que 

has 
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has entendido bien los principios qae ños ri- 
gen: y-ahora sabe, que los progresos de las cien- 
cias penden únicamente de los progresos de las 
lenguas, como lo prueba maravillosamente el 
álgebra; y que las lenguas bien- formadas po- 
tfriart sotas suministrar al análisis el grado de 
sencillez y de precisión de que es capaz 7 según 
el r género de nuestros estudios* Digo que Id 
podrían; porque en el arte de raciocinar, como 
*eñ el de calcular , se reduce todo á composicio- 
nes, y descomposiciones; pero no Juzgues por 
'esto que son dos artes diferentes. 
'"• Bastante has trabajado hoy: así dexemoslo 
•hasta mañana , en que te haré ver en que con- 
siste todo el artificio del razonamiento. 
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JoLijo* El artíficio del razonamiento está sin 
duda envuelto en todo lo que Vmd. me ha dicho: 
la lógica se reduce al arte de raciocinar bien, con 
¡que ya me reputo medio lógico , no digo com- 
pleto , porque tal vez. puede ser que me vea 
.embarazado al tiempo de aplicar las reglas que 
me ha dado Vmd»; mas para que esto me sea mas 
fácil , sirvase de tomarse la molestia de decirme 
en qué consiste este artificio- 

P. Ya sabes que el método de que nos her- 
íaos valido en lai lección precedente se funda 
en la regía r que no se puede descubrir una vet- 
dad desconocida si no se halla envuelta entre 
verdades conocidas; y por consiguiente que 
todas las qüestiones que se intentan resolver su- 
ponen datos^en que se hallan mezcladas las co- 
nocidas con las incógnitas^ como lo están efec- 
tivamente en los datos del problema que he- 
mos resuelto* 

H. Es tan cierta lo que Vmd. me dice , que 
sí los datos no encierran todas las conocidas que 
se jrequieren para descubrir la verdad , el pro- 
blema es i n resoluble* 

P. Á pesar de que esa consideración es la pri- 
mera que se debia hacer , casi nunca se hace. 

H. Perdone Vmd. : si no se hiciera, no se po- 
dría dar un paso en las matemáticas. 

P. Yo no hablo ahora de esa ciencia v sino 
de las demás : así vuelvo á repetir que. á pesar 

de 
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de que dicha consideración es la primera que 
se debía hacer, casi nunca se. hace ^ y que' s6 
raciocina mal; porque se ignora que no se tie- 
nen bastantes canecidas para raciocinar bien. 
m H. Me parece que se. podría dar una regía 
bastante expedita para conocer si neniamos bas- 
tantes datos. • .' 
jp. ¿Y quál será esta regla? 
JH. Si se observa que marchamos conducidos 
de un lenguage ¿fcscuro yconfuso,, que á na- 
da nos conduce,, ^diremos ¿que no tenemos bas*- 
tantes conacidas^ pero^i jiotam os que nos di» 
-rige un lenguage .claro, y preciso i la solución 
que se desea, podremps ^segurar que el mime-*- 
yo es Jbastanté. * - % * 
' JP* Apruebo tu regla , ¿3e 1a -que resulta qué 
•debemos procurar hablar mejor,, ¿ fin de ra-i* 
ciocinar mejor, y que de este modo conoceria-*- 
! mos la dependencia mutua ¿jue tienen estas do's 
acosas. 

- H. Yo creo <jue así como jio hay cosa mas 
sencilla que jiacer aun raciocinio en las materna»- 
-ticas, sucederá íósnismoen las demás ciencias, 
quando los datos contengan todas las cotwtf*- 
das que se requieren para el descubrimiento de 
la verdad. 

* P. El -exemplo que hemos puesto no permi- 
te que se dude de esa verdad : tal vez se* dirá 
tjuela qüestion que nos hemos propuesto es* fá- 
cil de resolver ; mas será infundado este reparo, 
porque el modo de raciocinar es uno , sin que 
se mude, ni pueda mudarse, siendo solo el ob- 
jeto del razonamiento el que se cambia á cada 
nueva- qüestion que uno se propone. En los 

mas 
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mas difíciles * como en los mas fáciles , es pre- 
cisa caminar da lo conocido á lo incógnito : así 
es indispensable que los datos contengan todas 
tas conocidas que se requieren para la solución; 
y en este casa solo falta el enunciar estos datos 
de un moda sencillo , para despejar las incóg-* 
nitas con la mas perfecta simplicidad. 

De donde resulta que hay dos cosas en una 
question, que son el enunciado de los datos y 
el despejo, de las incógnitas , coma suceda en 
vuestros problemas matemáticos. 
. H\ Sí por cierto y pues la manifestación de los 
datos es propiamente lo que se entiende por ej 
estado de la .qüestion , la quaí se resuelve por 
pl despeja de las incógnitas ; iT que en realidad es 
eX razonanientq.. Por es<? qxiandose propuso 
y md. descubrir el núoiské- de monedas que te-» 
hia en cada mana mani fe sw todos los datos que 
se requerían, y por consiguiente estableció el es- 
,tado de la qüestion.. 

P* Pero mi lengijage no preparaba la solu-r 
cibn del problema ; por lo que, en lugar de ha- 
ber repetida mi enunciado' palabra por palabra^ 
le hice pasar de traducción en traducción hasta 
llegar á la mas simple expresión; y entonces 
«e formó en: algún modo< el razonamiento sin 
otro auxilio; porque las incógnitas se despeja- 
ron como por sí mismas? así y establecer el estado 
.de una qüestioa es propiamente traducir los da- 
tos á la mas simple expresión ; porque esta es 
la que facilita el razonamiento mediante la faci* 
lidad que presta el despeja de las incógnitas* 
_ H. Ya sabe Vmd.. que esto es lo que se hac* 
en las matemáticas. He dicho á Vmd. antes que 

me 
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me parece que será también fácil hacer razona-* 
mientos en las demás ciencias ,, quando se cono- 
cen todos los datos necesarios; pero se me ofre- 
ce la dificultad de que en las matemáticas se ha- 
cen los razonamientos á favor de equaciones, 
guando en las demás ciencias se hacen á favo* 
de proposiciones ; y esto me tiene un poco con- 
fuso. 

P. Esta confusión te «se disipará al punto «fue 
sepas , q«e ^equaciones , proposiciones y juictM 
vienen á ser en d fondo una misma cosa, y qué 
f>or consiguiente sé raciocina del mistntf modo 
en todas las ciencias 

En las matemáticas , el que propone wia 
qüestíon la propone de ordinario con todoísus 
datos, y no sé trata jpara -resolverla sino dé 
traducirla 1 al álgebra. En las demás ciencias, 
for el contrario^ parece que ninguna sé propo- 
ne una qüestíon con todos sus datos: así se pre- 
guntará, por exemplo : qual es el origen y la gd^ 
tkVacion tíe las facultades del entendimiento -hu- 
mano, y se dexán por buscar los datos, porqué 
él mismo que propone la qüestion no los cono- 
ce: pero aunque tengamos que buscar los datos 
íno se ha de decir ¡por eso^ que no están conte- 
nidos, á lo menos implícitamente, en la qüestion 
tjue se propone; pues si no lo estuviesen no 
los hallaríamos : así deben contenerse en toda 
tjüestión capaz de resolverse , bien que es me- 
nester advertir, que no están siempre de un 
modo, que se puedan reconocer fácilmente: por 
consiguiente descubrirlos en la expresionen que 
festan implícitamente es lo mismo que encon- 
trarlos, y para resolver la qüestíon es necesa- 
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Lección xnrn 7$ 

lio tfaducir aquella expresión á otra, en que 
todos los datos se manifiesten de un modo ex- 
plícito y disunto. 

H. Es tan perceptible y tan convincente la 
que Vmd. dice, que mi entendimiento queda 
completamente satisfecho. 

P. Preguntar, pues, qual es el origen y la ge- 
neración de las facultades del entendimiento hu- 
mano es lo mismo que preguntar , qual es el 
origen y la generación de las facultades, por las 
quales el hombre capaz de sensaciones concibe 
las cosas formándose ideas de ellas: y desde luego 
se ve que la atención , la comparación , el jui- 
cio , la reflexión , la imaginación y el racioci- 
nio son juntamente con las sensaciones las co- 
nocidas del problema , que se ha de resolver , y 
que el origen y la generación de estas facultades 
son las incógnitas 1 ve aquí, pues, los datos en 
que las conocidas están enredadas con las in~ 
cógnitas. 

//. Es muy ingenioso todo lo que Vmd. ha 
dicho ; i pero cómo se han de despejar el origen 
y la generación de estas facultades , que son las 
incógnitas Í 

P. No hay cosa mas fácil. Por el origen en- 
tenderemos la conocida , que es principio de 
todas las demás; y por la generación entende- 
remos que las conocidas proceden de una pri- 
mera. Esta primera que conozco como facul- 
tad , no la conozco como primera : por conse- 
qüencia ella es la incógnita , que esta enredada 
con todas las conocidas , y que es preciso des-* 
pejar ; pero la mas ligera observación me ad- 
vierte que la facultad de sentir está mezclada 

PAET.n. & con 
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con todas las demás : asi la sensación es la m- 
cógnita qué tenemos que despejar para descu- 
brir cómo se ya transformando sucesivamente, 
en atención , comparación , juicio , &c. A esto 
se reduce lo que hemos hecho ^ y lo que hemos 
visto gn lasequacione* x — i zziy -+- i y, x -+• i 
m 2 y — 2, las quales pasan por diferentes trans- 
formaciones para llegar á que>zz5, yaque 

* = 7- ' 

H. ¡Quando se desentrañan las cosas qué fá- 
ciles parecen ! vaya que es tan feliz como origi- 
nal la aplicación que acaba Vmd. de hacer. 
" P. Con que quedárnosle acuerdo, en que el 
Artificio del razonamiento es el mismo en todas 
las ciencias , y que así como en las matemá- 
ticas se establece la qüestion traduciéndola al 
algebra, del mismo modo se establece en las 
demás ciencias traduciéndola á la mas simple 
expresión : que una vez que está establecida la 
qüestion , el razonamiento que la resuelve no es 
tampoco mas que una serie de traducciones , en 
que una proposición que traduce á la que le an* 
tecede es traducida por la subsiguiente , y que 
de este modo pasa la evidencia con la identi- 
dad , desde la manifestación de la qüestion has- 
ta la conclusión del razonamiento , que es quan- 
to se me ofrece que decirte por esta tarde. 

Mañana será la última lección que te daré 
"de la obra del sapientísimo Condillac ; de aque- 
lla lógica , que en nada se parece á las que has- 
ta ahora se han publicado , y que no obstante 
*es la mas simple , la mas fácil , y la mas lumi- 
nosa. 

1 ' - LEC- 



7* 

i 

LECCIÓN XIX. 

rr 

JOLíjo. De qué me quiere Vmd. enterar hoy 
por última lección de Condillac ? 

i\ De los diferentes grados de la certidumbre, 
6 de la evidencia de las conjeturas y de la ana- 
logia. Para esto me ceñiré á indicarte los dife- 
rentes grados de la certidumbre ; pero como el 
desenrollo ó desentrañamiento de todo esto lo 
has visto ya en la lección del arte de raciocinar, 
me ceñiré á indicarte los diferentes grados de 
la certidumbre. 

H. ¿Qué entiende Vmd. por grados de certi- 
dumbre* 

P. La evidencia que llama de razón , la evi- 
dencia de hecho, y la evidencia de sentimiento. 

H. ;A qué se reduce la evidencia de razón? 

P. Se reduce únicamente á la identidad r que 
es lo que te he demostrado en la lección ante* 
rior. Esta verdad se ha ocultado á los filósofos, 
á pesar de su grande sencillez , y á pesar del 
grande interés que tenían en asegurarse de la evu 
dencia : de esta palabra , que repetian sus labios 
continuamente. 

Si yo sé que un triángulo es evidentemente 
una superficie terminada por tres líneas es por* 
que, para qualquiera que entiende el valor de 
los términos , superficie terminada por tres U-* 
neas, quiere decir lo mismo que triángulo; pues 
al punto que sé evidentemente lo que es un 
triangulo, conozco su esencia, y en virtud de 

ella 
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ella puedo descubrir todas las propiedades de 

esta figura. 

H. ¿Si la evidencia de razón pende en la iden- 
tidad , también serán de esta clase las verdades 
siguientes : que dos y dos son quatro ; pues equi- 
vale esta proposición á esta otra : que dos y dos 
es igual á dos y dos: que el todo es igual á sus 
partes , tomadas juntamente ; pues esta proposi- 
ción no significa otra cosa sino que un todo es 
igual á sí mismo : que un todo es mayor-, que 
una de sus partes; pues corresponde á la deque 
un todo es mayor que el que es menor que él, &c. 

P» A la verdad , todas tus proposiciones son 
de la clare de la evidencia de razón» 

H. Veamos ahora qué viene á ser la eviden- 
cia de hecho. 

P. Si conociese la esencia del oro como la del 
triángulo, vería igualmente todas las propieda- 
des de este metal en su esencia ; pues no siendo 
su peso , su ductilidad ," su maleabilidad Scc. mas 
que su esencia transformada, me ofrecería en su 
transformación diferentes fenómenos: así po- 
dría descubrir todas sus propiedades por un ra- 
zonamiento que no seria sino un eslabonamien- 
to de proposiciones idénticas : pero no conoz- 
co al oro como al triángulo : es cierto que cada 
* proposición que asiento en orden á este metal 
es verdadera en el caso de que sea idéntica : tal 
es ; el oro es maleable : pues significa que un 
tuerpo que be observado que es maleable , y á 
f trien llamo oro , es maleable ; proposición en 
que la misma idea se afirma por sí misma. Si ha- 
go sobre un cuerpo muchas proposiciones igual- 
mente verdaderas, afirmo en cada una lo mismo 

de 
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it la misma manera ; mas no columbro la iden- 
tidad, que tiene una proposición con otra; y 
aunque el peso , la ductilidad y la maleabilidad, 
no sean realmente sino una cosa misma , que se 
transforma diferentemente , con todo yo no lo 
veo. Así no podré arribar al conocimiento de 
estos fenómenos por la evidencia de razón : y 
como no los conozco hasta después de haberlos 
observado , llamo tan solo evidencia de hecho á 
la certidumbre que tengo de ellos* 

H. ¿Supongo que la certidumbre aue tene- 
mos de que hay una ciudad que se llama Pe- 
quin , de que hay un Reyno que se llama Ja- 
pon, y otras de esta especie , se deberán llamar 
también evidencias de hecho ? 

P. Sí por cierto ; pero ten presente , que en 
los hechos que juzgamos en conseqüencia de los 
testimonios de otro , hay unos que son como si 
los hubiéramos observado nosotros mismos , y 
que hay otros que son muy dudosos. Entonces 
la tradición que los trasmite es mas ó menos 
cierta á proporción de la naturaleza de los he- 
chos , del carácter de los testigos , de la unifor- 
midad de sus relaciones , y de la conformidad 
de las circunstancias. 

H. i A qué llama Vmd. evidencia de hecho? 

P. Al conocimiento cierto de los fenómenos 
que observo en mí; pues por el sentimiento co- 
nozco estos hechos : también se podría llamar 
evidencia de hecho. 

H. Como estoy íntimamente convencido de 
la necesidad que nay de la exactitud del lengua- 
ge oara raciocinar bien , deseo conocer á ton- 
da k> que quieren decir Jas palabras , que son 

tan 
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tan comunes en este pueblo, de fenómenos , o&- 

s erv aciones , experiencias. 

P. Por fenómenos se entienden propiamen- 
te los hechos , que son una conseqüencia de las 
leyes de la naturaleza , y estas mismas leyes son 
otros tantos hechos. £1 objeto de la ñsica es el 
conocer estos fenómenos, estas leyes, y el desen- 
trañar en aiianto sea posible su sistema ; con 
este fin se nxa una atención particular sobre los 
fenómenos ; se les examina por todas sus rela^ 
ciones , sin olvidar la menor circunstancia ; y 
quando uno está asegurado de ellos por haber 
observado bien, se les dá el nombre de obser- 
vaciones ; mas para descubrirlos no siempre 
basta el observar : así es menester también des- 

I dejarlos por diferentes medios de todo quanto 
os oculta ; aproximarlos á nosotros , y ponerlos 
al alcance de nuestra vista; y á esto se llama ex~ 
periencias. 

H. Ahora sé bien la diferencia que se debe 
hacer entre fenómenos , observaciones y expe* 
riendas, y sin duda sabré igualmente dentro de 
poco el aprecio que debo hacer de las conjetu- 
ras y de la analogía ; pues me ha anunciado 
Vmd. estos puntos para la lección en que es* 
tamos, 

P. Sabe, pues, que es muy raro que pueda 
llegarse de un golpe á la evidencia: así en todas 
las ciencias y en todas las artes se ha empezado 
como á tientas. En virtud de ciertas verdades co- 
nocidas se sospechan otras , de quienes todavía 
no se tiene seguridad : estas sospechas se fundan 
en circunstancias, que indican mas bien lo ve- 
rosímil que lo verdadero , pero muchas veces 

nos 
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líos ponen en el camino de los descubrimientos, 
porque nos enseñan lo que debemos observar, 
y esto es lo que se entiende por Ja palabra con- 
jetura. 

La clase mas débil de las conjeturas es aque- 
lla que asegura una cosa sin mas fundamento, 
que porque no se alcanza la razón de por qué 
no puede dexar de ser : así en el caso de que se 
admita alguna vez esta especie de conjeturas no 
debe ser sino como suposiciones que necesitan 
corfirmarse , por lo que es preciso hacer obser- 
vaciones y experiencias. 

Parece que tenemos fundamento de creer que 
la naturaleza obra por los medios mas sencillos: 
en su .conseqüencia se han inclinado á juzgar 
los filósofos que entre los muchos medios , por 
los que puede producirse una cosa , debe haber 
elegido la naturaleza aquellos que tienen por 
mas sencillos ; pero esta conjetura solo ten- 
drá lugar quando seamos capaces de conocer to- 
dos los medios por los que puede obrar la na- 
turaleza , y juzgar de su sencillez , lo que no 
puede suceder sino muy rara vez. 

H. ¿En qué grado, pues, de verosimilitud co- 
locaremos á las presunciones ? 

P. Entre la evidencia y la analogía, que por 
lo ordinario no es sino una débil conjetura ; por 
consiguiente es menester distinguir en la analo- 
gía diversos grados , según las relaciones de se- 
mejanza en que las fundamos , según las rela- 
ciones que tienen los medios con el fin , y se- 
gún las relaciones que tienen las causas con los. 
efectos, ó los. efectos con las causas. 

H. 1 De qué dase será esta analogía n la tier- 
ra 
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ra está habitada; luego los Planetas lo están?» 

P. De la mas débil; porque solo está fan?- 
dada sobre la relación de semejanza , pero si se 
repara en que los Planetas tienen revoluciones 
diurnas y anuales, y que por consiguiente son su- 
cesivamente iluminadas y calentadas sus partes, 
parece que la providencia nos da á entender en 
algún modo; que ha dispuesto este orden perió- 
dico para la conservación de algunos habitantes; 
y esta analogía, que está fundada en la relación 
gue hay entre los medios y el fin, tiene mas 
fuerza que la primera. No obstante aunque prue- 
be que la tierra no es la única habitada, no 
prueba que todos los Planetas lo son; pues i© 
que el Autor de la naturaleza repite en muchas 
partes del universo con un mismo fin, puede ser 
que algunas veces no lo permita sino como una 
; conseqüencia del sistema general; y puede suce- 
der también que una revolución convierta en un 
desierto un Planeta habitado. 

H. ¿ La analogia que se funda sobre la rela- 
ción de los efectos con la causa, ó de la causa 
con los efectos , será la que tenga mas fuerza 2 

\P. Esa sí, que es buena; pues suele llegar á 
ser una demostración , quando está confirmada 
por el concurso de todas las circunstancias. 

Es una evidencia de hecho , que la tierra 
experimenta revoluciones diurnas y anuas : y es 
una evidencia de razón, que éstas revoluciones 
pueden ser efecto del movimiento de la tierra, 
del sol, ó de ambos. Pero observamos, que los 
Planetas describen órbitas al rededor del sol, y 
nQs aseguramos igualmente mediante la ¿viden*- 
" cía de hecho , que algunos tienen un movimien- 
to 
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to de rotación sobre su exe v mas «, ó menos in- 
clinada : ahora bien , consta por te evidencia de 
razón t que. esta doble revolución debe necesa-^ 
riamente producir dias , estaciones y años ; lue- 
[O debemos concluir, que la tierra tiene una do- 
de revolución 7 supuesto que tiene dias, estacio- 
nes y años. 

Ya ves que esta analogía supone , que los 
mismos efectos tienen las mismas causas; de cuya 
suposición no se puede dudar de ninguna mane- 
ra , si está fcfon&mada por huevas analogías y 
por nuevas observaciones. Dte este mddo se hait 
conducido los buenos filósofos : así en caso de 
que se aspire á raciocinar como ellos, el mejor 
medio será el estudiar los descubrimientos que 
se han hecho desde Galilieo hasta Newton. 

Has podido frotar en todo el discurso de 
nuestras lecciones c(ue hemos procurado racio- 
cinar siguiendo este método ; pues hemos ob- 
servado la naturaleza , quien nos ha enseñado 
el análisis ; con cuyo auxilio nos hemos estu- 
diado á nosotros mismos : y habiendo descu- 
bierto por un encadenamiento de proposiciones 
idénticasque nuestras ideas y facultades no son 
otra cosa sino la sensación , que toma diferentes 
formas , nos hemos asegurado del origen y ge- 
neración de unas y. otras. 

Hemos visto que el despliegue ó desehror 
lio de nuestras ideas y de nuestras facultades no 
se hace sino por el medio de signos , y que sin 
ellos no se haría ; que por consiguiente nuestro 
modo de raciocinar no puede corregirse, sino 
corrigiendo el lenguage ^ y que todo el arte se re- 
duce á formar bien la lengua de cada ciencia. - 

- JART.U, ir" * Fi- 
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Finalmente , hemos probado, que las prime- 
ras lenguas fueron bien hechas en su origen, 
porque la metafísica que dirigía su formación 
no era una ciencia como hoy , sino un instinto 
dado por la naturaleza : en este supuesto , de la 
naturaleza es de quien debemos aprender la ver- 
dadera lógica , que es quanto tengo que decirte 
en lo que mira á la obra de Condillac , quien 
me ha dictado casi, todo lo que te hé dicho en 
mis lecciones* 

//.Mi corazón le da á Vmd. mil gracias por 
la molestia que sé ha tomado en instruirme: 
Vmd. ha hecho lo posible para inspirarme el 
deseo de buscar la verdad , y me ha enseñado el 
camino que debo tomar para llegar á ella : si yo 
me descarrío nadie tendrá la culpa sino yo , que 
íne olvido de los consejos de Vmd. : así sufriré 
solo el castigo de vivir én* el erxor , que es una 
de las mayores desgracias que puede sobreve- 
nir al hombre. 

P. Supuesto que conoces que el vivir en el 
cttor es una de tes mayores desgracias que pue- 
den sobrevenir al hombre , para que te sea aún 
más difícil incidir en él , voy á transcribir un 
trozo sublime de la aritmética moral del gran 
Bufón , vertida en nuestro idioma por el ele- 
gante traductor , y sabio D. Joseph Clavijo , y 
c$ él siguiente. 

" La principal , y mas sana parte del moral, 
es mas bien una aplicación de las máximas de 
nuestra divina religión , que una ciencia huma- 
na ; y yo no tendría el atrevimiento de entro-* 
meterme en materias en que todos nuestros 
principios son la ley de Dios , y la fe nuestro 

cal- 
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cálculo. El rendimiento profundo , ó , por ha- 
blar con propiedad , la adoración que el hom- 
bre dehe á su Criador , y. la caridad fraterna ^o 
mas bien el amor que debe:á su próximo;, sea 
sensaciones naturales , y virtudes impresas en 
una alma virtuosa. Todo lo que se deriva de este 
manantial puro , lleva consigo el carácter de la 
verdad , siendo su luz tan viva , que el presti- 
gió del error no puede obscurecería , y tan grao- 
de su evidencia , que ni admite raciocinio T de- 
liberación , ni duda , ni tiene mas medida que la 
convicción. 

i Mi objeto en este ensayo es medir las cosas 
inciertas , y dar algunas reglas para apreciar las 
relaciones de verosimilitud , los grados de pro- 
babilidad , el valor de los testimonios , la in- 
fluencia de las casualidades y el inconvenien- 
te de los riesgos , y también para formar juicio 
idel valor real de nuestros temores , y de nues- 
tras esperanzas. •--,.. 

2 Hay verdades de diferentes géneros ñ cer- 
tezas de varios órdenes , y probabilidades de 
grados diversos, las verdades que son puramen- 
te intelectuales , como las de la geometría , se 
reducen todas \á. verdades de difinicion» Para, re- 
solver el mas difícil problema: no jse necesita 
mas que entenderle bien ; y en el cálculo ,• y en 
las demás ciencias puramente especulativas , la 
única dificultad es distinguir lo que nosotros ha- 
bernos puesto en ellas , y desatar los ;nudos que 
el entendimiento humano ha procurado estret- 
char én virtud de las difiriiciones y suposiciones 
que sirven de fundamento y de trama á estas 
ciencias* Todas sus proposiciones pueden de- 
mos- 
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mostrarse siempre con evidencia , porque se 
puede siempre subir desde estas proposiciones á 
«otras antecedentes que las son idénticas , y des- 
de estas á otras hasta las definiciones. Por esta 
Tazón la evidencia, propiamente llamada ási,pep- 
tenece á las ciencias Matemáticas , y únicamente 
pertenece á ellas ; porque se debe distinguir la 
«videncia del raciocinio de la evidencia que nos 
-entra por los sentidos , esto es , la evidencia in- 
telectual de la intuición corporal 4 : no siendo esta 
mas que una aprehensión clara de objetos ó dé 
imágenes , y aquella una comparación de ideas 
semejantes , ó idénticas , ó , por mejor decir-, la 
percepción inmediata de su identidad. . 

3 En las ciencias físicas á la evidencia se si- 
gue la certeza. Ha evidencia no es dapaz de me- 
dida , porque no tiene mas que una sola propie- 
dad absoluta , que es la negación sencilla ó la 
-afirmación , de la. cosa que demuestra ; pero la 
certeza , no siendo nunca positivamente absoi- 
-íura ^ tieae relaciones qué se deben comparar, 
íy cuya medida puede apreciarse. La certeza ft¿- 
sica , esto es , la certeza mas constante de todas, 
no es , sin embargo , mas que la probabilidad 
casi- infinita de que un efecto , ó un aconteci?- 
miento que nunca ha dexado de sucede* , suce- 
derá todavía otra vez : por éxemplo , supuesto 
que el Sol ha salido siempre, es físicamente cier- 
to que saldrá mañana : el haber existido es una 
razón para existir , así como para dexar de exis- 
tir es razón él haber' empezado á existir ; y, por 
consiguiente , no puede decirse que sea igual- 
mente cierto que el Sol saldrá siempre, á m&~ 
nos de incurrir en el error de suponerle uní 

éter- 
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eternidad antecedente , igual á la perpetuidad 
subseqüente , pues de otro modo tendrá fin, 
respecto á que tuvo principio. Por esta misma 
regla , no debemos juzgar de lo venidero sino 
en virtud de lo pasado. Quando una cosa ha 
existido siempre , ó siempre se ha hecho de ua 
•mismo modo, debemos estar seguros de que 
• existirá , ó se hará siempre de la misma manera: 
-debiendo advertir que por siempre entiendo un 
espacio de tiempo muy dilatado , y no una eter- 
nidad absoluta , no pudiendo nunca el siempre 
venidero ser mas que igual al siempre pasado. 
,Lo absoluto , de qualquier género que sea , no 
compete á la naturaleza , ni al espíritu humano. 
Los hombres han mirado como efectos ordina- 
rios y naturales todos los sucesos que tienen 
esta especie de certeza física : ún efecto que siem- 
pre resulta no nos admira ; y , por el contrario, 
un fenómeno que nunca se hubiera visto , ó que 
habiéndole visto siempre de un mismo mo- 
do , dexáíe de manifestarse , ó se manifestase de 
un modo diferente , nos asombraría con razón, 
y seria un suceso tan extraordinario para noso~ 
tros , que le miraríamos como sobrenatural. 

4 Fstos efectos naturales que miramos sin 
Sorpresa , tienen no obstante quanto es necesa- 
rio para asombrarnos. ¡ Qué concurso de causas, 
qué conjunto de principios no son necesarios 
para producir un solo insecto , una sola plantn! 
¡Qué prodigiosa combinación de elementos , de 
movimientos y de muelles en la máquina ani- 
mal ! Las obras mas pequeñas de la Naturaleza 
son asuntos de la mayor admiración. Si no nos 
asombramos de todos estos prodigios , consiste 

en 
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en que hemos nacido en un mundo de maravi- 
llas : en que las habernos visto siempre : en que 
nuestro entendimiento y nuestros ojos están 
igualmente acostumbrados á ellas ; y finalmen*- 
te , en que todas han existido antes. y áubsEstirán 
todavía después que nosotros. Si hubiésemos 
nacido en otro mundo , con otra forma corpo- 
ral , y con otros sentidos , hubiéramos tenido 
otras relaciones con los objetos exteriores ; hu- 
biéramos visto otras maravillas , y no nos hu- 
bieran admirado. Las unas y las otras están fun- 
dadas en la ignorancia de las causas , y en la 
imposibilidad de conocer la realidad de las cosas, 
•de las quales únicamente nos es permitido en- 
tender las relaciones que tienen con. nosotros 
mismos. 

De aquí se deduce que hay dos modos de 
considerar los efectos naturales: el primero, ver- 
los tales quales se presentan , sin atender á sus 
causas , ó , por mejor decir , sin indagarlas; y el 
segundo , examinar los efectos con " el fin de 
atribuirlos á sus causas y principios. Estos dos 
aspectos son muy diferentes , y producen di- 
versos motivos de admiración : el uno nos causa 
sorpresa , y el otro excita nuestro asombro. 

5 No hablaremos aquí del primer modo de 
considerar los efectos de la naturaleza. Por in- 
comprehensibles y complicados que estos nos 
parezcan , siempre los juzgaremos como los ma? 
evidentes y mas simples , y únicamente por sus 
resultas. Nosotros no podemos concebir ni aun 
imaginar , por exemplo, por qué razón la ma~ 
teria se atrae , y nos contentamos con estar se«*- 
guros de que se atrae efectivamente ; y de esto 

in- 



Lección xix. 87 

inferiremos que siempre se ha atraído , y que 
continuará siempre en atraerse. Lo mismo digo 
de los demás fenómenos de todas especies : por 
mas increíbles que nos parezcan 1 los creeremos 
si estamos seguros de que han acaecido con gran 
freqüencia : dudaremos de ellos si han faltado 
tantas veces como han sucedido ; y en fin los 
negaremos , si creemos estar seguros de. que no 
se han verificado nunca : en una palabra , á pro- 
porción que los habremos visto y reconocido^ 
ó que habremos visto y reconocido lo contrario. 
Pero si la experiencia es la basa de nuestra 
instrucción física y moral , la analogía es el pri- 
mer instrumento de que se vale. Así , quando 
vemos que una cosa sucede constantemente de 
cierto modo <, estamos seguros por nuestra ex- 
periencia de que volverá á suceder del modo 
mismo; y quando nos refieren que una cosa ha 
sucedido de tal ó tal modo , si estos hechos son 
análogos á los otros que conocemos por noso- 
tros mismos , los creemos desde luego ; por el 
contrario , si el hecho no tiene ninguna analo- 
gía con íos efectos ordinarios , esto es , con las 
cosas de que tenemos noticia, debemos dudar 
de él : y si directamente se opone á lo que co-» 
nocemos , no titubeamos en negarle. 

6 La experiencia y la analogía pueden dar- 
nos certezas diferentes casi iguales , y á veces 
de un mismo género : por exemplo , yo estoy 
tan cierto de la existencia de la Ciudad de Cons- 
tantinopla que no he visto nunca , como de la 
existencia de la Luna que he visto tantas veces; 
y esto porque los testimoni qs en gran número 
pueden producir una certeza casi igual i la cer~ 

te- 



88 Lección xtx.' 

teza física , qüando recaen sobre cbsas que son 
enteramente análogas á las que conocemos. La 
certeza física debe medirse por un número in- 
menso de probabilidades , respecto que esta cer- 
teza resulta de una serie constante de observa- 
ciones que componen lo que se llama experien- 
esa de todos los tiempos. La certeza moral se 
debe medir por un menor número de probabi- 
lidades , pues no supone sino cierto número de 
analogías con las cosas que conocemos. 

Suponiendo un hombre que nunca hubiese 
visto ni oido , veamos como se producirían en 
su espíritu la creencia y la duda. Supongamos 
que goza por la primera vez del aspecto del Sol: 
que le vé brillar en lo alto del Cielo , declinar 
después , y al fin desaparecer : ¿ que podrá in- 
ferir de esto? Nada sino que ha visto el Sol, que 
le ha visto correr cierto espacio , y que ya no 
le vé. Pero este astro vuelve á aparecer y des- 
aparecer al dia siguiente : esta segunda visión es 
una primera experiencia que debe producir en 
él la esperanza de volver á ver el Sol , y empie- 
za á creer que podrá volver , aunque lo duda 
mucho. £1 Sol se manifiesta nuevamente : y esta 
tercera visión es una segunda experiencia que 
disminuye la duda á medida que aumenta la pro-? 
habilidad de un tercer regreso. Una tercera ex- 
periencia la aumenta de suerte que casi no duda 
ya- que el Sol volverá la quarta vez ; y en fin, 
quando haya visto á este astro de luz aparecer y 
desaparecer regularmente diez , veinte , cien ve- 
ces consecutivas , tendrá por seguro que le verá 
siepipre aparecer , desaparecer y moverse del 
mismo modp, Quaiuas mas observaciones seme- 
jan- 



Lección jcix; 8^ 

frates tuviere ^ tanto m^yor seíá . la' certeza de 
ver salir el Sol al áh siguiente ,*• cada observa*' 
dan , esto es , cada dia , produce una probabili-? 
dad , y la suma de estas probabilidades reuni- 
das , quando és muy grande , compone la certe-? 
?a. física;. y , por. consiguiente,, se piodrá expre-> 
sar esta, certeza por números , contando desde 
el origen del tiempo de nuestra experiencia , y 
lo mismo será respecto de los demás efectos de 
la Naturaleza : ¿por exeraplo , si se quiere redu- 
cir aquí la antigüedad del mundo y de. nuestra 
experiencia á seis.mil años , el Sol no ha salido 
para nosotf os sino 2 millones 190 mil veces , y 
como contando desde el segundo dia que salió; 
las probabilidades de salir al dia siguiente au- 
mentan, como la serie 1,2,4,8, id, 32 , 64.. . 
ó a*" 1 Se tendrá («pandó en: la 'Sgrite natural' de 
ios números ., n . es igual á>2 190000)^ se tendrá 
digo, 2 tfI zz:2 al8 ^^, lo qüal es ya un húmero 
tan prodigioso que no podemos formarnos idea 
de el ; y por esta razón debe considerarse la 
certeza física como compuesta de inmensas pro* 
habilidades., pues! postergando el principio- de 
la creación solamente dos .mil años , esta inmen-> 
sidad de probabilidades llega á ser 2 50GO veces 
pías que tf^ww- 

Pero no es tan fácil apreciar el valor de la 
analogía , ni , por consiguiente , hallar la medw 
da de la certeza moral, siendo á la verdad, el gra* 
do de probabilidad el que. da la fuerza al racio- 
cinio analógico ; y la analogía en sí misma no 
es mas que la suma de las relaciones con las co-p 
sas conocidas.: con todo v según que esta suma 
ó esta relación en general sea mas ó menos grao- 
de , será mas. X) menos segura la conseqüench 
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del raciocinio , sin que por esto sea minea abso- 
lutamente cierta : díceme y por exemplo r un tes- 
tigo á quien tengo por hombre de luces , que 
en la Ciudad acaba de nacer un niño r yo le 
creeré sin dudar porque e! hecha del nacimiento 
dé un niña nada incluye que na se$ ordinario, 
y antes biení tiene infinitas relaciones coi* cosas 
conocidas, esto, es , con el nacimiento» de todos 
los demás niños ; y así creeré este hecho* aun- 
que sin estar absolutamente cieno de él : si el 
misma hombre me dice que el tal niña nació 
con dos cabezas^ también le creeré r aunque mas 
débilmente r porque un niño con dos cabezas 
tieneménos relación con* las cosas conocidas : si 
me añade que el recien nacido ,- no solamente 
tiene dos cabezas sino también seis brazos y 
ocha piernas y yo. tendnajust* raaoa para que 
me costase trabajo creerle r y, sin. embargo, 
por débil que fuese mi creencia , na se la podría 
reusar enteramente, porque este monstruo r aun- 
que muy extraordinario r se componía no obs- 
tante de partes que tienea todas alguna* relación 
con 4 Tas cosas conocidas, sin haber en ellas de 
extraordinario mas que el conjunta y el núme- 
ro. La fuerza r pues r def raciocinio* analógico 
será siempre proporcional á? la* misma analogía, 
es to es r al numero» de relaciones core fas cosas 
conocidas*,, y para hacer un buen; raciocinio ana- 
lógica r sola se necesitará enterarse bien de . to- 
das las circunstancias, compararlas con las cir- 
cunstancias análogas r sumar el número de estas, 
tomar después un modelo de comparación al 
qual se referirá el valor hallado , y se tendrá 
exactamente la probabilidad , esto es ', el grado 
de fuerza del raciocinio analógico. 

Hay 
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8 * Hay según esto una distancia prodigiosa; 
entre la certeza física , y la especie de certeza 
gue puede deducirse de la mayor parte de las 
analogías : la primera, es una suma inmensa d^ 
probabilidades que nos obliga á creer ; la según-, 
da solo es una probabilidad mayor ó menor ^ y } 
ó veces tan corta que nos dexa per plexos- La; 
duda es siempre «n razón inversa de la, probabi-» 
ljdad., esto es* que tanto es mayor quamo la 
probabilidad /es mías pequeña. En el orden de ¿a* 
certezas producádas por ia anaJpgía-, debe co\o~ 
carse la certeza moral <, la quai aun parece ocu-t 
pael medio .éntrela duda y ia certeza física ; y 
este medio mm* un punto n -sino una linea do 
grádele extensión, y ¿uyps extremos ,e$ muy di* 
ficil de terminar. jBieu se dexa conocer que I3 
certeza moral depende de cierro aúmero de pro-» 
habilidades i pero resta ¿aber qué ¿número sea 
.este ,, y si podemos nosotros determinarle con 
ia mkntta exactitud con que hemos representado 
si de la lenteza física. , 

Después de haber reflexionado «sobre .esto r á^ 
imanado que de todas las probabilidades mo- 
rales posibles , la que mas sensación Jbace en los 
hombres, por lo getierai ^ es el ¿eaioc de ¿Ja 
muerte : inferí desde luego que todo temor ó 
toda esperanza-, tuya probabilidad se* ig¡uál á 
la que produce el xemor de la muerte ., puedo 
tomarse en lo moral por la unidad á que se debe 
referir la medida de los deuüas temores vy dd 
mismo modo he referido á, aquella mudadla 
medida de las esperanzas ■* pues no «hay mas tü* 
ferencia entre la esperanza y el temor que la 
del positivo al negativo , por lo que las proba* 
bilidades , tanto del temor .como de la esperaa* 

za 



za , deben ser medidas del mismo modo. Báxo 
este concepto quiero indagar qual es realmente 
lfr probabilidad de que un hombre que está sano,- 
f ! qiíe i, por consiguiente , no tiene ningún te^ 
mót: dé la muerte , muefa no obstóme derttíti 
de veinte y qüatro horas. Consultando las Ta-u 
blas de mortalidad , veo poder deducirse de ellas 
que solo se pueden apostar diez mil ciento 
ochenta' y nueve contra uno' v f á que m hombre 
de cincuenta y seis anos vivirá it&s de un dia; 
y síiendó ásí-que todo hombre de esta edad;, ett 
h qual la razón ha adquirido toda su madurez, 
y la¿ experiencia toda su fuerza , ño tiene , sin 
embargó , ningüh temor de morir dentro de 
veinte y <juatro horas y rao abstente x\m solase 
pueden apostar diei mil ciento- ochenta y nueve 
contra uno , á que no morirá en aquel corto in- 
tervalo de tiempo : infiero que toda probabili- 
dad iguaí o menor debe reputarse por nula* , y 
qiie iodo ,temo* 6 toda esperanza que baxe á¿ 
diez mil , no debe hacernos impresión,, «ni; aun 
¿cupafiío^ Un instaíñte é! corazoii ñi' lamente. 
Para explicarme con mas claridad ¿ suponga^ 
mos que en una lotería en que na hay mas de 
un sq\<* loto y diez <mif vitletes, irn hombre to¿ 
me v twí'íscdo viflete t ycudiga <jue la « probfibfti-^ 
áad «feí obterier el loto no sienda mafs quede'üntt 
cbatfa diez mil , su esperanza es nula , pues yá 
no hay mas probabilidad, esto es ? mas razón de 
esperar el loto^que fe que hay de temer la muer-* 
té dentra de ! Ia£ vfchfte<y qúárct Hoías^ y que na 
•haciéndole ningim* lonsacion este <zámbr¡ üm- 
^ooo sela <febtec)íu^f 4a€6peíán^tfel tóto, ni 
«un mucho menos, pues la inteíísidad del: temor 

de la muerte e6 ^mucho mayor que la intensidad 
t¿ de 
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de qtialqúiera otro temor, ó de otra qualquiera 
esperanza. Si á pesar de la evidencia de esta de- 
mostración , se obstinase este hombre en tener 
esperanza, y sorteándose todos los dias una lote- 
ría semejante , tomase cada dia un nuevo villete, 
contando siempre con obtener el loto, se podría, 
para • desengañarle , apostar con él , sin ninguna 
ventaja , que moriría antes de haber ganado el 
loto. 

lo mismo sucede en todos los juegos, apues- 
tas, riesgos, aventuras ó casualidades: en una 
palabra , en todos los casos en que la probabili- 
dad es menor que un diez mil , debe ser , y es en 
efecto absolutamente nula, y por la misma ra- 
zón , en todos los ¡casos en que esta probabilidad 
es mayor que diez mil , constituye para noso- 
tros la mas completa certeza moral 

g De aquí podemfos inferir , que la certeza 
física es á la certeza moral :; 2* 1 *»»*: 10000 ; y 
que siempre que un efecto , cuya causa ignora- 
mos absolutamente t acaece del mismo modo tre- 
ce ó catorce veces consecutivas, estamos moral- 
mente ciertos de que todavía acaecerá del mismo 
modo una décimaquinta vez, parque 2' 3 rz:8i92, 
y 2 l ^=z 16384 , y por consiguiente quando' es- 
te efécro ha sucedido trece veces , pueden apos- 
tarse 81 92 contra una á que sucederá la déei- 
maquarta vez ; y quando ha sucedido catorce ve- 
ces se pueden apostar 16384 contra uno á que 
sucederá igualmente una décimaquinta vez , lo 
qual hace una probabilidad mayor que la de 
f i©doo contra uno, esto es, mayor que la pro-* 
habilidad que constituye la certeza moral. 

Acaso me dirán que, aunque no tengamos 
temor de muerte repentina * falta mucho *para 

que 
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que la probabilidad de la muerte repentina se* 
cero, y para que su influencia sobre nuestra con- 
ducta sea nula moralmente. Un hombre dotada 
de jiña .alma noble, que amase á alguno , ¿ no> 
se baldonaría á sí mismo el retardar por espacio^ 
de un día las diligencias que debían asegurar 1$ 
felicidad de la persona amada? Si un amigo no» 
confia un depósito considerable,, jno ponemos el 
mismo dia una nota en aguel depósito para que{ 
conste á quien pertenece? Claro es que ¿n dstos 
casos precedernos como si la probabilidad de k* 
muerte repentina fuese alguna cosa-, y tenemos 
razón para proceder de este modo; por xonsi- 
guíente la probabilidad de la muerte repentina 
no se debe considerar como nula en general. : 

fsta espacie de objeción se desvaneceré* si se 
considera que á yeces hacemos mas por ios otros 
que por nosotros mismos. Quando se pone una 
nota al instante que se recibe un depósito % está 
diligencia se exeouta únicamente por deferencia 
bácia el propietario del depósito,, por su tranqui- 
lidad , y no por ¿emor de jiuesjra muerte, en 
las veinte y quatro Jhoras. Lo mismo diremos del 
ardor con que se procura la felicidad de alguno 
ó la nuestra : no jes Ja sensación del temor de 
una muerte tan próxima la que nos guia: nues-r 
tra propia satisfacción es quien jios anima , en 
todas las cosas que pueden producirnos placer* 
.deseamos anticiparle todo lo posible. 

Un argumento aue pudiera parecer mas ftin? 
dado , es que todos los nombres son propensos é 
lisonjearse : que la esperanza parece nacer de un 
menor grado de probabilidad que el temor, y 
que, por consiguiente, no hay derecho para subs- 
tituir la medida de la una á la medida del otro; 

el 



Lección xtx. 95 

el terfior y la esperanza son sensaciones y r no de- 
terminaciones; y no solo es posible, sino tam- 
bién mas que verosímil que estas sensaciones no 
. $e midan por el grado justo de probabilidad ; y 
si esto es así ¿deberá dárseles una medida igual, 
ni aun señalarles medida alguna ? 

A esto respondo T que la medida de que sé 
trata, no se funda en las sensaciones , sino en la$ 
razones que deben producirlas r y que todo hom- 
bre cuerdo debe apreciar el valor de estas sensa- 
ciones de temor ó de esperanza , únicamente por 
el grado de probabilidad; porque aun quando 
la Naturaleza , para felicidad del hombre y le hu- 
biese dado mayor propensión á la esperanza que 
al temor , na por esta dexaria de ser cierto que 
la probabilidad es la verdadera medida de uno y- 
otro ; y que sola medíante' la aplicación de esta 
medida puede el hambre desengañarse de sus 
falsas esperanzas \ ó asegurarse contra sus temo- 
res mal 1 fundados. 

Antes de concluir este artículo debo preve- 
nir que conviene no engañarse en* quanto á l<* 
que he dicha de los efectos cuyas causas igno- 
ramos? porque ya habla solamente de aquéllos* 
efectos cuyas causas T aunque ignoradas , se deben 
$uponer constantes r como son las de los efectos 
naturafesr rada nuevas descubrimiento en la físi- 
cz y autorizada cor* trece <> catorce experimentos* 
todos conformes r tiene ya un grado de certeza 
igual al de la certeza moral, y este grado de 
certeza se aumenta al doble á cada nuevo expe- 
rimento T de suerte que multiplicándolos se acer- 
ca mas y mas á la certeza física: Pero no de-* 
be inferirse de este raciocinio que los efectos de 
h casualidad sigan la misma ley , pues aunque 

es 
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es verdad qué en un sentido estos ¡efectos sot* 
del número de aquellos cuyas causas inroedia-i 
tas ignoramos , también sabemos que en general 
estas causas lejos de poder suponerse constantes, 
^on por el' contrario necesariamente variables y 
versátiles quanto es posible» Así, por la misma 
noción de la casualidad, es evidente que no hay 
pingun enlace, ninguna dependencia^ entre sus 
efectos , y que , por consiguiente , lo pasado no 
puede influir en nada sobre lo venidero ; y seria 
emanarse mucho y aun enteramente , si de los 
sucesos anteriores se intentase sacar alguna ra- 
zón eit pro ó en contra de los sucesos poste- 
riores. Su pongamos, por exemplo,queunnay— . 
pe haya ganado tres veces consecutivas : no por 
esto será menos probable que gane h quarta 
vez ; é igualmente se puede apostar á que gana-» 
íjá ó á que perderá , sea el que fuere el número 
det veces que hubiere ganado ó perdido, siempre 
que las leyes del juego fueren tales que las ca- 
sualidades en él sean iguales. Presumir ó creer 
lp' contrario , como sucede á ciertos jugadores, 
es ir contra el principio mismo de la suerte , ó 
no acordarse de que , mediante las convenció*» 
oes del juego, se halla esta igualmente repartida. 
10 En los efectos cuyas causas percibimos, 
ut& sola prueba es suficiente para obrar la cer- 
teza física. Yo veo , por exemplo , que jen un 
íeloix el peso hace dar vuelta á las ruedas ^ y que 
las ruedas hacen caminar el volante : inmediata- 
mente , y sin necesidad de nuevas experiencias, 
me aseguro de que el volante se moverá siem- 
pre del mismo modo en tanto que el peso, haga 
girar las ruedas. Esta es ccnseqüeácia necesaria 
de ¿a disposición y colocarion.que nosotiGsmisn 

i- mos 
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mos hemos dado á la máquina al tiempo de 
construirla ; pero quando vemos un fenómeno 
nuevo, un erecto anteriormente desconocido en 
la Naturaleza , como ignoramos sus causas , y 
estas pueden ser constantes ó variables , perma- 
nentes ó intermitentes , naturales ó accidentales, 
no tenemos mas medios para adquirir certeza 
de ellas , que la experiencia repetida quantas ve- 
.ees fuere necesario. En este caso nada depende 
.de nosotros : no conocemos sino á medida que 
'experimentamos; y no nos aseguramos sino por 
el efecto mismo y por su repetición; pero quan- 
do haya susedido trece ó catorce veces del mis- 
Dio modo , entonces tendremos ya un grado de 
, probabilidad j igual á la certeza moral , de que 
sucederá igualmente una décimaquinta vez ; y 
de este punto podremos en breve atravesar un 
intervalo inmenso , y concluir por analogía que 
este efecto depende de las leyes generales de la 
Naturaleza : que es , por consiguiente tan anti- 
guo como todos los demás efectos : que hay cejr r 
teza física de que sucederá siempre como siem- 
pre ha sucedido ; y que lo único que le faltaba 
era el haberle observado. 

En las suertes que nosotros mismos hemos 
dispuesto v balanceadp y calculado, no podemos 
decir que ignoramos las causas de los erectos : es 
verdad que ignoramos la causa inmediata de cada 
efecto en particular ; pero vemos claramente la 
.causa primera y general de todos los efectos. Yo 
. ignoro , por exemplo, y ni aun puedo imagi- 
fnar de modo alguno , qual es la diferencia de los 
movimientos de la mano para exceder ó no ex- 
ceder del número de diez jugando con tres da- 
dos , siendo asi que la mano es la causa inmedia- 
*a*t. iit n ta 
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ta del suceso ; pero veo evidentemente ^ por él 
numero y puntos de los dados , qiié son áqttí 
las causas primeras y generales,, quejas suertes 
fcon absolutamente iguales, y que és indiferente 
apostar que se excederá y 6 que no se excederá 
de diez* Ademas veo ¿fué éstos mismos acaeci- 
mientos, quando se suceden,, no tienen íiihguii 
enlace ,. pues á cada tirada de los dados la casua- 
lidad es siempre la mismfa % y éin enSbarga ; síenj?- 
píe és nueva: que la jugada anterior noípüéidfe 
tener ninguna influencia ' sobté ?á tírddá ¿rae sfe 
la sigue : qué se puede apostar siembre' igual- 
mente en pro y én contra ; : y finalmente que 




y ¿í dé ios efectos: eá contra; dé Suerte qu,é t 
en este asunto y cada experimento da uií produc- 
to enteramente opuesto al de los experimentos 
'sobre los efectps naturales* ésto es,, la cértez^ 
"déla incórístaiíciá , en vez de, la de la caiistañ- 
'ciade las causase En éfetps cádá expe^fmifiiíhrati- 
~menta en razón* dupla la probabildad del regresb 
del efecto , esto es', la certeza' 'de la cg'ijstari-- 
cía de la causa v y, por el contrario, en r Ios efec- 
tos cte ía suerte y cé&%' k^et'immify áttnientalá 
;cé¿tezá de la mconstaínd^ de &-feru$áy<^ 
'trahdbnos siempre ma¿ y rtias sér^séa 1 alfeóiuti- 
¿letité' versátil , y totalmente indiferente ¿á/» 
jjrocttrcir uno, y otro 1 de estos éíSctds. ' 




el)iíeg¡6 v resulta necesariaméffte qüé : iÍó hay r£- 
zóhés Sól¡das ; pará preferir el un partido ai otíé; 



LrccioK xiic.. 99 

y , por consiguiente , si se deliberase , la deter- r 
minacion precisamente se habría de fundar en ra- 
zones frivolas. Por esto la lógica de los jugado- 
res me ha parecido totalmente viciosa, y aun los: 
hombres de talento que se dexan llevar de la pa- 
sión del juego, incurren, en calidad de jugado- 
res , en absurdos, de que prisco sé avergüen- ; 
z«h como hombres d$ razón. 

11. finalmente, todo esto supone que des- 
pués dé haber balanceado las casualidades y ha- 
berlas igualado, como en el juego del Pasa-d¡ez\ 
con tres dados, estos mismos dados, que son los, 
instrumentos de la casualidad, tengan toda la per-; 
fecion posible , esto es , que sean perfectamen- . 
te cúbicos , que su materia sea homogénea , y 
que los puntos, estén pintados en ellos y no pia- 
lados en hueco, para. que un lado del dado, no, 
pese mas que otro ; pero como no se ha conce-* , 
diio al hombre hacer nada perfecto , y ademas 
no hay dados trabajados con esta rigurosa exác- 
tkud , es posible á vece$ reconocer por la obser- 
vación á qué lado la imperfección de los ins- . 
trunientos de la suerte hace inclinar la casuali- 
dad. Para ésto solo se necesita observar atenta- 
mente y por mucho tiempo la serie de los suce- . 
sos, contarlos con exactitud, y comparar sus nú- 
meros relativos ; y si de Q$¿os dos números el . 
uno excede con mucho al otro h se podrá inferir ; 
de ello ,' con gran raaon , que la .imperfección -, 
de los instrumentos de la suerte destruye la igual- 
dad perfecta de la casualidad i y la da realmente ¡ . 
una inclinación, mas fuerte ( á r un lado qu? á oyro« , 
Supongo, p©í exemplo , que ipí^s <de ponerse 
iyag*tri.P.as4+di&iWO de lgs ; jygadqres fílen- 
se tqn astuta, ó, por hablas: con mas propiedad, 

tan 



;> 
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tan fullero, que hubiese anticipadamente tirado 
mil veces los tres dados de que se han de ser- 
vir , y reconocido que de estas mil experiencias 
las seiscientas han pasado de diez : este jugador 
tendrá desde luego una gran ventaja contra su 
adversario apostando á pasar de diez , pues por 
la experiencia , la probabilidad de pasar de diez 
con aquellos mismos dados , será a la probabi- : 
lidad de no pasar de diez:: 600: 400: 3: 2. .Esta 
diferencia % que proviene de la imperfección de 
los instrumentos, puede, por consiguiente, co-. 
nocerse por medio de la observaciQn, y por esto 
los jugadores suelen mudar de naypes y. de da- 
dos quandono les favorece la fortuna. 

De este modo , por obscuros que sean tos 
destinos , y por impenetrable que nos parezca 
lo por venir T pudiéramos no obstante en algu- 
nos casos , y por medio de reiteradas experien- 
cias , llegar a tener tanta noticia de ios aconteci- 
mientos futuros como la tendrían unos entes , 6 r 
por mejor decir , unas naturalezas superiores, que 
deduxesen inmediatamente los efectos de sus cau- 
sas. Aun en las mismas cosas que parece son de . 
pura suerte , como los juegos y las loterías , se' . 
puede también conocer la propensión de la ca- 
sualidad. Por exemplo , en una lotería que sale 
cada quince días , y de la qual se publican los 
números que ganan, si se observa quales son ios 
c{ue han gañido con mas freqüencia en uno y dos' 
o- tres años consecutivos , se podrá inferir , con 
razón , que estos mismos números ganarán toda- 
vía con mas freqüencia qué tes otros; porque 
de qualquier moda que se varíe el movimiento 
jrla posición dfe los instrumentos de la suerte , es 
imposible hacerlo con la perfección necesaria pa- 
ra 
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n conservar la igualdad absoluta de la casuali- 
dad.. En hacer , colocar y mezclar los villetes 
hay cierta rutina , la qual en el seno mismo de ■ 
la confusión produce cierto orden , y es causa 
de que ciertos villetes deban salir con mas fre- 
qüencia que otros. Lo mismo sucede en Ja dis- 
posición de los naypes. Estos tienen una espe- 
cie de serie, déla qual se pueden conocer algu- 
nos términos á fuerza de observación , pues jun- 
tándolos en la fábrica se sigue cierta rutina ; el 
ifiismo jugador tiene su rutina para barajarlos; y 
todo ello se hace de un cierto modo con mas fre- 
qüencia que de otro ; en cuyo supuesto el obser- 
vador atento á un'gran número de resultas, apos- 
tará siempre con ventaja que tal naype r por 
exempto, seguirá á tal otro nay pe. Digo que este 
observador tendrá uña gran ventaja, porque, de— 
hiendo ser Jas casualidades absolutamente igua- 
les, la menor desigualdad, esto es, el menor 
grado de probabilidad que haya de mas, tiene 
muy grande influencia en el juego , el qual no 
es en si mismo mas que una apuesta multiplica- 
da y repetida siempre* Si esta diferencia , reco- 
nocida por la experiencia de; la inclinación de la 
casualidad , fuese solamente de un centesimo , es 
evidente que en cien apuestas , el observador gfr- 
Daría lo que hubiese apostado, esto es , la can- 
tidad que aventura á cada vez; de suerte, que 
un jugador armado de estas observaciones ilíci- 
tas, no puede á la larga dexar de arruinar á to- 
dos sus adversarios." 

Aquí entra á hablar sobre la pasión epidé- 
mica del juego , y sobre la estimación de la pla- 
ta mirada matemática y moralmente, y con- 
cluye estos artículos del modo siguiente* 

»Otra 
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20 93 Otra consideración que debe corroborar 
esta estimación del valor moral del dinero , e& 
que una probabilidad debe reputarse como nula' 
quando solo es de <j-í— - , esto es , quando es tan- 
pequeña como lo es el temor que no sé tiene de- 
morir en las 24 horas. Aun puede decirse que, 
atendida la intensidad del temor de la muerte, ; 
que es mucho mayor que la intehsidad de todas 
las demás sensaciones de temor ó de esperanza, 
debe considerarse casi como nulo el temor ó es-* 
péranza que solo tuviese ^ de probabilidad. Eli 
hombre mas pusilamine pudiera sortear sin emo-- 
don alguna , si la cédula de muerte estuviese- 
mezclada con diez mil cédulas de vida ; y el< 
hombre intrépidb debe sortear sin temor 7 si la 
cédula está mezclada con mil. Así en- todos los 
casos en que la probabilidad no llega á un mi- 
lésimo, se la debe reputar casi por riul^ — Re- : 
formando y- abreviando por esté término todos • 
los cálculos en que la probabilidad no llega á un 
rtiilésimo , no habrá contradicción entre la ra- 
zón y el cálculo matemático , y se desvanecerán 
todas las dificultades de este género. El hom~ - 
bre , penetrado de esta verdad «, no se entregará' 
de aquí adelante á esperanzas vanas ni á te- 
mores infundados *, y no expondrá voluntaria— 
míente su ducado -para ganar mil , á i$énos de 
ver claramente que la probabilidad excede de un 
milésimo. Finalmente se corregirá de la espe- 
ranza frivola de hacer gran fortuna con muy 
cortos medios. 



LEC- 



3 

m * 

• • * • 

PARTE TERCERA. 

LECCIÓN XVIII. 

£* adre. Con las lecciones que te ha dado Con- 
dillac por mi boca , no habrá dificultad que* no 
conozcas , ni verdad que tío descubras , como 
paros ■ en ellas la debida atención ; pero cómo 
has de oir hablar continuamente de silogismo^, 
dilemas> , éntimemas , sorites , inducciones r epi- 
quéremas , convendrá que sepas á qué se reduce 
este modo de .argumentar. 
~ Hijo. Tiefle.Vmd. razón : y o necesito apren- 
der el idioma de las gentes que me rodean : asi 
debo enterarme de lo que me quieren dar á en- 
tender por esas palabras» > 
. Pk ¿Qué te* parece este raciocinio ? ; \ 
Xos malos' merecen ser castigados. . ..>. 
Es así que los ladrones son malos, 
Luego los ladrones merecen ser castigados. 
:, H. Dexe Vmd- que reflexione un momento:? 
Muy. bueno, segup lo que hemos sentador en 
U lecfiojiiXYII, pues, la .tercera proposición se 
contiene idénticamente en la segunda, y esta en 
& primera ¡ . y si Vmd.' no. me quiere creer, des- 
compondré la idea de ladrón , y la de un hom* 
bre ;que faierece>ser castigado, por cuya opei 
radon le manifestaré Ja ideñtidadrqüe hay, entre 
wijt ylotra: por consiguiente, quedará demos-* 
irado .que el ladrón merece castigo, que es lo 
que. Vmd. .concluye v imgonjando muy jppcaia 

... PAKT.XH. a for- 
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forma que se le de al raciocinio ; pero sí , la 
identidad de las proposiciones ^ que son las que 
dan la fuerza á la demostración y CQmose dexa 
ver descomponiendo las ¿ideas. .» . * 

P. Ya que convienes en que es bueno el ra- 
ciocinio que te he expuesto, sabe ahora que se 
llama en las escuelas á este raciocinio silogismo. 

H. Con que según eso el silogismo consta de 
Uts proposicioríes; >•■.■:.. . i 
* P. $í por cierto- , ( 

< H. $ Y qué hombrea tienen estas joropos** 
ciones i 

i\ La primera se llama mayor y la segunda 
menor 7 y la tercera consecuencia : también sje 
les da á las dos primeras el nombre 'de premisas; 

H. i Qué es la que se busca en ¿estas .propo- 
siciones ? 

P. En la primera si conviene la persona con 
quien se habla en la propiedad de que settata» 
En la segunda.se hace ver que el sirgeto de que 
se trata es uno de los individuos comprendi- 
dos en la extensión de la idea general , cuya 
propiedad tienen los individuos ; y en la terce- 
ra se saca la conseqüencia que el sugeto de que 
se trata tiene la propiedad que se le. discuta.: ' 

H¿ ¿Qué quiere Ymd* da* á entender poi lá 
flroz sugeto? i w j 

P+ Se da el nombre de sugetor, al objeto de 
eme se juzga. Lo que se juzga dé este sugeto se 
llapia atributo ¡5 porque es loque se le apibu-» 
ye; y tambieni-predicada, porque ,es^ Id quése 
dice de él a el medio con que sopuntan ósepah» 
ffán el sugeto y el predicadocsellamaropu/tf* Par 
exemplo, en esta proposición lá tierra es ledon* 

" • . -da 
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da.,- la -palabra tierra es el sugeto , el verbo e* 
la cópula, y la palabra redonda el atribuí , : , 

¿7. ¿Tiene Vqid. *W$ <l u 5 advertirá^ spbrs lafc 
silogismos? .. ^1: ,.' í 

P. Como este modo 4$ bascar la yerdad soloi 
está, en boga en las «aulas públicas, adonde, tú 
np irás , será oqioso qy? te dig^ . mas ^ pues sa-, 
brás buscarla pos los medios que ya te ne.indir. 
cado. 

. ,íf. Nada se pierde, padre, por saber tam- 
bién el método de lps aulas públicas , fuera do 
qi*e sjin^ me .sirve á mí, podra ser útil par» 
algunos de mis amigos ^ que han de romper las 
cátedras á gritos : así tome Ymd. la molestia de 
instruirme en lo que hay que saber sobre esta 
materia, . • , • . t ' . , 

P. .P«es ve aquí los preciosos documentos 
que se dan sobre ella en una lógica que acaba 
de traducir D# Vicente Martínez y García', Ca- 
tedrático que fqe 4e Filosofía en la Universidad 
de Vafeada (i> , '. , .. 

< , »Puede $er.el silogismo defectuoso de tries 

r 
1 

(1) Al tiempo de ir á traducir de la Enciclopedia 
estas reglas sobre los silogismos he visto que este li- 
terato había- ya hecfab «ate trabajo, y que lo había 
techo, bkni asíame <hé *pro*echjado Áe éi y \p\ie$ ü<( 
qw^xo ^enér ( el; *|t*ril i güito ' de r ipolertarme > afino *i 
lie ser utjl ; por lo que no que detengo jama? qu^m}?. 
escribo (como lo tengo repetido qíen veces) en ( apro* 
piármelas tareas agenas sí me convienen , supuesto que 
no aspiro á que me rengan por autor original, sino á cúm- 
pHi'icéA la oltogátifyti dé tffrfeufaii patriota , f\p# ~<toé¿ 
Mgnithi^ 4 »nfJta« joptopa mai .ed tiemyp^Rrhabiiü*j 
pasar ea una empalagosa ociosidad* %]¡ \ : ¡ i t 1;j o 
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maneras, á Saber , en la materia, en la forma, y 
en artibas juntamente. Falta en la materia q u an- 
do feontíene alguna proposición falsa: peca en 
la forma si la conclusión no se sigilé natural- 
mente de las premisas , y claudica én la mate- 
lili r y en' la- forma quando alguna proposición 
eí falsa , y la conclusión úú'st sigue de lá£ pre- 
misas. 

Axioma I. 
-'" 99 Las proposiciones particulares 'se- contie- 
nen' en las generales , qué tíenen eT m&mb su- 
jeto y el mismo atributo ; pero las genéfrafes iitf 
se contienen en las particulares. 

• Axioma II. 

»Si el sugeto de una proposición es univer- 
sal , lo es también la proposición ; y sí parti- 
cular, lá proposiciones tánibieh particular. 

• : Axíoma IH. " - ' > 
VE! atributo de lá proposición afirmativa es 

siempre un término particular; estoes, jamas 
en virtud de la afirmación se toma en toda su 
exttrfeioñ ; ; y así quarído décimos todo hófftbre 
es nacional, queremos decir únicamente, todo 
hombre es un ser. racional, ó. algún s^t racio- 
nal. Si la afirmación uniese el atributo tomadq 
según toda su extensión gl sugeto de la pro- 
posición v podría ponérsela apalabra todo dda&\ 
te del- atributo, sin Variar ;dé sentido- la propon 
*íciori;y aSÍ esta, todo hombíe ts atámál, sígtffc 
¿icaria lo mismo que esta otra, todo hombre es 
Udo animal: pero es evidente ^que $ mentido dé 
k .segundino es el mismo ique ebuáp fa\ptkr 
ateftt? jorque la primera? es ^veidadieraf y tese* 

gunda falsa. --■ - ' v rj í; 7: 

Axio- 
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• *: f * ? ' Axioma IV. • *. - * 

¿En la proposición afirmativa la extensión 
del atributo es siempre igual á tá del sugeto;' y 
así en la proposición, todo hambre es animal , el 
atributo animal se afirma de todos los hombres; 
peto 'qu&rfítodetitoaosv algun~Jbambn.es jtísto , el 
atributó ¡iisto lé afirma solo de algún hombre.) 

Axíoma V. , ■ í 

»E1 atributo de la proposición afirmativa se 
une Siempre ai sugeto según toda la esencia de 
la cosa significada por 1 el atributo; y así. en estas» 
todo triángulo etfpgüta^ la extensión termina-* 
da j que constituye la esencia de toda figura, se 

afirma del triángulo. 

Axioma VI. 

» £r atributó de la proposición «gáriva se 
toma slempíre uniVef&lnteitte;- y asá.quando 
dedmos , ningún^ impló es feüz ^ na excluimos 
de impío solamente algún ser feliz , sino, que 
excluimos de él todo ser feliz. 
•-:". *- ' • Axíoma ■ : VIL 

»En la proposición negativa no se 'niega ni 
se separa del sugeto- toda la esencia de la cosa sig- 
nificada por él atributo : porque esta proposi- 
ción, ningún triángulo es quadrado\ es verda- 
dera, aunque una parte de la naturaleza del 
triángulo convenga afquadrado ; porque á um* 
bos conviene ésenéialttifente e^ser uiia extensión' 
tenriinada por todas partes. -> 

Axioma VIIL ' 
' »E1 atributo dé la propogfciort ; negativa se 
étfékíyé dél^strgeto según* toda la ex«nslórf <qu& 
tiene éste ínismol guarido détílhoV, ñí^gun qua- 
fradae^redébdV^ik excluye- íaiedorideé^geft^i 
■• il ral- 
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raímente de todo lo que es quadrado ; pero si 
tdecimos^ algtm hombre no es ju$t4,-ho se ex- 
cluye fet justicia de todos Jos hombres,, sino uni T 

comente de alguno. „ f . 

Axioma JX^ . 
* Dos cosas, que: convienen, con una ter- 
cera ^ convienen entre sí ; y si son iguales á JU 
tercera , son también iguales entre si. 

Axioma X. 
Si de dos cosas la una conviene con una 
tercera , y la otra no conviene jcon la misino 
no convienen entre si; y si la una de las dos 
es igual a una tercera, sin que la otra lo, $ea* 
no son ellas iguales entre, si. 

AitOMA XI. 
- "H medio termino famas saihalta en la con- 
clusión , porque no es /ésta ot*a coja que la mis-r 
ma qüestion probada, por las premisas del silo* 
gismo. 

Reglas, de. los silogismos. 
i El medio termino, debe tomarse á lo me- 
hos uñares umversalmente* 

-\ Demostración, 
n El medio debe hacer ver que el sugeto de 
la qüestion contiene ó excluye al tributo. To- 
mándose particularmente en la mayor y en I9 
menor np puede- haj?er ver si el sugeto cpjp-r 
tiene ó excluye al atribmp de laqüestiqni pon 
que entonces puede dignificar dos cosas difere^r 
tes, y equivaler i dos términos distintos; y 
para concluir <, que dos: cosas convienen r óe no 
«H;re sí, ^menester cpmparasl<*s cop la;gu$mq 
terebra ( por el axioma nono) J luego ej medía 
tk*W*-i^,l<W$m, i á JoijKips, uríL ves, 

uní- 
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umversalmente» Ei siguiente silogismo peca con* 
tra esta regla, y por esto no concluye fcien; 
alguna figura es redonda ; alguna figura es qua- 
drada \<lu?go,i algún quadrado es redondo. El 
término medio j alguna figura, na significa 1q 
mismo en la mayor que en la menor : en Ja 
mayor significa alguna cosa redonda ,, y en la 
menor alguna cosa quadrada» 

2. »£a ninguacaso debei? los térmicos sq$ 
más universales eaia conclusión que en las. pre- 
misas. 

^ » 

Demostración* 

La conclusión se saca de las premisas; luegq 
todo lo que se halla en Ja^ conclusión se halla 
esimisrrio en .las premisas; pero si ur>- té^rpino 
se turnase mas vnivetsalmeete en ,1a cqsclijsjon 
que en las premisas, habría en la conclusión al-» 
guna cosa que' no se encontrarla en las premi- 
sas r luego famas deben Iqs . térrpinos, ser mas 
üntveifsalesí «m Jav coftdnsioa q^ett,l$s pre- 
£02sas¿ •■ r t i- ,!,,-, r>) . i •* : ■ - 

r.l »' ' f «CoKOiMKÍo Xr • >. • 

^Hay siefopre mas términos universales en 
las premisas que en la conclusión ; porque el 
media que no entra jamas en te conclusión debe 
tomarse á. lo máios'um ves. y ni ver acepte en 
las premisas (por la regla pitofáf») t'y^todor 
terrhino que es ubívfersal en la conclusión debe 
serlo en las premisas ( por la regla antecedente)* 

CORQtARíQ II. ,í .■>, ,v.. 

' ,? n Quinde 1 a coocl^skmeí n^gwv«s ^jtér-^ 
mino mayor debíe ser universal erjja^ojíjyor; 
porqué, smance* ,$eto*H*i^iVeiwJm«Me en la 

conclusión ( pw el axtamfr sexto^ ¿i«ge ¿efcg 
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toma/se tiiiiversaímente en lá mayor r (por* la 

regla precedente).. - 

'-•... COKOLARK) III* i i. ... 

99 Si la conclusión es jiegatjiva v la maytór no 
puede ser particular afirmativa j porque en este 
caso el término ' mayor? es universal en la con- 
clusión ( por el axioma sexto ) ; luego debe tam- 
bién ser universal en la mayor (por la regla pre- 
cedente); pero no puede romarse umversalmen- 
te eir la mayor v si -es > particular afirmativa 
. ( por los axiomas segundo y tercero). 

3. » De dos premisas negativas nada puede 
concluirse. 

Demostración* :'.,.. 

* _ * • 

En la¿ dos prerilisas negativas , m el sugeto 
ni el atributó de-la conclusión convienen con 
el término medio; pero hada se infiere de que 
dos cosas no convengan con una tercera. Para 
concluir que convienen entre s¿\ es necesario 
que* convénganlo»* ia misma bercera.: (por el 
axioma nono ) ; y para concluir que no convie- 
nen es preciso quería una convenga , y no la 
otra, coi* la misma tercera (por el axioma déci- 
mo): luego de dos premisas negativas nada pue- 
de concluirse. > Los » silogismos* : siguientes con- 
éíúyefT mal por pecar contra la legjUaüque aca- 
bados y de demostrar.!, r >i ;■! i} ?f,/--.;:f . ? 
- r. ! Los Tufóos no son Cbristianosrfor Fran- 
ceses no son Turcos ; luegp Jos Franceses no ¿ón 
Chri sítanos. 2. Xos Tunos Ano) son Cbristianosz 
tos d&ino^h'o ;m $hmoos\ Juegoc Vasietí&r son 
ChrVsftafÁsl^ IfJ'/;3vinu iv, v'.ih -rovism c : ■ 

'- 1 4.: : •+* X&"tañck!$ioíf ¡«egatlva Hflopuede' pro- 
terse pto'do$^mm>táttokú?Z%) n;:?r.r ' * 

De- 
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> 
Demostración. 

Las dos premisas afirmativas dicen que los 
dds términos*de la conclusión convienen con el 
medio , y la conclusión negativa , que ellos no 
convienen entre sí : pero de que dos cosas con- 
vengan con una tercera, se infiere que ellas 
convienen entre sí (por el axioma nbno ) : lue- 
go no puede probarse la conclusión negativa 
por dos premisas afirmativas. 

5 »La conclusión sigue siempre la parte 
mas débil : esto es , si una premisa es negativa, 
k conclusión debe también serlo; y si una pre- 
misa es particular ,1a conclusión debe también 
ser particular. 

Demostración de la primera parte. 
"Siendo una de las premisas negativa , e! 
medio se separa de uno de los términos déla 
qüestion ó conclusión : luego entonces no con- 
vienen entre sí (por el axioma décimo ) ; luego 

la conclusión debe ser negativa. 

* -. • - , . » • ' , • • . • , 

i • . Demostración de la segunda parte. : 

* * « 

» Siendo una de las premisas particular , la 
conclusión no puede ser universal afirmativa; 
porque entonces las dos premisas serian afir* 
inadvas (por h primera parce, de la regla* pre-j 
senté), el término menor debería ser universal 
en la menor (por la regla segunda), y ser el sa- 
geto (por los axiomas segundo y tercero), y por 
consiguiente sería la menor universal (por el 
axioma segundo). El medió decena .ítoirarde 
- wÁSLT.ui. b tarii- 
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también umversalmente en la mayor (por la 
regla primera) , y ser sugeto (por los axiomas 
segundo y tercero}, y por tamo seria univer- 
sal(por el axioma segundo): luego la concluí 
sion no puede ser universal afirmativa , sin que 
las dos premisas sean universales : luego siendo 
una de las premisas particular. , la conclusión 
debe también serlo. A mas de esto •, siendo una 
de las premisas particular , la conclusión no 
puede ser universal negativa ; porque entonces 
ios dos términos de la conclusión se tomarían 
universalmente ( por los axiomas segundo y 
tercero ) , y en las premisas habría tres términoá 
Universales ( por eL corolario primero déla rew 
¡la segunda ) : serian luego las dos universales 
por los axiomas segundo y tercero ., y por la 
regla tetcera) : luego siendo una de las premi- 
sas -particular, la conclusión debe también serlo. 

• 6 De dos premisas particulares nada puede 
concluirse. 

. Demostración. 

Primeramente , si son particulares negativas 
nada puede concluirse (£oY la regla terceto). En 
segundo lugar , si son particulares afirmativas, 
nada se sigue (por la regla primera). Y última- 
mente, si la una es afirmativa, y la otra negativa) 
no hay sino un término universal en las premia 
sas (por los axiomas segundo y tercero)., Hay 
también uno en la conclusión ( por el axioma 
sexto), y debe haber otro mas en las premisas 

3ue en la conclusión ( por el corolario primero 
e la- regla. segunda) : luego nada pueder ion- 
cluirse de Jas premisas particujares; 

• i » Ade- 
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Ademas dé estas reglas has dé tener tam- 
bién presente otra , según previene el mismo' 
Garda, y es, que se debe reprobar todo silogis- 
mo disyuntivo si no puede reducirse á condW 
cional. 

» Silogismos condicionales , continúa el mis- 
mo autor , son aquellos en que la mayor es una 
proposion condicional que contiene toda la con- 
dusion. Proposición condicional es la tíue re- 
sulta de dos partes juntas por la partícula si , y 
enuncia inferirse una de otra. La parte de que 
se infiere la una se llama antecedente , y la otra 
consiguiente. Es verdadera quando una de sus 
partes se sigue de la otra ; empero felsa -, si al- 
guna de las partes no se sigue de la otra. ^ 
" » Disyuntivos se dicen los silogismos en que 
la mayor es diyuntiva ; esta no es verdadera 
sino quando la incompatibilidad de las partes 
que la componen es exacta. Las proposiciones 
condidonales y las disyuntivas son de un gran 
uso en todas materias. La disyuntiva equivale 
á una condicional ; y así quando decimos, el nú- 
mero es par ó impar , es como si dixéramos , el 
número es par ' sino es impar* 
• : »Para no multiplicar las reglas reduciremos 
los silogismos disyuntivos á los condicionales!.' 
y en efecto , este disyuntivo r ó la bellaquería 
en las costumbres es vicio ó es virtud : ella nó 
es virtud , luego es vicio ; no es el mismo en el 
sentido y modo de concebir que el siguiente": la 
bellaquería en las costumbres es vicio sino es 
virtud : no es virtud , luego es vicio. La ma- 
yor de la condicional enuncia que la conclusión 
es verdadera en caso que lo sea la condición. 

La 
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la menor de estas especies de silogismo? dice 
que la condición ó suposición es verdadera: lue- 
go el silogismo condicional , siendo verdaderas 
la; mayor y |? .menor , es siempre bueno. 

Hay algunos silogismos disyuntivos r que 
todos conocen ser sofismas , sin poder acertar 
algunas veces en que pecan , como este , ó el 
todo es mayor qut una de sus partes , ó tío es 
mayor : es mayor que una de sus partes y luego 
no es mayor que una de sus partes ; pero si ¡lo 
reducimos á condicional , se verá claramente la, 
extravagancia de la mayor , que será, el todo es 
mayor que una de sys partes sino es mayor. 
. fí. Qué montón de regias, padre: mucho me 
temo que la verdad se enmarañe terriblemente 
por este método en una cabeza cabilosa y enre- 
dadora , al ver que se requieren tantas atalayas 
para descubrir si entra algún contrabando (per* 
_ mitáseme esta < metáfora) env.uekoenlos silqgis r , 
naos. El método ;que me ha prescrito Vmd. -en, 
la segunda parte me. parece menos complicado^ 
y por consiguiente prefey ible. . 

P. Con todo, han creído y creen muchos que 
el silogismo es el grande instrumento de la ra-~ 
zon , y el mejor medio de poner esta facultad 
en exercicio ; pero otros, les niegan esta prero— * 
gativa , y sobre todos el ingenioso y original 
Lok ^ á quien voy á extractar en lo que dice 
sobre esta materia , que es lo siguiente, 

í Si reflexionamos sobre lps acciones deiipes-, 
tro entendimiento , advertiremos, que razonamos* 
mejor , y. mas claramente quando solo obser- 
vamos la conexión de las pruebas , sin redu— 
cir nuestros pensamientos á alguna regla ó fbr- 
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ma .silogística. Así vemos un grafl número de 
personas que razonan de un modo muy claro y 
*nuy justo , á pesarle que no saben silogizar 
en forma , como lo prueban la. Asia y la A mé- 
lica , que estáa llenas; de, gentes de esta clase. 

Convengamos por un momento en que los 
silogismos sirven para, descubrir una falsedad 
conocida.; pero como la debilidad ó la falsedad 
de un, raciocinio semejante. no¡ se manifiesta sinQ 
por medio de esta forma artificial > como este 
estilo es solo privativo de los que han estudiado 
á fondo los modos y las figuras del silogismo, 
y que han examinado las diferentes maneras de 
que pueden juntarse trps proposiciones , de tal 
modo , que conocen de qual resulta ciertamente 
una justa conclusión , y de qual no ; se sigue, 
que solo para estos será bueno semejante me*» 
todo. 
• , $i el silogismo se debiera reputar. , como se 
supone , por el único instrumento verdadero de 
la razón , y por el único medio de llegar al co- 
nocimiento de las cosas , resultaría que antes de 
Aristóteles no hubo quien conociera , ó quien 
pudiera conocer, qué eos* era razón , y que des-^ 
ppe¿ .de la invención del silogismo no hay uno 
entre diez mil que disfrute de esta ventaja ; pero 
Dios por su bondad no ha sido tan escaso en 
sus favores , que haya dexado á solo Aristóteles 
el y sjublime privilegio de hacer los hombres m- 
sanables; quiero detir, de instruirlos en lo$fun<4 
damentos del silogismo r con cuyo auxilio pue- 
den descubrir entre mas de sesenta modos , en 
que pueden colocarse tres proposiciones , que 
no hay sino unas catorce que puedan asegurar- 
nos 
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nos de que la conclusión es justa , y asíniisftid 
saber los fundamentos en que estriba la certeza 
de la conclusión en este pequeñp número de si- 
logismos , y 'no- en:' los* otros. Vuelvo á repelar 
que Dios ha sido mas bondadoso- con los hom- 
bres , á quienes ha dotado realmente de urt espí- 
ritu capaz de razonar ,' sin que necesiten de 
aprenderlas formas silogísticas : así tiene cada 
uno la facultad de perdbit la conformidad ó*de§¿ 
conformidad de sus ideas, y de ponerlas en buen 
orden , sin echar mano de todas estas embara-* 
zosas repeticiones. 

Para prueba de lo que asiento dígase á una 
dama que e$fá delicada, y que ha salido á l¿tc&ffl-> 
paña á tomar el- ayre , sopla el nordoest\ boy mfr 
cas nubes, está amenazando la lluvia , y al prón* 
to compreheiiderá que no debe arriesgarse á sa- 
lir , y que si lo hace es menester que se arrope 
algfl Mías , pttés verá claramente la ligazón de 
todas -estas cosas y viento' j nordoest ¡ nube9\>Wu± 
vía , humedad , enfriarse , recaída y peligro dé 
la muerte , sin que tenga que recurrir á una cae 
dena artificiosa y enredosa de diversos silogis- 
mos , que no- sirven sino para embrollar y ré* 
tardar el juicio que debe- hacer el entendimten-¿ 
to, el qual caminaría con mas viveza y müá 
Claridad de una parte á otra sin esta traba ; dé 
modo , que la probabilidad que esta persona 
percibe fácilmente -en las cosas mismas , así co- 
locadas en su orden natural se habría, pérdidfr 
enteramente, por loque miráá telia , si efcíe ¿f- x 
gumento se hubiese tratado sabiamente ,' y f W 
hubiera reducido á las formas que prescribe* 
el silogismo, porque este método confunde 
.i mu- 
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«üchas veces la conexión de las Ideas; * 
.¡ Para el que busca sinceramente la verdad , y 
que no se propone otro objeto que el hallarla, 
no hay ninguna necesidad de estas formas silo- 
gísticas <) sin las quales reconocerá desde luego 
is conseqüencias , cuya verdad y exactitud apa- 
recen mucho mejor disponiendo las ideas en un 
orden simple y natural. De aquí procede que 
los hombres no hacen jamas silogismos para sí 
mismos , quando inquieren la verdad ó la ense- 
ñan á personas que desean. sinceramente cono- 
cerla , porque antes eje llegar á colocar sus pen- 
samientos ~ en la forma silogística' no pueden 
menos de palpar la conexión que hay efitre la 
idea media y las otras dos , entre las quales está 
colocada y aplicada para manifestar su conexión: 
asíL, quando llegan á notar esta conformidad , ven 
si la conseqüéncia es buena ó mala yy por con- 
siguiente llega, jra muy tarde el silogismo. • 

Yo habia creido también que se debía al si- 
logismo el descubrimiento de la incoherencia de 
ciertos razonamientos; pero después de uri se-* 
vero examen he encontrado , que colocándose 
los. medios enteramente desnudos , pero en su 
orden- natural , se descubre mejor la incoheren^ 
cia de los raciocinios que mediante un silogis- 
mo^ pues de aquel modo se presenta inmediata- 
mente al entendimiento cada anillo de la cadena 
en .su verdadero sitio * y por consiguiente se nota 
mejor la ligazón ; fuera de que el silogismo no 
muestra la incoherencia sino á los que entienden 
perfectamente las formas silogísticas y los 1 fun- 
damentos j sobre los quales están establecidas, y 
que estas.pers9n9s.no soHiUna.enue mil , com^ 

lo 
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lo he insinuado arriba , en lugar de que la bolo** 
cac ton natural de las ideas, de donde depende la 
conseqüencia de un raciocinio , basta para ha- 
£er patente á todos el defecto de conexión qus 
encierra , y la absurdidad de su conseqüencia, 
ya sea que sea lógico ó no r con tai que enA 
tienda los términos * y que teijga la facultad de 
notar la conformidad * ó. desconformidad de estas 
ideas , sin cuya facultad no podrá reconocer fa- 
mas la fuerza ó la debilidad , la coherencia ó in* 
coherencia de un discurso , mas que salgan á 
su socorro todos los silogismos. - ' . « 

Una de las razones que me hace dudar tam* 
bien del alto mérito que se atribuye á semejan!» 
método es , que estas formas escolásticas que se 
han aplicado á ios razonamientos , no están .me* 
nos sujetas á engañar al entendimiento que Jos 
otaros modos trias simples de -argüir.*, sobre cuya 
verdad apelo >& la experiencia , la qual nos de-* 
muestra que estos métodos artificiales son mas 
propios para sorprehender y embrollar el en- 
tendimiento, que para instruirlo é ilustrarlo: asi 
vemos , que los que se rinden y t educen á guar- 
dar un profundo silencio en fuerza de este m&* 
todo escolástico , raras veces* , ó por mejor de- 
cir jamas son convencidos y atraídos al par- 
tido del vencedor : reconocen algunas veces 
que su adversario es mas diestro que él en la 
disputa ; pero no por eso creen que tenga tih 
zon , y á pesar de haber quedado vencidos se 
retiran con la misma opinión que tenían an-* 
tés , lo que nb podría suceder en el caso de 
que este modo 'de' -argumentar difundiese la ioa 
y la écmviocfon <ie f tal manerar ? .que ¡petera yep 

O! á 
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á los hombres donde está la verdad. En este su- 
puesto , yo miro al silogismo como mas pro* 
jaio JDara poder obtener la victoria en la disputa^ 
^que para descubrir 6. confirmar la verdad en las 
-indagaciones sinceras que se hagan de ella. Y si 
es cierto , como no se debe dudar , que se pue» 
den envolver en los silogismos razonamientos 
falaces , es menester que la falacia se pueda des* 
cubrir por algún otro medio , que por el del 
silogismo* 

Me voy dilatando demasiado , así concluyo 
este punto aconsejándote, que quando tengas 
tiempo leas esta materia con toda su extensión 
en la obra del autor que te he indicado 1 . • '■' ■ 

-i/* Yo veo que este método silogístico di- 
rige también al descubrimiento de la verdad; 
prescindo ahora de si es ó no tan digno de 
elogios como suponen ios que lo han adoptado 
con preferencia á los demás : por lo que á mi 
tocaya le he dfcho á Vmd< que me parece niai 
sencillo el que me ha : enseñado Vmd. en las dos 
primeras partes , pues no necesito sino des- 
componer la idea, y observar si la consecuen- 
cia que saco es una proposición idéntica con las 
que la anteceden, sin recordarme de univer- 
sales , particulares, atributos, sugetos , proposi*- 
ciones afirmativas T negativas , medios términos, 

L toda la demás barabúnda de preceptos que me 
1 . dictado Vmd ; pero no por eso los despre- 
cios cadd uno tiene su modo de ver,; á mí me 
parece mejor el método que V>nd. me haihdi-t 
cado ; á los que estaii en las escuelas les parece^ 
rá mejor el suyo: tal vez yo me equivocaré, y 
este temor me hace mirarlo coa indulgencia} 
-.ZA&T.ni» c fue- 
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fuera de que me alegro saberlo , porque asi seré 
raciocinador ambidextro ; y para prueba de ello 
espero hacerle á Vmd» antes de que concluya- 
idos la lógica alguna aplicación de este método.' 

P. Esa desconfianza propia, y esa indulgen- 
cia dulce me encantan : asi continúa practican- 
do esas agradables qualidades , y para que sepas 
también un retazo de erudición sobre lo que 
respeta á ¡os sjlogishKis , y puedas encender á 
los Escolásticos quando digan, que tal argumen- 
to está en Barbara y tal en Celar ent, voi á tras- 
cribir lo que dice Piquer en este asunto ; des* 
pues de haber hablado de las reglas silogísticas: 
atiende. ■',.;.- 

. ;, n Todas estas reglas, propuestas y explicadas 
con admirables exemplos y advertencias por 
Aristóteles en el libro primero de los Analíti- 
cos , las comprendieron prácticamente los Es- 
colásticos en la formación dé los silogismos por 
las voces inventadas de estos versos» 

Barbara , Celar ent^ Darii^ Ferio, Baralipton. 

Celantes, Dabrtis, Fapesmo^ Frisesomorum. 

Cesare , Camestres, Festino, Baroco, Darapti. 

Felapton + Disaniis, Datisi, Bocardo, Ferison. 
í> Aunque las palabras soa bárbaras, son 
á propósito para el fin á que se enderezan. Ca-> 
da una de ellas significa un modo dé silogis- 
mo concluyeme , y cada letra vocal una propo- 
sición ; de manera , que lá A denota universal 
afirmativa, la E universal negativa, lá I par- 
ticular afirmante, la O particular negante. Por 
exetnpla , en Barbara las tres proposicio- 
nes corresponden á la A, conque el silogis- 
mo ha de constar de tres universales afir— 
~/w« ma— 
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mativas. . Todo animal es viviente , todo hom- 
bre es animal, luego todo hombre es viviente.: 
En Celarent ha de ser la mayor universal ne- 
gativa por la JE , la mgaor universal afirmativa 
por la A , y la conclusión universal negativa; ■, 
Ninguna planta es animal ; todo árbol es plan* > 
ta ; luego ningún árbol es animal. A este modo 
se forman fácilmente en las demás palabras , y 
en todas concluyen, porque en todas se en- 
cierran las reglas, que pertenecen al modo de 
formar los silogismos/* 

£1 arte de pensar trae estas reglas de Pi- 
quer reducidas á estos versos para conservar- 
las mejor en la memoria. . 

Asserrit A,negat,E,verum generaliter ambo. 

Asserrit I, negat O, sed particulariter ambo. 
Que quieren decir lo mismo que hemos insi- 
nuado; esto es , que la A afirma , que la £ nie* 
ga; pero una y otra umversalmente, que la I, afir-i 
ma , que la O niega , pero qUe una y otra par- 
ticularmente. 

Ahora, te explicaré \ ú gustas, lo que es en-» 

thymema. » * * r 

. H. Me hará, Vmd. mil favores^ > 

P. Enthymema, pues, es un silogismo impera 
fecto en la expresión; porque se suprime en 
él una de las proposiciones por muy clara; y 
conocida , suponiéndose que aquellos á quili- 
nes sé habla pódxan suplirla, con : {acuidad. 1 * 
•• H. Tenga Vmd¿ á bien de ponerme iin eyem 
pío. ¡\- " :•■:., 

P. Supon, pues, que por inedio de ün eatby± 
mema quisiereis trabar que la aómédia esrpélk 
grosa pprque afeñuiía si í corazofo; xax jestétcaso 
dirías: To- 
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- Todo lo x{w afemina el corazón es p'di- 

g!30SO| . • r 

- Luego la comedia es peligrosa. 

Ya ves que se sobreentiende la menor en este 
enthymema , y que en caso de que lo quisie- 
ras reducir á un silogismo dirías: 

• Todo lo que afemina el corazón es peligroso: 
es así que la comedia afemina el corazón, - 
Luego la comedia es peligrosa. 

H. ¿ Y qué me dice Vmd. del dilema? 

P. Que es un raciocinio en el que después- 
de haber dividido el todo en sus partes, se con- 
cluye afirmativa ó negativamente del todo lo 
que se concluyó de cada parte, porque cada una 
de las proposiciones debe probarse por razón 
particular. 

-• Si quieres conocer si el dilema es- bueno ó 
malo por las reglas que se dan en las escue- 
las ten presente las observaciones siguientes, 
que propone el mismo Martínez,, de que hemos 
hablado. 

• -» Primera: para que la conclusión se inclu- 
ya en las premisas es preciso se sobreentienda 
en todo alguna cosa genetál que' pueda conve- 
nir á todo. 

. .. Segunda: no se expresan siempre todas las 
proposiciones ; s$ sobreentiende de ordinario la 
proposición disyuntiva , por estar suficiente- 
mente indicada por las proposiciones 1 particula- 
res., en las que se. demuestra cada una de las 
partes de la disyuntiva ; y así en el último dile- 
ma se sobreentiende la conclusión y la propo- 
tókrrvqiré debía contener la partición. 
(v:-jjEeicera;i : el dilema es- vicioso siempre que 
-cT : Ja 
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la : proposición disyuntiva no comprende todas 
las partes del todo que se divide. 

Quarta: concluye mal quando las conclu- 
siones particulares de cada una de sus partes 
no son necesarias. 

Quinta : no es bueno quando puede conver- 
tirse contra el que le hace." 

tí. Si Vmd. gusta póngame un exemplo de 
un dilema. 

P. Míralo en este argumento. No se puede 
vivir en este mundo sino entregándose á las. 
pasiones , ó resistiéndolas. 

Si uno se entrega á ellas, es un estado in- 
feliz ; porque- es cosa vergonzosa , y no se po- 
dría lograr contento en ellas. 

Si las resiste también es un estado infeliz; 1 
porque no hay cosa mas trabajosa que esta' 
guerra interior , que es preciso hacerse conti- 
nuamente á sí-mismo. . » « / 
Luego no puede haber en esta vida verda- 
dera felicidad^. Vaya , ¿ qué te parece de ásiq 
dilema? 

H. Que está arreglado á los documentos que 
me ha insinuado Vmd. , y por consiguiente que 
es justa la conclusión. ' " : 

P. Una vez que sabes ya lo que es dilema, 
ve ahora lo que se entiende por ¿Grites; este 
es un raciocinio en el que el atributo dé la pri- 
mera proposición se hace sugeto de la según--* 
da , el de la segunda de la tercera , y- así se- 
guidamente hasta que el sugeto de la primera 
se junta con el atributo de la última. Si después 
de haber elegido una tercera ide^a para sabor si 
el atributo de la proposición conviene < ó no; 
•' * con- 
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conviene al sugeto, puede buscar un quarto 
término ; y si este no wsta un quinto, &&. Has-; 
ta encontrar uno i qué ligue el atributo de la 
qüestion con el sugeto» Para probar* por exem- 

lo , que los ambiciosos son infelices , hágase 
gradación siguiente : los ambiciosos es tan 
Henos de deseos : ios que están Henos de deseos 
son atormentados por ellos: los .fue son ator- 
mentados por sus deseos jamás están contentos; 
los que jamas están contentos son infelices; lue- 
go los ambiciosos son in felfees. Esta gradación 
equivale á tres silogismos ; porque encierra cin- 
co términos : á saber , tres medios a mas del 
sugeto y atributo de la qüesuon. La gradación 
concluye bien, siempre que los términos estén 
bien enlazados, carezcan de ambigüedad, y com- 
pongan proposiciones verdaderas» 

H. Me falta aun que .saber qué entiende Vmd> 
por inducción y por épicherema. 

P. Inducción es un raciocinio que caracteri- 
za circunstanciadamente las partes de un todo, 
para concluir alguna cosa común al todo , y á 
sus partes. Probamos que toda filosofía es . útil, 
por la siguiente inducción: la lógica es útil : la 
metafísica es útil : las matemáticas son útiles : la 
física es útil : la moral es útil ; luego toda filo- 
sofía es útil. Se sigue de lo dicho qué para.qu? 
la inducción concluya bien se debe hacer una 
exacta enumeración de partes., 

- Hi Yo columbro efue en esta espetie de ra-r 
ciocinios se cometerán graves errores por el 
abandono inseparable á nuestra floxed^d y per»' 
reza, y por la precipitación con que, nos ario-; 
¡amos á sacar, conseqilencias* . . l ..... \ ^ 
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P. Son muy justos tus temores , y lo serán 
igualmente los que tengas quando oigas á qué 
se reducen los epicheremas. 

H. i Pues/á que se'redttcén.? 

P. Epicherema es ün raciocinio que contie- 
ne la prueba, de una de las premisas ^ ó de en- 
trambas; así como se callan de ordinario en los 
discursos ciertas proposiciones que nuestro es- 
pirita' süple : ventajosamente- p^ra hacerlos mas 
vivos, y no ofender la padendia de aquellos 
con quienes razonamos ; de la misrtia manera, 
quando se presentan anticipadamente las dudas, 
jumamos inmediatamente las pruebas ; y á esta 
especie de argumentaciones llamaban los Griegos 
epicheremas. Es t^ proposición :< la lógica es una 
de las ciencias ihas útiles, se prueba por el si- 
guíente epicherema : la ciencia , que perfeccio- 
nando nuestro espíritu , perfecciona también 
nuestro oorazqn , es una ciencia d& las mas úti- 
les ; porque el hombre 110 lo es verdaderamen- 
te sino por las perfecciones del espíritu y del 
corazón: la lógica perfeccionando el espíritu 
perfecciona también el corazón ; porque ha- 
ciéndonos pensar arregladamente, nos hace prac- 
ticar la virtud ; luego la lógica es una de las 
ciencias mas útiles y provechosas. ' * 

H. A la verdad este modo de argüir ex- 
pondrá, no menos que la inducción, á que uno 
se engulla muchas cosas falsas si no se pone 
gran cuidado en despejar cada proposición , y 
en no dexarla pasar fiino después de un prolixo 
examen. 
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If adre. Ya que e$tás armado de quantas reglas 
se requieren para saberte conducir en el descu- 
brimiento de la verdad , veamos qufe uso haces 
de ellas en los exem píos siguientes, en que te 
quiero hablar de varios sofismas ó paralogismos? 
pero antes ten la paciencia de escuchar la expli- 
cación de varios términos, en que no he hecho 
alto por persuadirme que entiendes bien su fuer* 
za , como que has estudiado con cuidado la gra-> 
Hética española y pero no les sucederá lo mismo 
á los que no han tomado este trabajo , quienes 
echaran dé menos semejante aclaración : en este 
supuesto, voy á copiar áPiquer, porque lo hace 
con mucha concisión. ; mas el que quiera ve* 
esta materia tratada < á lo largo , y ¡ escoltada 
de muchos exeihplos , puede recurrir al arte de 
pensar de Arnaldo. 

» Con mediana atención conocerá gualquiera 
las proposiciones conjuntas, por la conjunción^ 
las disyuntas por la partícula ni^ las hypoté- 
ticas ó condicionales juntas por la partícula sñ 
las causales indicadas por la partícula porque, 
las divisas que contienen diversas proposición 
nes , y se muestran por la partícula aunque : las. 
relativas , cjue incluye» miembros que se refie^ 
ren entre 51 , y se suelen juntar por: las partícu- 
las quanto , tanto , como esta: tanto es Ticio sa- 
gaz quanto estudioso : las exclusivas , excepti- 
vas , &c. las quales se expresan por partículas, 
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que excluyen , exceptúan , &c. En estas ma- 
neras de proposiciones , y todas las que se pue- 
den reducir á estas , ya sea oculto el complexo, 
ya manifiesto , es menester descubrirlo y des- 
embarazarlo , para que se vea la conexión que 
entre sí tienen el sugeto y predicado , y por 
ella conocer si son verdaderas ó falsas. Por ra- 
zón del verbo , que junta ó separa el sugeto del 
predicado , son las proposiciones , necesaria 
quando los términos de ella mutuamente lo son t 
como el hombre es animal ; y se llama necesario 
lo que es , y no puede ser de otro modo : con- 
tingente , quando no son los términos entre si 
necesariamente conexos , como Ticio es docto, 
pues se llama contingente lo que es, y puede no 
ser , ó ser de otra manera : posible , quando el 
sugeto y predicado pueden juntarse , como Eu- 
fnenio es sabio , y se llama posible lo que 
dado que no sea puede ser , por donde todo 
lo que es puede ser ; mas no todo lo que puede 
ser es ; y así es verdadero el común dicho de las 
escuelas , que vale la conseqüencia de lo actual 
á lo posible , mas no de lo posible á lo actuab 
imposible se dice la proposición cuyos térmi- 
nos no se pueden juntar, como el hombre es pie- 
dra , pues se llama imposible lo que ni es ni 
puede ser. Siempre que semejantes, proposicio- 
nes expresan la unión ó desunión del sugeto con 
el predicado por un adverbio ú otra suerte de 
partículas , que se juntan al verbo , se llaman 
modales. Si el sugeto de las proposiciones r qua~ 
lesquiera que sean , es universal , la proposición 
toma este nombre, y se expresa con fe voz toda^ 
^ninguno : si es particular, fe llama así la propo- 
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sicion . y se expresa por las voces cierto , a/* 
gum ; si es singular , será singular la proposi- 
ción j y se expresa con la voz este : si el suge- 
to es indefinido , esto es, no lleva ninguna 
de las significaciones propuestas , es menester 
determinarlo pata que se sepa si es verdadera ó 
falsa la proposición. Si los hombres cuidasen de 
explicar sus nociones mentales con las expresio- 
nes que corresponden á cada una de ellas, se evi- 
tarían mil qüestiones inútiles y viciosas , que se 
ven en los libros , é ¡numerables reyertas en el 
trato civil. Tiénese por regla general entre los 
Dialécticos , que si la proposición indefinida, 
esto es, de sugero indefinido , es necesaria, equi* 
vale á universal , como esta , el hambre es vi* 
vid rite , que ha de entenderse de todos los hom- 
bres : y si es contingente , equivale á particular, 
como esta , el hombre anda , que solo se debe 
entender de alguno. Para no errar en esto con- 
viene saber si el predicado es necesario ó con- 
tingente respecto del sugeto , lo qual no se ave- 
rigua solo por la lógica. Todas estas suertes de 
proposiciones se dicen opuestas , quando con 
un mismo sugeto y predicado se oponen en los 
términos universales y particulares. Todo hom- 
bre es sabio , algún hombre es sabio, se llaman 
subalternas , porque lo son los términos todo 
y alguno, y ambas son afirmativas ó negativas, 

Ír pueden ser la una verdadera, y la otra falsa , ó 
as dos á un tiempo verdaderas ó falsas. Todo 
hombre es justo , ningún hombre es justo , son 
contrarias , pbrque lo son los términos todo y 
ninguno , y pueden ser k un mismo tiempo fal+ 
«asías dos r mas no verdaderas. Algún hombre 

es 
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es veraz , algún hombre no es veraz , son sub- 
contrüriás puf fel Kfrtiiúo alguno * y # pueden am- 
bas ser verdaderas 5 mes bo falsas. Estas propo- 
siciones , todo hombre H buehó v digan botobtt 
no es bueno : Tieio es virtuoso , Tirio no es vir- 
tuoso , son contradictorias , porque se oponen 
entre sí en quánto se pueden oponer , así en 
los términos como en la afirmación y negación, 

?r es preciso qué de estes la una sea verdadera, 
a otra falsa , por el principió de luz natural que 
dicta, toda cosa es ó no es. En las proposiciones 
complexas no se podrá averiguar bien si son 
contradictorias , a menos de desembarazar los 
miembros de la composición , y comparar unos 
con otros. Los Dialécticos de las escuelas , de- 
más de estás cosas , que tratan con suma proli- 
jidad , sé entretienen en la equipolencia y con-* 
versión de las proposiciones. Nosotros las omi* 
timos pbi ser cóéas enredosísimas , y de pura 
especulación , siendo nuestro intento omitir lo 
superflue , y preponer lo que de qualquier 
modo áea precisa.* 

Ya me hago cargó de que todo lo que acabó 
de decir es de muy poca utilidad para tí , pues 
no necesitaban de esta explicación ; mas no té 
sucederá lo mismo con otras expresiones muy 
usadas entre los lógicos , como son argumento* 
á priori } y argumentos á * posteriori : ésto es, 
aquellos prueban las cosas por sus causas , y 
éstos descubren las causas por sus efectos. En 
este supuesto entremos en les sofismas ó para- 
logismos. 

H. ¿A qtíé flama Vmd. sofisma 6 paralogismo? 

P.Aun agtegadb dé prdposiobhés en qué 

aun- 
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aunque la conclusión parezca tener conexión 
con premisas verdaderas no la tiene en la rea- 
lidad , porque no la contienen. Así , dime qué 
te parece este raciocinio: 
- En el Cielo boy una constelación que es león. 
* Es así que el lepn ruge* , 

, Luego en el Guio bay . una constelación que, 
ruge. 

U. s Si Vmd. quiere que le manifieste franca- 
¿ente loque me parece j le diré que lo tengo 
por desatinado. , 

P. ¿Pues por qué? ., 

H. Porque la evidencia de un raciocinio con- 
siste únicamente en la identidad que reside en- 
tre ún juicio con otro, circunstancia que le falt? 
al que acabo $e oir , y : si Vmd. quiere que me 
explique eti otros- términos A diré , siguiendo la 
primera regla de los silogismos de la lección an- 
terior , y cumpliendo la palabra que di á Vmd. de 
que haria antes de que concluyésemos nuestra^ 
lecciones alguna aplicación del método escolásti- 
co, que es falso este raciocinio, y que su falsedad 
consiste en que el-tér/nino medio león no signi- 
fica lo mismo en }a mayor que en la menor ; p 
si Vmd. gusta que me explique aun de otro 
modo v biep que en la substancia será $1 mismo, 
diré que su falsedad está en la ambigüedad de la 
palabra león ; pues en la primera proposición la 
palabra león no significa sino el simple nombrQ 
que se ha dado á una cierta constelación , en vez 
que en la segunda proposición león significa utj 
animal que ruge. 

r P. Tienes mucha razón ; convengo contigo 
en que ^ste sofisma es desatinado. 

x - • ' H. 
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//. ¡No es este, padre , el único modo vicioso 
de argüir que observo diariamente con tedio! 
permítame Vmd. que me explique de este modo: 
igualmente me da hastío la petulancia de aque- 
llos que se empeñan en probar contra su adver- 
sario otra cosa diferente de la que se trata , ó 
que no se les niega , ó todo lo que es ageno .de 
la qüestion que se controvierte. Este vicioso 
modo de argüir tendrá su nombre en la lógica; 
así , sírvase Vmd. de decirme como se llama se- 
mejante paraiogismp. 

P. Elenco* 

H. ¿ Y cómo se designa aquel otro modo que 
tienen algunos de zafarse de las dificultades* 
respondiendo en otros términos á la misma 
qüestion que se pretende averiguar? 

P. Petición de principio i de esta clase es aquer 
lia respuesta burlona que da Moliere en la co- 
media del enfermo imaginario , quando pregun- 
ta por qué hace dormir el opio, y responde que 
porque tiene una virtud dormitiva. 

H. En cada momento* oigo este género dé 
respuestas ; pero lo que .mas me admira es lo 
satisfechos que. quedan los que las dan , sin ad- 
vertir que el que pregunta por qué hace dormir 
el opio ú otra cosa de esta naturaleza , sabe muy 
bien que el opio tiene una virtud dormitiva ;y> 
así lo que pregunta es en qué consiste esta vir- 
tud. Y3 se ve que es una misma cosa el pregurli 
tár por qué el opio hace dormir , ó por qué el 
opio tiene una virtud dormitiva , ó por qué el 
yino embriaga , ó por qué tietne una virtud eiih 
briagante ; pero sin. embargo v qoto que por dosfr 
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gracia está muy en boga este nedo estilo de 

contestar. 

' P é No deberás admirarte ¿tenes de üti primo 

hermano del sofísiáa que té acabo dfe insinuar, 

llamado círculo vicioso , qué se cómete quañdo 

se supone desde luego lo que se debe probar, 

y que después sé prueba lo que se ha supuesto, 

Valiéndose de la irlisma suposición. 

Otro de los paralogismos mas comunes en 
rf trato civil és el Suponer póf verdadero ¡o que 
es falso. Comunmente una* especie dé bueña fe 
natural es la causa de esta credulidad , pues uno 
tío se imagina qué pfüédé ser engañado * no in- 
terviniendo algurf inteíes por la parte de los 
que nos engañan ; fuera de qué frecuentemente 
son ellos mismos los primeros engañados ; en 
su coriseqüéncia sé supone que lo que dicen es 
cierto , lo que favorece nuestra pereza , y nos 
exime del trabajo de examinarla ; y ve aquí la 
causa de que los antiguos se engañaran quandó 
creyeron las- historias fabulosas del Fénix , del 
Remora, y de otros tatitos cuentos populares de 
que rebosan los libros. 

£1 sofisma dé tomar por causa lo que no es 
sobresale todavía mas generalmente entre los 
hombres : el origen de éste descarrió de nuestro 
entendimiento esti ért qué le es muy doloroso 
al espíritu humanó Aáméñérsé iridécfóo , y de- 
cir yo ndsárnádá i de aquí resulta qué íjaando 
sobreviene un é&ctó coya causa se ignóf á ? en 
luga* deconfósaf sencillamente nuestra ignoran^ 
cía natural , dantos por causa de este efeetó , 6 
lo que ha sucedido antes del- efecto t aunque j*A 

ten- 
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eenga ninguna relafcion con él ^ ó Id ¿jue sucede 
al mismo tiempo j á pesar de que no tenga nin~ 

Í;una conexión física con ella , que es lo, que se 
lama en las escuelas, post boc,ergo propter boc¿i 
ó bien , curn boc, érgo prvptér boc ( 1 ). 

//• Vmd* se me ha burlado varias veces de 
este modo de hablar , y una de estas puerilida- 
des fue la que excitó á Vmd. á explicarme la ló- 
gica, de lo que estoy muy contento, i Qué poco 
le diré á Vmd. ahora que sembretms ; matones* 
porque la ¡una está en ¿reciente , que fue la pre- 
gunta que hice á Vmd.! y cómo me reiré de 
aquellos que aconsejan que no se maten los cer- 
dos en menguante, porque el tocino se dismi- 
nuye ; «que no se hagan velas en este tiempo, 
porque dcufan* menos , y otro» sinnúmero de 
vulgaridades que pasan por verdades demos- 
tradas, á pesar de que no tienen mas fundamen- 
to que el haber observado una vez ú otra , que 
habiendo executado aquellas cosas en menguan* 
te de lima no les han salido, como esperaban. . 
; P, Tendrás r moda razón dé reírte, pues todo 
esto está fundado en ¿sta ridicula proposición, 
post boc , ergo prvpter boc* Muchas veces acon- 
tece, después de la aparición de un cometa , al- 
guno de aquellos accidentes funestos á Jos que 
están sujetos los hombre* , como k peste , la 

ham* 

(1) El oído tiene sus preocupaciones «remo laacfr» 
bezas f asi se cree q^Ue suenan mejor esjaa proposicio- 
nes en látin que en castellano: sea, lo que fuese', lo 
cierro es que se han hedió tan cómunéq', que las en- 
tienden fafctá fas tnbgetes , : pot lo que no he querido 
«epararme de la rutiría. . 
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hambre , 6 la muerte de un Príncipe , y se con- 
cluye de aquí , luego han sucedido por el co- 
meta : llueve después de la nueva ó llena luna, 
luego llueve porque está en su plenitud , ó por- 
que está en sus principios : tiene uno dolor de 
tripas después de haber comido melocotones, 
luego los melocotones tienen la culpa. 

//. Según lo que he oido hablar de algunas 
cosas de Jos Romanos , observo que también 
incurrían en el sofisma pos t boc, ergo propter 
-boc , pues dicen que en sos negocios consulta- 
ban el vuelo de los páxaros , las entrañas de las 
víctimas , y otras cosas que no tenían la menor 
conexión con lo que deseaban averiguar , V se- 
gún comprehendo r esta supersticiosa practica 
no podía tener otro origen que. el paralogismo 
indicado. 

P. También han incurrido en el defecto de 
tomar por causa lo que no es, todos los que han 
explicado los efectos físicos , atribuyéndolos á 
quaiidades ocultas , al horror del vado , &c. y 
con especialidad los que juegan á los naypes , á 
quienes les comprehende la proposición cum boc^ 
ergo propter boc. Estos visionarios no quieren 
que tales y tales personas estén á su lado r por- - 
que dicen que tienen malos ojos : otros no quie- 
ren que les toqueq ks canas , porque suponen 
que tienen azar siempre que sucede esto ; pero 
lo mas gracioso es la formalidad con que ha- 
blan de la fortuna de ciertas personas % como de 
una cosa inherente al sugeto; estoes, de una 
gracia gratis data regalada por Dios para des- 
plumar los bolsillos de los otros : ya veo que 
esto quiere decir, que la espadilla y el bastillo^ 

que 
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<j ue son riaypes que deciden por lo general eit 
el juego del tresillo, ó por mejor decir del hom- 
bre : quando llegan á ciertas manos aciagas ^ se 
convierten en seises y cincos de oros y copas, 
•y que estas se metamoifosean en espadillas y 
•castillos quando las tocan las manos dichosas, 
porque tienen mas cariño á unas personas que 
a otras. Ya ves que todo esto es. una supersti- 
ción ridicula : ya ves que este fútil modo de dis- 
currir degrada á un hombre : ya ves que las con- 
seqüencias que sacan están destituidas déla mas 
lejana vislumbre de razón : con todo son por 
desgracia muy freqüentes. 

H. ¿No seria mas razonable explicar esta for- 
tuna , por la mayor destreza, por la mayor aten- 
ción , por la mayor templanza en no precipi- 
tarse á hacer entradas arriesgadas , y tal yez r <?n 
Jo que mira á algunos f atribuirlo a lo versadas 
que están en hacer el juego de los gubiletes , y 
todos los otros con que sorprehenden nuestra 
tonteria los es camote ador es j esto es , hablando 
en castellano , los titereros? 

P. Eso seria mas juicioso , pero cuesta mucho 
á nuestra indolencia el pararse un momento á 
reflexionar , de lo que se resentiría nuestra pe- 
reza , quando puede salir de todos sus apuros 
. con echar mano de lo primero que se presenta 
para explicar todo lo que se le ofrezca. Poco im- 
porta que sea buena ó mala la explicación : lo 
que importa es hablar , pronunciar voces y alu- 
cinarnos , con lo que quedamos muy contentos, 

H. ¡Q uánto mejor no seria que confesáramos 
de buena fe nuestra ignorancia, que el alucinar- 
nos de un modo tan triste , pronunciando pala- 

jpart. uu m bras 
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bras que ; no ofrecen ninguna idea al catead*» 
miento! 

' P. Mucho mejor i seria ; pero esta confesión 
cuesta mucho al orgullo del hombre , y es mu* 
tho mas fácil despreciar lo que no se compre- 
fhende , y tratar de visionarios á los que nos di- 
cen cosas que no entendemos , como lo hicie- 
ron en su tiempo y oponiéndose á la existencia 
de los antípodas , varios escritores y éjiie se expli- 
caban de este modo: ^qué hombre puede ser tan 
insensato que crea que hay hombres que tengan 
Jos pies mas elevados que sus cabezas ? mas sin 
embargo la experiencia ha hecho ver que se 
-engañaban los que creían imposible su exis- 
tencia. 

H. Si hubieran examinado y conocido la ver- 
' dadera razón de por qué andan los hombres so- 
bre la tierra , y por qué pesan hacia su centro, 
sea el que fuere el punto del globo en que pe 
hallen , habrían sabido que no había hombres 
que tuvieran sus pies mas elevados que la 
cabeza. 

jp. Así es í pero cometieron este error por el 
vicio que llaman los lógicos enumeración inter- 
fecta , en cuyo sofisma se incurre también 
quando conociéndose uno ó muchos modos de 
' hacer una cosa , se cree que ellos son la causa 
de tal y tal efecto , mientras que hay otros que 
• no se tienen presentes , y que en realidad son 
la causa verdadera. También se incide en este 

Saralogismo quando se conoce que una cosa se 
ace de cierto modo , de donde se concluye 
que no se puede hacer sino de aquel mismo. 
H. ¿ Pues no seria mas sensato el examinar an- 

* tes 
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tes de* Juzgar si uno conoce todos los modos 
con que se puede hacer una cosa , y no decidir 
temerariamente que no puede hacerse sino del 
modo con que uno la conoce?.» esto se me 
^representa á la sandez de un ciego que dixe¿- 
ra que la materia no puede ser luminosa, 
porque no conoce esta propiedad. ¿Hay acaso 
aun mas sofismas? 

P. Si por cierto ; pues nuestro entendimiento, 
según el abuso que se Hace de él , parece mas 
fecundo en buscar medios de enmarañar la ver- 
dad que de desenredarla : mira otro sofisma co- 
nocido baxo el nombre de inducción defectuosa, 
que consiste en sacar una conseqiiencia general 
en virtud de la enumeración imperfecta que se 
bate de muchas cosas particulares. Este paralo-* 
gismo tiene mucha conexión con el de la enume** 
ración imperfecta de que acabamos de hablar» 

H. i En qué depende su diferencia? 
: P. En que en la enumeración imperfecta no se 
tienen presentes todos los modos de qué puede 
ser una cosa , y de qué puede verificarse ; de 
donde se concluye , que no existe , ó que no 
puede verificarse «, aunque pueda serlo de un 
modo , sobre el que no se ha parado la atención:' 
quando en la inducción se comienza por la con- 
sideración de las cosas particulares , de las que < 
se saca una conseqiiencia general. 

H. Sírvase Vmd. de ponerme algunos exem- 
píos de lo que me acaba de decir. 

P. Si se dixera , los Franceses son blancos \ los 
Ingleses son blancos , los Italianos y los Alema- . 
nes son blancos , luego totios los hombres son 
blancos , no seria justa la conseqiiencia por de- . 

fec- 
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fectc de ttfta exacta enumeración , pues los efe 
la costa de Angola y Guinea son hombres , y 
son negros. 

* Antes que se hicieran las experiencias sobre 
el peso del ayre se cr#a que era imposible saca* 
el émbolo de un* xeriqga bien cerrada sin rom- 
perla , y que se podía hacer subir el agua á la 
altura que se quisiese', á favor de las bombas as* 
pirantes. Se sacaban estas corrseqüenci¡as de las 
experiencias -que se habían hecho , peno no se 
habían hecho aún bastantes ; pues otras nuevas 
hicieron ver que se podia sacar el émbolo de 
una xeringa , por cerrada que estuviese , con 
tal que se empleara una fuerza superior al peso 
de su coluna de ayre ; y han demostrada igual-* 
mente que una bomba aspirante nú puede ele«* 
var el agua mas que 32 pies. 

//. Por una parte tengo ganas de que conclu- 
ya Vmd. con los sofismas, pues me aflixo al Ver 
estos derrumbaderos.de la verdad í y poí /otra 
deseo que continué Vmd. , por el provecho que 
me puede resultar , así como tino que tiene do-* 
lor de muelas quiere que se las arranquen , á 
pesar del dolor que sufrirá de esta operación. 

P. Pues si tienes un ánimo tan valiente, vé un 
nuevo paralogismo i que consiste en. pasar de 
lo que es verdadero en cierto respeto Á lo que la 
es absolutamente, como si dixéramos, los Etiopes 
tienen los dientes blancos , luego son del todo 
blancos. 

Mira otro , que se reduce í sacar una cotise- 
querida absoluta , simple , y sin restricción , Üé 
¡o que no es cierto^sino % por accidente. TLn este so- 
fisma incurren freqüentemente los que vitupe- 
ran 
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tqn las ciencias y las artes por razan -de los abu- 
sos que hacendé ellas algunas personas: paralo- 
gismo que es muy común entre ios malos mé- 
<¿t£0$; pues aplican, el emético, la quina , el opio 
en ciertas circunstancias: pro Jucen malos efec-r- 
tos ; y luego concluyen que no se deben usar 
estos remedios. 

Hazte cargo aun de otro , que pende en pa- 
sar del sentido diviso al sentido compuesto , ó 
del compuesto al diviso. 

íf. $ Qué entiende Vmd. por estos dos sen-* 
tidos? 

P f Se dice que una cosa se toma en el senti- 
do compuesto quando .se mira juntamente con 
otra, y que se toma en el diviso quando se con- 
sidera separadamente. 

Los exempios siguientes te harán conocer 
mejor este paralogismo. Dice Jesu Christo en el 
Evangelio que los ciegos ven , que los cojos an- 
dan f y que los sordos oyen , lo qual se entiende 
en el sentido diviso \ esto es, que ven los qué 
etan ciegos, y oyen los que estaban sordos. 

Quando se dice los ciegos no ven , los sor- 
dos no oyen, claro está que se quiere hablar de 
las ciegos y sordos, en tanto como ciegos y 
sordos , lo que es el sentido compuesto. 

Quando se dice Dios justifica los impíos, esta 
palabra se toma en el sentido diviso; pues quie- 
re decir que Dios los justifica por su gracia , se- 
parándolos de su impiedad. En lugar que $i se 
rfixese los impíos no .entran en el reyno de los 
cielos , entonces la voz impíos se tomaría en el 
sentido compuesto. 

También hay otro paralogismo que se redu- 
ce 
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ce á pasar del género colectivo al distributivo, y* 
del distributivo al colectivo coino si dixéramos. 

El hombre piensa; 

Es así que el hombre está compuesto de 
cuerpo y alma; > 

Luego el cuerpo y el alma piensan. 

Los Apóstoles eran doce. 

Es así que San Pedro era Apóstol; 

Luego san Pedro era doce. 

Ya ves que el primer exemplo claudica por 
qué el hombre piensa en el sentido distributivo; 
esto es, según una de sus partes, lo que basta 
para decir en general que el hombre piensa; 
pero el hombre no piensa colectivamente sega» 
todas su* partes. > 

En orden al segundo exemplo, está claro que* 
los Apostóles eran doce colectivamente ; ésto es, 
tomados todos juntamente r y no distributiva- 
mente. Luego San Pedro era doce; esto es, que 
era distributivamente uno de los doce, y no te- 
dos los doce colectivamente. 

H. Cierre Vmd. padre, esa linterna mágica de 
disparates, de sutilezas, de enredos, llamados so- 
fismas, que por desgracia del género humano 
se han inventado para embrollar la verdad. 
Cierre Vmd. vuelvo á decir esa linterna mágica, 
y no la abra ya mas; pues con las instruccio- 
nes que Vmd. me acaba de dar , y sobre todo 
con las de Condillac, ya no los temo, y estoy 
seguro de arrojar de mi cabeza estos facinoro- 
rosos dé la razón , cómo los Romanos arrojaban 
los suyos desde la Roca Tarpeya. » 

P. Ten un momento de paciencia , hijo de 

mis 
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mis entrañas , y oye otro paralogismo que tie- 
ne demasiada trascendencia, 
i H, Voy á hacer un sacrificio, basta que Vmd. 
lo quiera: yo debo complacer á Vmd, ¡A qué se 
.reducirá este atosigador de los entendimientos ! 

P. A pasar del orden natural al sobrenatu- 
ral , (f del sobrenatural al natural. Yo me es- 
tremezco quando tengo que hablar de asuntos 
que pueden rozarse con la religión... conozco 
mi ignorancia*., quisiera el acierto... puedo inci- 
dir en un error , y esto me seria doloroso : así 
protesto que estoy pronto á retractarme siempre 
.que los Teólogos juiciosos desaprueben lo que 
diga. Hubiera dexado de tocar esta materia si 
fuera lícito no hacer mención de este sofisma en 
una obra de lógica , y si no estuviera incesan- 
temente en la boca de los beatos fingidos , de 
los supersticiosos , de los ignorantes , á quienes 
«llama con mucha gracia el despreocupado Feijoo 
intérpretes de la Divina Providencia ; pues no 
acaece suceso próspero ni adverso que no quie- 
ran explicarlo por razones sobrenaturales, co- 
mo si tuvieran alguna revelación del Santísimo 
Monarca del universo; ?sí digo que se incurre 
en este paralogismo quando se quieren expli- 
car los misterios de la Religión , que son del 
orden sobrenatural por razonamientos funda- 
dos sobre el orden tísico , en cuyo error inci- 
dieron algunos antiguos , quando pretendieron 
explicar el misterio de la Resurrección por el 
Fénix. En este supuesto ten preseftte que quan- 
do se trata de misterios de fe debes impo- 
ner un profundo silencio á tu razón , para su- 
jetarla ciegamente á la revelación , y á lo que 

te 
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te enseña la Iglesia ; esto es , á las cosas que 
Píos ha tenido á bien de descubrir á los hom- 
bres de xm modo sobrenatural ^ en vez de poner 
en tortura tu entendimiento para imaginar sis- 
temas de conciliación entre la fe y la razón..,. 
Así , si el punto es revelado es preciso creerlo. 

Altitudo í... Fuera los raciocinios , fuera las 
'comparaciones y las analogías , fuera la creación 
( de términos abstractos inventados para eludir 
dificultades que deben ceder á la autoridad di- 
vina. Pero si el asunto de que se trata no es re- 
velado , ó no es una conseqiiencia necesaria de 
una verdad revelada , la razón de la que Dios 
mismo es el autor, recobra sus derechos \ en 
'cuyo caso no deberás seguir sino las simples lu- 
ces naturales rectificadas por la experiencia y 
por la reflexión , sin recurrir á raciocinios que 
te parezcan análogos con los misterios (i). 

1 H. Todo lo que Vmd. me acaba de decir me 
"parece muy sensato : así doy á Vmd. palabra 
de respetar todo lo que me aseguran las divi- 
nas escrituras y que me enseña la Iglesia; pero 
al mismo tiempo haré muy poco caso de todo 
lo demás si se opone á la razón. 

P. ¡Quinto gusto tengo en oírte este lengua- 
ge ! que diferente no es del que usaba ha poco 
el vulgo , no solo dé montera > sino también de 

pe- 

(i) No será fuera del caso para ciertos moralistas 
asustadizos que trascriba un texto d*l liustrisimo Cano 
-que dice asi : Cum vero in reliquia Di^ciplinis ómnibus, 
. primutn locum ratio teneat postremuii autoritas : at 
theologia tamen una est in qua non tai* rationis indis* 
putando, cjuatn autoritatis momenta querend* sutifr 
(Lib:t.de'L6ás,cttp.7.) l - • ; 



*¿ * 
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1>eluca ^ de bonete y descapilla; pues en todas 
as clases hay vulgo : y^si no lo hubiera no ha- 
brían recurrido á causas sobrenaturales para ex- 
plicar los juegos de manos , los primores de los 
<jue baylan sobre la maroma, los entremeses 
de los purrinchinelas , los efectos del imán , de 
2a electricidad, y de los microscopios : en una 
palabra , de todas las máquinas físicas, matemáti- 
cas y chimicas que han pasado por artes mági- 
cas, y los que las enseñaban por hombres que te- 
nían pacto con el diablo. 

H. 1 Eso de pacto con el diablo no es opuesta 
z nuestra religión?... ¿ No me ha enseñado Vmd. 
en la doctrina que los demonios no pueden 
nada sin un permiso especial de Dios ? Ño en- 
vuelve esta opinión dos suposiciones torpes? 
primera , una convención entre el Hacedor del 
mundo y el demonio , que siempre que se les 
antoje á ciertos desalmados hacer tales gestos y 
pronunciar tales palabras, le permitirá que les 
complazca en lo que le pidan ; segunda , una 
revelación al desalmado de esta convención* 
para que sepa las palabras que ha de pronun- 
ciar y las gesticulaciones que ha de executar?... 
¿Hay acaso algún documento respetable que. nos 
asegure la existencia de un tratado tan injurio- 
so al Soberano Ser, cuya bondad y sabiduría in- 
finita adoramos? 

P. Yo no sé qué decirte : á mí me parece 
que... yo no sé, hijo mió.... y o tiemblo. ... mi 
entendimiento es muy débil... recurre á los Teó- 
logos con estas dudas. 

. Pero de, lo que no tiemblo es de decirte que 
se ábúsa mucho , mucho, muchísimo , del so- 

part.iix, » * fis- 
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ñsrtA de que tratamos , y que al verlo tan ái- 
mitido repito freqüentemente con el gmn Uu- 
fon »que me aflixo siempre que se abu<a de 
aquél grande, de aquel santo nombre efe Dio<r, 
«y que me conduelo siempre que el hombie lo 
«profana ;, y qué prostituye la idea del piimér 
ser substituyéndola á la del fantasma de sus opi- 
niones; que quanto mas penetra en el seno de 
1? naturaleza tanto mas admiro á su Amor 1 y 
loí respeto mas profundamente i pero que un 
respeto ciego es superstición, y que la verdad 
dera religión supone por el contraiio un respe- 
tó ilustrado/' 

i Yo podía concluir aquí mi lógica; pero co-¿ 
mo de^eo desembarazarte el camino de ca$l 
todos los estorbos , para que llegues sift traban 
jo al templo de la verdad , que según has visto 
está metido entre rocas y zarzales 1 quicio 
también exterminar muchos fantasmas que te 
se aparecerán de quándo eñquando*, como di-? 
cen que sucede 'áios que entran en la fabulosa 
éueva de' San Patricio (i), y que tal vez podrán' 
detenerte en tu víagé , é impedirte que tengas 
el delicioso placer de arrodillarte al pie del altar 
ei*<juese daculto á esta hermosísima deidad* ' 












(i) Ved el tom. 7. de Feyjóo, dfecurso sobfe^I pttr- 
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LECCIÓN XX. 

Atiende mi última lección sobre la lógica , 6 
por mejor decir sobre el arte que se propone el 
descubrimiento de la verdad. 

Es incontrastable que no se necesita mas 
guia que las dos primeras partes de esta lógica 
para triunfar de todas las dificultades : con todo, 
contribuirá lo que voy á decirte , para que no te 
asustes de los fantasmas que encontrarás en el 
camino , deseosos de embarazarte los rápidos 
progresos que harás en el arte de buscar la ver- 
dad á favor. del conocimiento de los errores que 
son mas; freqüentes , lo que te hará ganar todo 
el tiempo que empleadas en observarlos, y que 
solo pueden 'ser el producto de muchos años dé 
experiencia : oye, pues, hijo mío, lo que te dice 
Loke por mi boca» 

. <c Si reflexionas sobre las acciones , y los dis* 
cursos de los hombres , podrás distinguirlos en 
tres clases : en la primera se comprehenden 
aquellos que no razonan casi jamás , que no 
piensan , y que no obran sino por lo que ven, 
ya en sus padres , ya en sus amigos , ya en sus 
vecinos , u en otra persona que eligen por gái* 
ton el fin de evitar el cuidado y la molestia de 
pensar , y de examinar por sí mismos. 

En la segunda se deben contar los que no 
siguen sino sus pasiones , sin querer escuchar 
$cj razón ni las de los otros , y cnue están resuélv- 
alos á no $dqakir sino la que lisonjea < su capri*- 
i \ j cho, 
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cho , lo que se conforma con su interés , ó lo 
que favorece su partido: los que tienen este 
carácter se pagan casi siempre de palabras , de 
las que no tienen ninguna idea distinta; aunque 
por lo que mira á ciertos asuntos , sobre los que 
no éstan prevenidos , y en que su inclinación 
secreta no está interesada , no les falta, ni habi- 
lidad para razonar con exactitud , ni paciencia 
para oir la razón. 

En la tercera clase se incluyen los que están 
prontos á escuchar de buena fe la razón ; pero 
que por falta. de bastante entendimiento, de una 
lectura variada , y de un juicio exquisito y só- 
lido no son capaces de abarcar todo lo que se 
refiere á la qüestion , y que puede servir de 
una suma importancia para decidirla. 
< Al paso que vayas conociendo todas estas 
especies de gentes observarás que hay varios 
literatos , que á pesar de que están acostumbra-* 
dos á reflexionar , que razonan con exactitud 
en muchas materias, y que aman la verdad, ha- 
cen pócosL progresos en sus descubrimientos , y 
que la verdad y el error se hallan mezclados en 
fiu entendimiento , de tal modo , que no pueden 
dnenos de ser flotantes y defectuosas sus decisio- 
nes, y esto porque no tratan sino con un gé- 
aiero . de gentes , porque no leen sino un cierto 
género fie libros , porque no quieren extender 
5u vista mas allá de los límites que ha puesto á 
sus inquisiciones el azar , y porque se desdeñan 
de informarse de las nociones , de los discursos 
y de los progresos del resto del género humano: 
esta clase de personas se pueden comparar á los 
habitantes de las Islas Marianas , quienes se 

creían 
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creían el único pueblo que habla en el mundo: 
y enmedio de sus necesidades (pues no cono- 
cían el uso del fuego) y de la ignorancia de casi 
todas las cosas , aun quando supieron por los 
Españoles que había otras muchas naciones en 
que las artes y ciencias florecían , yen que se 
hallaban todas las comodidades de la vida , se re-» 
putaban sin embargo por el pueblo miz feliz y 
mas sabio del universo. 

Una de las cantinelas que oirás continua- 
mente , será la queja de que están llenos de 
preocupaciones los que nos rodean , -como si 
nosotros mismos estuviéramos exentos de ellas. 
Así verás que todos los partidos y los hombres 
nos acusamos mutuamente sobre este punto , y 
que á pesar de que conocemos y confesamos que 
son un obstáculo que retarda nuestros conoci- 
mientos , ninguno procura el desprenderse de 
ellas ; y á la verdad que lo que nos conviene es 
desterrar del mundo esta causa universal de la 
ignorancia y del error, lo que se lograría si exa- 
minase cada uno de buena fe sus preocupacio- 
nes , sin mezclarse en las de los demás , pues el 
que no cumplan mis conciudadanos con esta 
obligación no muda mis errores en verdades, 
ni porque los otros gusten de cataratas , dexaré 
de batir las mias por seguir su exemplo. Así, 
pon cuidado en examinar aquellas suposiciones 
falsas ó dudosas , que verás recibidas como má- 
ximas incontestables , y que retienen en las ti- 
nieblas del error á todos los que apoyan y fun- 
dan en ellas sus razonamientos. Tales son , por 
exemplo , las preocupaciones que dimanan de 
la educación , del partido que uno ha abrazado, 

del 
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del respeto que se tiene por ciertas personas^ 
de la' moda que rey na , del ínteres que nos do- 
itoina f &c. enemigos terribles de la razón , que 
podrás conocer fácilmente por esta contraseña. 

Debe suponerse que toda persona que adop- 
ta una opinión está fundada sobre buenos prin- 
cipios , y que solo h abraza á proporción de la 
evidencia que tieflen de ella , y no por inclina* 
cion ó por capricho ; así si no puede sufrir que 
se la contradiga , ni que se examinen con cuida- 
do los argumentos de sus adversarios r será una 
prueba que la preocupación le tiraniza , que no 
es la evidencia de la verdad quien la persuade, 
y que lo que desea es que nadie inquiete la tran- 
quilidad de que goza en una suposición hecha 
sin ningún examen , ó sobre alguna preocupa- 
ción que idolatra , y dé la qual notiuiere que se 
la despoje , pues si la opinión que ha abrazado 
tuviese toda la evidencia que le atribuye , y es-¿ 
tuviera convencido de su verdad , ¿ por que ha- 
bía de temer el que se analizase?... si la opinión 
está edificada sobre uif fundamento sólido, si lo* 
argumentos que la apoyan , y que á ella misma 
la satisfacen , se encuentran ciaros y decisivos,' 
¿ por qué ha de vacilar en meterlos en el crisol?... 
No tienes que dudarlo , hijo mió : el que presta 
su aprobación á una opinión , sin tener de ella 
toda la evidencia que se requiere , es prueba qué 
no se dirige sino por las preocupaciones , y que 
él mismo íá reconoce en el acto de rehusar el oií 
al que se opone, pues manifiesta en esta conduc- 
ta que no es la evidencia la que busca , sino el 
placer engañoso, dé gozar sosegadamente de una 
opinión hvoúti : ya habrás oido decir variaste- 
ees 
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cesqfc el que sentencia una causa sin haber oidó 
á las dos partes no merece el titulo de justo, aun- 
que haya juzgado justamente. 

En este supuesto v si amas sinceramente la 
verdad ^ no. debes enamorarte de una opinión, 
ni desear que sea verdadera , pues faltarías á 
aquella indiferencia , con que debes estar ar- 
mado; 

También encontrarás una casta de personas^ 
que buscan por - todas 'partes- argumentos para 
apoyar ciertas opiniones \ y que cierran los oí- 
dos á los que favorecen la opinión contraiia; 
pero ya ves que esto es quererse cegar volunta- 
riamente , y hollar l¡a verdad en lugar de darla 
loda- 4a ¿siámaciotí que se merece. 

r Igualiaeftte advertirás ,' que i la 'impaciencia 
del entendimiento es causa de la poca atención 
que se pone en remontar hasta el origen de los 
argumentos; y teadmi raras al ver , que al punto 
que percibimos una pequeña luz pasamos- asa-* 
car cpnseqücnriaS'Vsin reparar & que este es el 
camlflcf mas 'corto para llegar á la quimera, al en* 
caprichamiento y á la obstinación ; pero el mas 
largo y el mas difícil para alcanzar lo Kjue deb? 
flatnarsd ciencia." • •< •>;< ■ ..:•> 

- i Oye ahora lo que te dice ¡Malebráiiche sobre 
la autoridad. Así lo que acabas de oir , como lo 
que voy á decirte no es á la verdad sino una repe- 
tición en otros términos de lo que te he insinué 
ck> en las lecciones interiore?; ; kktffcmbptf'go rñt 
parece qüfe te Será útil-, porque te'eónfirnfáráff 
teas y ; más' en las verdades qtte hárs<apr^nd«d(o; r í* 

» Tropezarás á cada paso con gentes dotadas? 
de entendimiento , que- prefieren -faleifSQ del cte 

- ■ los 
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os otros en la indagación de la verdad , al que 
Dios les ha dado , que viene á ser lo mismo que 
si uno cerrase voluntariamente los ojos, y se los 
dexára arrancar , para sujetarse á un lazarillo. 

Tú querrás saber las causas qué contribuyen 
á este trastorno del entendimiento, pues ve aquí 
una parte de ellas : ya la pereza natural de los 
hombres , que no quiere tomarse el trabajo de 
meditar sobre ninguna materia : ya la incapaci- 
dad de meditar que suele haber comunmente! 
por no haberse uno aplicado á cosa alguna des- 
de su niñez : ya la necia vanidad , que nos incli- 
na á querer pasar por sabios , nombre que se 
aplica sin razón á los que han leído mucho , al 
ver que brillan mas en las conversaciones los 
que tienen amueblada su cabeza con el conoci- 
miento de muchas opiniones : ya porque nos fi- 
guramos que los mas antiguos son los mas ilus- 
trados , y que no hay que empeñarnos en 
descubrir lo que i ellos se les ha ocultado : ya 
porque si se aprecia una opinión nueva , y un 
autor contemporáneo , queda eclipsada en algún 
modo nuestra gloria , lo que no sucede atribu- 
yéndosela i algún antiguo : ya porque obramos 
por interés ; así aunque conozcamos la futilidad 
y la vanidad de los estudios que hemos he- 
cho , los elogiamos , y nos aplicamos á ellos; 
porque los honores , las dignidades y las demás 
recompensas están destinados para premiarlos: 
ya porque un falso respeto ^ mezclado' 4?. uní 
necia curiosidad , nos inspira que admjrer 
mos las cosas en razón de lo distantes que las 
tenemos , de lo lejos que nos vienen , de su ran- 
ciedad , de quanto mas incógnito sea el país 

que 
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: «jue nos las envía ; y lo mismo sucede con los 
libros , particularmente si son obscuros , por 
cuya qualidad se estimaba en otro tiempo á Het- 
lácRtó.' t •" -i---. ■? . 

Se buscan tas medallas antiguas carcomidas 
de roña ; y se guardan con gran cuidado ía liri- 
terna y tos zapatos de algún antiguo , aunque 
estén medio comidos de gusanos T porque hace 
•hiücho tiempo que'e&ati hechas. Varias * pttsp^ 
lia* íe aplican 4 la lectura de Ibs Rabinos , $ot** 
'queháft esctíto erí una Ietagui eStráhgera muy 
corrompida y muy obscura: sé estiman las opi- 
niones mas ancianas , porque estafo tííás dísíafl- 
tts : dé nosotros ; y seguramente , siNttrtbrót 
hubiera escrito la historiar de sil rey hfcdfr $e ; **• 
bria contenido en ella la política mas fina , y 
todas las demás ciencias » del mismo modo que 
algunos encuentran en Homero y Virgilio un 
perfecto conocimiento de la naturaleza. Se dice, 
es menester respetar la antigüedad , ¿pues cómo 
se ha de creer que Aristóteles , Platón y Epicúro 
se habían de engañar ? pero tú dirás , oien que 
estos fueron hombres , que como tales se pudie- 
ron engañar , no solo como nosotros, sino aun 
mucho mas ; pues nosotros tenemos mas expe- 
riencia , como que hemos nacido dos mil años 
después de ellos , y tenemos ademas e! socorro 
de la Imprenta, y otros, que ellos no tuvieron» 

Ya ves una í^ran parte de las causas que nof 
inducen á que hagamos un aprecio tan grande 
de la autoridad ; y ya se dexa discurrir que 
este miserable y baxo respeto que tributamos á 
los antiguos ha de producir los efectos mas per- 
niciosos en la razón , pues acostumbrándonos 

JA*T. ni* o á 
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á no hacer uso de nuestro encendimiento r tio$ 
ponemos poco á poco en la verdadera impo- 
tencia de emplearlo. ' 

Todo lo que te he dicho no es sino un di- 
.sninuto r y desaliñada extracto de lo que traen 
Xoke y Malebranctíe : lee estas obras con aten- 
ción , y aprenderás en ellas seguramente cosas 
muy buenas .; bien entendido , que debes des- 
echar todas las explicaciones que hace ¡este;, me- 
diante los espíritus animales ., y im ; gran núr 
¿ñero de sus ideas cartesianas, msobsténibles ep 
«ádia^ seguidlos nuevos conocimientos ; y po- 
ner un gran cuidado en la lectura de aquel, 
para no ¿razar algunos errores en lo que, mifi| 
4» jmestra «anta y cowsoJaitfe lUligioq» 
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